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ACFUALIDAD 


LA ORACION DEL AÑO SANTO 


ODO el ambiente espiritual del mundo creyente está satu- . 


rado de este pensamiento: el Año SaNTO, que el Papa con- 
sidera y nosotros habremos de estimar con él un “gran don” 
de la Providencia Divina. 


El Año Santo, que ordinariamente y con carácter uni-. 


versal recurre cada veinticinco años y.de manera extraor- 
dinaria siempre que el Romano Pontífice lo proclame para 
la Iglesia Universal o para algún lugar sagrado en parti- 
cular, se denomina. así por razón de los medios excepciona- 
les puestos al alcance de los católicus, con que facilitarles la 


santificación durante el transcurso de un año. Culminan 


todos esos medios de excepción én una indulgencia plenaria, 
que aventaja en frutos espirituales, en eficacia de peniten- 
cia verdadera y en mayores garantías de poderse ganar, a 
todas las demás indulgencias plenarias que por otros muchos 
conceptos podemos aplicarncs cada día. Eso se comprende 
con facilidad desde el momento en que para ganar la indul- 
gencia del Jubileo del Año Santo hay que emprender una 
peregrinación que, aunque los adelantos modernos hayan sua- 
vizado mucho de su primitiva dureza, no deja aún de tener 
subuena proporción de austeridad y de penitencia, en el cum- 
plimiento de todos los requisitos sacramentales, visitas a las 
Basílicas Rómanas establecidas, además de las inevitables 
molestias que esas grandes concentraciones y largos viajes 
llevan siempre consigo. 

El Año Santo tiene en un significado muy hondo 
y universal, por cuanto no ha de reducirse solamente a esos 
cientos de millares de cristianos que tengan la dicha inefa- 
ble de visitar la Ciudad Eterna y de postrarse a los pies del 
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Augusto Pontífice. Sería un absurdo incomprensible el que 
nosotros, los más y que no podremos peregrinar a Roma, 
nos desentendiéramos de tan trascendental acontecimiento, 
ni pensáramos en la espiritualidad que del mismo se des- 
prende para toda la Cristiandad. 

Durante estos dos años, en numerosas ocasiones ha he- 
cho alusión el Padre Santo a esa circunstancia especial del 
año 1950, recordando con insistencia, tanto las intenciones ' 
urgentisimas y particulares que habremos de tener en nues- 
tras plegarias durante el Año Jubilar, así ccmo contplacién- 
dose en prelibar los opimos y abundantes frutos de renova- 
ción cristiana que espera en el mundo entero. En la Bula 

de indicción del Año Santo insiste: 


“Deseamos árdientemente que los Obispos de todo el mundo, 
juntamente con su propio c'ero, instruyan con toda diligencia a la 
grey encomendada a su cuidado acerca de todo lo que se rela- 
'«ciona con el gran Jubileo próximo” 


Estos deseos tan ardientes del Papa nacen de la convic- 
ción de que las disposiciones misionales y renovadoras que 
evoca el Año Santo han de ser de una eficacia consoladora 
“en estos momentos de prevaricación universal y de desespe- ' 
ración. Dice el Romano Pontifice: 


“Porque si los hombres escucharen esta voz de la Iglesia y, 
apartándose de las cosas terrenas y pasajeras, se volvieren a las 
cosas imperecederas y eternas, entonces, sin duda alguna, 'ograrían 
aquella deseadísima renovación de las costumbres, tanto privadas 
como públicas; se acomodafían a los preceptos y al espíritu cris- 
tiano, ya que cuando las rectas normas morales guían las convic- 
ciones de los particulares y las dirigen sincera y eficazmente, en- 
tonces se sigue necesariamente que una especie de fuerza y de im- 


impulso nuevo penetra hasta lo más íntimo de toda la sociedad' * 


humana para orientarla hacia una ordenación mejor y más feliz.” 


Para valorizar la actualidad, así como las soluciones 
que se quieren dar en el orden social, político e internacio- 
nal y al margen de los principios cristianos al problema es- 
piritual del mundo en esta crisis de enormes proporciones, 
es muy importante esta observación del Papa, en vistas a 
una recuperación integral: 


“Cuando es necesario reformar todas las cosas según la verdad 
y virtud del Evangelio, los esfuerzos de los hombres, aunque muy 
dignos de loa cuando no se mueven por razones falaces, son, sin 
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embargo, impotentes para una empresa de tanta envergadura. So- 
lamente 'a sacrosanta Religión, que se apoya en la gracia divina, 
puede afrontar tan gran problema y, con la activa colaboración de 
todos, llevarlo a feliz término.” 


Ante semejantes perspectivas y escuchando tan 'apremian- 
tes llamadas del Padre Común, no podremos pensar, pues, 
en un Año Santo como en una mera nostalgia de Roma, o 
como un privilegio envidiable del que solamente gozarán, 
transidos de un grande espíritu de piedad, los afortunados 
peregrinos que vayan a postrarse arte la tumba de los San- 
tos Apóstoles. Pío XII quiere que éste sea un año de per- 
dón universal, de penitencia y de reparación, de oración y 
de renovación cristiana en el mundo entero. Año Santo en 
el pleno sentido de la palabra. Año que regenere los espíri- 
tus, que rasgue finalmente los nubarrones y. presagios de 
mayores torturas y castigos como se ciernen sobre esta im- 
penitente Humanidad y que haga sonteir con destellos lu- 
_minosos de paz y de caridad el Sol eterno de justicia. 

Por eso, el Papa tiene mucho interés en recordar a todos 
la actitud que hemos de observar durante el Año Santo: 
peregrinos y no peregrinos. A los primeros les recuerda que 


“estas peregrinaciones mo habrán de realizarse con la misma 
mentalidad con que se hacen viajes de puro placer, sino con aquel 
espíritu de piedad que en tiempos pasados animaba a los fieles de 
todas las clases y de todos los pueblos; a superar frecuentemen- 
te dificultades de 'toda especie y a venir a Roma para lavarse 

sus pecados con las lákrimas de la penitencia, pidiendo a Dios 
el perdón y la paz”. 


A los que no podremos ser peregrinos nos invita Su San- 
tidad a ese programa de acción decidida y eficaz de reno- 
vación cristiana que antes nos trazaba. Además, nos urge 
el deber de la oración. Y así, imitando a Jesús, que un día 
dictara a sus Apóstoles la oración de todos los siglos, tam- 
-bién ahora su Augusto Vicario tn la Tierra nos ha dictado 
a nosotros otra fórmula oficial de plegaria para el inminente 
Año Santo. ¡Delicadeza exquisita del Papa y medio efica- 
cisimo de comunión espiritual con El y con toda la Iglesia 
en la fusión de anhelos 2 de súplicas! : 

Con clarividencia única de todas las necesidades presen- 
tes, nos trazó Su Santidad, tanto en la Bula como en la ora” 
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ción del Año Jubilar, la pauta de todas nuestras intenciones y 
peticiones. Es importante fijar bien la atención sobre cada 
una en particular, tras la cual se oculta una tremenda tra- 
gedia y que es capaz de levantar, tras de una leve reflexión 
en nuestra alma de creyentes, sugerencias inagotables de 
compasión, de caridad y de generosidad en el sacrificio. En 
la, Bula de indicción traza el Papa el siguiente cuadro de in- 
“tenciones, que en la oración del Año Santo están resumidas 
en forma de plegaria. 

Como intenciones generales renueva el Santo Padre todas 
las que anteriormente y a través de los siglos tuvieran los 
Romanos Pontífices. Las intenciones particulares para el 
presente Año Santo serán: 


a) “que cada uno, orando y haciendo penitencia, expíe sus 
propias culpas y se entregue con todo empeño a la reforma 
de sus propias costumbres y a la adquisición de las virtudes eris- 
tianas, a fin de que este gran Jubileo prepare. el reinado de Je- 
sucristo, 

b) ”Hay que pedir a Dios con insistencia que la fidelidad 
debida 'al Divino Redentor y a la Iglesia por El fundada se man- 
tenga por todos con el espíritu inflexible y con voluntad enérgica. 

c) ”Que los sacrosantos derechos de la Iglesia por El fun- 
dada se mantengan por todos y permanezcan incólumes e invio'a- 
dos contra las asechanzas, los engaños y las persecuciones de 
sus enemigos, 


d) ”Que todos aquellos que todavía no han llegado a la luz 
de la verdad católica 'o avagan errantes fuera del camino recto, 
y los mismos que odian o niegan. a Dios, iluminados por la gra- 
cia, sean traídos a la obediencia de los preceptos evangélicos. 


e) ”Que en todas partes, pero especialmente en los Santos 
Lugares de Palestina, vuelva cuanto antes la pacífica y serena 
tranquilidad. y 

f) "Que las clases sociales, apagados los odios y sosegadas 
las discordias, se unan en la justicia fraternal. 

g) ”Que las ingentes multitudes de los necesitados saquen 
de su trabjo lo necesario para vivir honestamente y reciban los 

- —socorros oportunos y convenientes de la liberalidad y caridad de 
los más afortunados. 

h) "Vuelva, finalmente, la paz de deseada a los corazones 
de todos, dentro de los muros domésticos y en cada una de las 
naciones de la universal familia de los pueblos. 

, 1) ”Que “a los que padecen persecución por la justicia, no 
les falte aquella invicta fortaleza que fué ornamento de la Iglesia 
desde sus orígenes mediante la sangre de los mártires. 


3) ”Que los prófugos, prisioneros y desplazados de sus hoga- 
res retornen cuanto antes a su patria «dulcísima, 2 
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- k) : "Que los que sufren por el dolor y por las penas se vean 
llenos de sus consuelos celestiales. 

1) ”Que resplandezca el pudor cristiano y florezcan las vir- 
tudes cristianas en la vigorosa juventud, precedidos por el efem- 
plo de los de edad madura y de los ancianos. 

11) ”Que todos, por fin, gocen de aquella gracia celestial, que 
es prenda segura de la felicidad del cielo”. 


Desfile impresionante, en verdad, és este de necésidades, 
que vienen a llamar a las: puertas de muestro corazón por 
mandato del Papa. Cada una de ellas debe hacernos meditar — 
seriamente en esa solidariedad y en esa parte de responsa- 
bilidad que todos tenemos frente a los demás como hombres 
y como cristianos. Si no podemos ser sinceros en exigir a 
nuestra concencia el más elemental sentimiento de compasivo 
recuerdo hacia el que sufre (¡y son muchos millones los se- 
mejantes nuestros que hoy sufren!), y si nos despreocupamos 
del enorme peligro que corremos de, quedar envueltos en estos 
torbellinos de inmoralidad social y colectiva que nos cercan, 
acreditamos desconocer las más elementales exigencias de 
una Conciencia cristiana, y que no vivimos hondamente arrai- 
gados en serias convicciones, únicas que ofrecen las verda- 
deras perspectivas de la actualidad espiritual, más serias de 
lo que la frivolidad de la vida nos deja comprender. 

Meditemos, oremos, pues, para no caer en la tentación. 
Meditemos para encajarnos de nuevo en el único puesto que 
nos corresponde frente a Dios, y oremos para que Dios nos 
libre de tantos y tan graves males y para que alivie de ellos 
a quienes ha escogido ya como víctimas de su'*justicia y de 
su misericordia. 

Por indicación del Vicario mismo de Jesucristo, así ha- : 
bremos de orar incesantemente durante el Año Santo: 


“Dios Omnipotente y eterno. * 22] 

Con toda el alma te damos gracias por el don del Año 
Santo. : 
¡Oh Padre Celestial!, que todo lo ves, que escrutas y 
gobiernas el corazón de los hombres, hazlos dóciles en este 
tiempo de gracia y de salud a la voz de tu Hijo. 

Que el Año Santo sea para todos un año de purifica- 


ción y de santificación, de vida interior y de reparación; - 


el año del gran arrepentimiento y del perdón. 
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Da a los que sufren persecución por la fe, tu espíritu 
de fortaleza, para unirlos indisolublemente a Cristo y a su 


Iglesia. 


. Protege, Señor, al Vicario de tu Hijo en la tierra, a los 
Obispos, a los Sacerdotes, a los Religiosos, a los fieles. 
Haz que todos, sacerdotes y seglares, adolescentes, adul- 
tos y ancianos, formen en estrecha unión de pensamientos 
y de afectos, como una sólida roca, contra la a se que- 
brante el furor de tus enemigos. 
.Encienda tu gracia en todos los hombres el amor hacia 
tantos desventurados, a quienes la pobreza y la miseria 
tienen reducidos a una do de vida indigna de los 


— seres humanos. 


Despierta en el alma de cuantos te llaman Padre, el 
hambre y la sed de la justicia social y de la caridad fra- 
terna en las obras y en la verdad. : 

Da, ¡oh Señor!, la paz a nuestros días; ba! a las al- 
mas, paz a las familias, paz a la Patria, paz a las Naciones. 

Que el arco iris de la pacificación y de la reconciliación 
cubra bajo la curva de su luz serena a la tierra santificada 
por la vida y la pasión de tu Divino Hijo. 

Dios de todo consuelo, profunda es nuestra miseria, 
graves son nuestros pecados, innumerables nuestras 'nece- 
sidades; «pero es más grande nuestra confianza en Ti. 

 Convencidos de nuestra indignidad, podemos filialmente 
nuestra suerte en tus manos, uniendo nuestras débiles ple- 
garias a la intercesión y a los méritos de la gloriosísima Vir- 
gen María y de todos los Santos. 

Da a los enfermos la resignación y la salud; 

a los jóvenes, la fortaleza de la fe; 

a las jóvenes, la pureza; 

a los padres, la prosperidad y santidad de la familia; 

a las madres, la eficacia de su misión educadora; : 

a los huérfanos, la tutela afectuosa; 

a los prófugos y prisioneros, la patria;' 

a todos, tu gracia, como anticipo y prenda de la eterna 
felicidad del Cielo. Amén. PIO, PP. XII.” 


Amén. Así sea. Que los golpes simbálicos de la piqueta 


con que Pío XII abrirá el día de Nochebuena la Puerta 
Santa de la Basilica Vaticana tengan la más emocionante y 
honda repercusión en el mundo entero, y que su eco abra 
también una brecha en las conciencias pará que los hombres: 
entremos por ella dentro de nosotros mismos y nos encami- 
nemos por la senda de la conversión definitiva, de la jus- 
ticia sincera y del amor cristiano universal. 
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Actuemos y oremos bajo estas consignas pontificias du- 
rante el Año Santo y fuertemente unidos en las mismas ini- 
ciativas y en la misma plegaria. En esa unión de ideales lo- 
graremos así fundirnos en el mismo espíritu y en la misma 
santidad, la del Redentor Santísimo, los cuatrocientos mi- 
llones de católicos que, apretados en un frente compacto y 
apuntando en una dirección hacia Roma y en la otra hacia el 
Cielo, formaremos la mejor reserva, de la espiritualidad y de 
la civilización y llevaremos muy adelante el avance victorioso 
de Cristo en.el mundo. , 


¡Dios lo quiere!, y así también, luchando y rezando, nos 
quiere el Papa en esta azarosa mitad de siglo, tan llena de 


sobresaltos y de incertidumbres para el futuro.—P. Luci- 
NO BEE. Os €. D: 


LA VOCACION PROFESIONAL 
FUENTE EFICAZ DE INSPIRACIONES 
- HUMANAS 


de. . LOGICA INTEGRAL 


(Conclusión) 


Dr. ALEJANDRO SIMARRO 
Médico y Licenciado en Filosofía y Letras 
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“Lócicas. — LócIcA 


E L “entendimiento agente” nos valga quizá para nuestra fúnda- 
mental aplicación de la Psicología a la Lógica verdadera, a la 
Lógica de la inspiración. Porque nuestra alma maneja su “enten- 
dimiento agente” según dos aspectos completamente distintos. Si 
se despoja de la energía de su contenido, es decir, de su altísima 
cualidad y fundamento espiritual, queda solamente una energía bio- 
lógica, nutritiva. Esta también tiene una inspiración vital pura, pero : 
si se le niega también esta facultad de “inspiración alimenticia” 
si se la reduce a una ciencia inicua de modelo y patrón materialis- 
ta pura, entonces restará una energía material, y nuestra alma obe- 
decerá exclusivamente a la “ley del mínimo esfuerzo”. Las ope- 
raciones mentales serán de tipo deductivo, por simple extracción, 
sin formar un solo cuerpo complejo superior. Corolario de teore- 
mas de por sí también restringidos. Y empobrecimiento total del 
espíritu. : 
Ahora bien, la inspiración es trabajo, es fecundación, es PRO- 
DUCCIÓN, Imagen y Semejanza de la Creación de Dios. Es alegría, 
esfuerzo, dificultad. Pero precisamente alegría en el esfuerzo, lo 
contrario completamente de la ley del mínimo esfuerzo. Es una 
ley del máximo amor..., que es la máxima verdad, máximo bene- 
ficio indecible. La inspiración remonta corriente arriba, y el auto- 
matismo se abandona aguas abajo. La primera es movimiento puro; 
la segunda es reposo e inercia. Como si el cine quedase un mo- 
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mento parado y la vida se esqueletizase. Pero no, no es así: Como 
una cinta de cine pasada al revés: A favor de la pasiva tendencia 
vulgar de la máquina, de la máquina entonces humana. La diná- 
mica degenera en infraestática. Lo cualitativo, en menos que cuan- 
titativo. La energía-agente, o se inhibe y desaparece, o se anti- 
inspira- para trabajar furiosa contra Dios. Nos ponemos en el 
primer caso de comodidad, pasividad o negligencia, que es lo 
corriente y menos grave, Entonces, el funcionamiento en el recinto 
psíquico es fácil. Tanto inducir como deducir es elemental. No in- 
_terviene elemento nuevo alguno; la parte está contenida en el todo 
y el todo en las partes todas. Como se trata de elementos cortados, 
las combinaciones son limitadas. Estamos ante la cristalizada' y fo- 
silisima lógica aristotélica. Nuestra Religión esencialmente espi- 
ritual la vivificó algo, y mientras duró la edad de oro de la esco- 
lástica se defendió con valor, pero en cuanto sóbrevino la “conse- 
cuencia”? lógica, de la “premisa” clásica, el derrumbamiento fué 
astronómico. Y lo trágico es que arrastró millones de estudiantes 
y miríadas de almas que no estudiaban, pero que recibían inevita- 
blemente la influencia de los que estudian; almas éstas que son el 
mundo entero. Por eso el mundo entero recibió la impresión de 
una inmensa vaciedad lógica; de que las formas clásicas, silogís- 
ticas, en que se “basaba” el descubrimiento de la verdad, eran 
formas muertas, infecundas, meras repeticiones de lo que ya se 
sabía; ardillas que vuelven y revuelven dentro de igual jaula, sin 
avanzar ni un paso más allá de su punto inicial de partida; antes 
bien con el quebranto de fatiga y repugnancia que el fracaso “ló- 
gico” presupone. Solamente con presagiar la cárcel en que se in- 
tenta meter al espiritu ya estalla un enfado incontenible contra una 
“ciencia” que es exactamente lo opuesto de sí misma: Que engaña 
en vez de acertar. 

La lógica tradicional debería haber advertido que TODA SU VER- 
DAD residía en la premisa mayor y que “otra verdad” se declaraba 
en la premisa menor. La primera verdad es una verdad INSPIRADA 
en forma inductiva; de tal manera que llega un momento en que 
insp'radamente tenemos evidencia de una generalización. Insisto 
en que el fundamento y núcleo del hecho es inspirado. Entonces 
hablamos. Pero llega otro momento en que deductivamente tenemos 
la INSPIRACIÓN de que algo particular (más particular que la pre- 
misa mayor) también es cierto, e inspiradamente volvemos a hablar. 
Y vemos que ambas verdades coinciden. Coineiden en cierta manera, 
“tangencialmente”, pues las inspiraciones son siempre distintas. La 
vida jamás se repite. Coincidencias matemáticas, perfectas super- 
posiciones geométricas, identidades absolutas son absurdas en el 
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mundo real. Hay tangencias, contactos residuales, terminales, “mor- 

deduras de cola”, como símbolos del tiempo... Y nada más. E ver- 

dad sigue su paso inspiradísimo. 

La vida nurica se paraliza; es dinámica ante todo. Los impulsos 
se acumulan no sólo cuantitativamente, sino que se potencian cua- 
litativamente. La vida es firmamento en que aparecen sin cesar nue- 
vos astros, campo en que asoman cada instante nuevas inesperadas 
y desconocidas flores. Son las nuevas verdades. No sólo indepen- 
dientes de 'anteriores premisas, sino verdaderas premisas enteras 
ellas de por sí, imprevistas e inspiradas. ¿Quién dijera de la radio, 
la aviación y el prodigio nuclear? Por el contrario, si algún atisbo 
existió, no faltaron los “sabios” que POR SILOGISMOS “demostra- 
ban” la imposibilidad “física y metafísica” de volar los “graves” 
¡Como si los pájaros en sí fueran “leves”! ¡Hasta ese punto ciega 
el orgullo a los nécios, a los ignorantes de espíritu, que son los 
más ignorantes del mundo! Aquellos sabios de Salamanca que ana- 
tematizaron a Colón y que para mí pueden ser más pestíferos que 
Lutero porque “incubaron a Lutero” con.su miopía infrahumana, 
con una soberbia de sí propios, para mí más grave que la soberbia 
despeñada y totalmente enloquecida del hereje, pues la lucidez vir- 
tuosa puede hacer mayor la responsabilidad de una falta relativa- 
mente leve en un ortodoxo, que los desvaríos de un descarriado. 

Estos grandes rebeldes se valen de aquellos funestos intransigentes : 
para perturbar las conciencias de todo un mundo exterior. ¡Ser in- 
transigente en asuntos humanos! El Dogma no admite discusiones 
en su absoluta veracidad, en su sencillez maravillosa, en su claridad 
infinita, Pero ¡las cosas humanas! ¡La llamada “ciencia”, cam- 
biante, evolutiva, llena de novedades y sin cesar enriquecida por 
inauditas invenciones! ¡Y pensar que hay almas incalificables que 
se creen depositarias de un “summum>” de saber y no admiten la. 
menor variación en su ideario! Sobre todo, en Medicina... Da pena, 
asco, espanto, no sé cuántas cosas más. Los “sabios”, los “sabios 
de Salamanca”, los de la tierra cuadrada, los del “Mar Tenebro- 
so”... Los de que no se podía volar por pesar más que el aire... 
¿Y la humildad cristiana? ¿Y la conciencia de nuestra ínfima pe- 
queñez al lado de una magnitud cósmica de mundo y vida? 

La Lógica verdad no es la a-posteriorista, la que se limita a lo 
actual y no admite innovaciones en un statu-quo de comodidad y 
enchufe; no es la que se dedica solamente a la rumiación constante 
de iguales nociones hasta un límite de repugnancia fisiológica, sino 
que es una LÓGICA GRANDE, que, partiendo de cualquier punto en 
que la Lógica chica se estanca y enmudece, da un salto adelante, 
salto inspirado y resuelto, y luego otro, y otro, hasta que saltamos 
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a Dios, y entonces sí que hemos llegado a TODA La VERDAD. Pero 
mientras vivimos confinados a estrecha zona de invenciones y ex- 
ploración personal, o sea, mientras dura el tempo de la culpa, he- 
mos de vivir en Lógica de inspiración, de vocación, de espíritu... 
En la Lócica DEL SEÑOR. En una Lógica tal que, sin desdeñar 
el auxilio automático de la Lógica tradicional, pedante y albañilís- 
t ca, nos eleve a una altura y emoción humanas. A la altura de la 
- invención, o mejor aún, del descubrimiento. Porque siempre será 
el todo el ingeniero o artista que recibieron inspiración al lado de 
los peones que ponen ladrillos o del ayudante que saca puntos. Siem- 
pre será más un Galileo mirando al péndulo o un Newton ante la 
fruta desprendida, como Fleming ante el cult vo esporádico de un 
hongo, que los millones de ojos que no ven y de oídos queno per- 
ciben... y de pensamientos incapaces de inspiración, seguramente 
por habérseles cegado inicuamente las fuentes VOCACIONALES de la 
misma. Los mismos subalternos del mismo laboratorio de Fleming, 
“como 2 mozos de limpieza”, también tienen o tendrían, al menos, 
sus inspiraciones utilísimas si se les hubiera colocado vocacional- 
mente a cada uno de ellos. Pero si están por la pura fuerza, como 
presos y a disgusto, lo que harán es romper ló que caiga en sus 
manos... Inspiración, vocación y religión son tres palabras con un 
solo objetivo. Ellas nos trazan el gran camino de la Lógica vital, 
de la vida real, de la conducta nuestra de cada día. Si en los jóvenes 
se estimula la vocación, se les fomenta “ipso facto” la inspiración, 
PORQUE AUMENTAN LOS MOTIVOS DE TANGENCIA ENTRE LAS VERDA- 
DES ANTIGUAS Y LAS NUEVAS QUE SE PRESENTAN SIN CESAR. 

Hs ahí el fundamento objetivo de la Lógica verdad, de la Lógica 
de la inspiración. La personalidad particular dispone de una afinidad 
previa, vocac onal, hacia un ramo determinado de actividades. Con- 
siste en una predisposición, como la de todo organismo an mal, 
preliminar a una coronación espiritual privativa en absoluto de la 
humanidad, Pues bien: dicha afinidad establece contacto tangencial, 

ipspirat vo, ampliatorio de la zona cultural o técnica respectiva, 
con todos los elementos de la realidad que sean propicios a favo- 
recer esa ampliación o perfeccionamiento. En cambio, si no existe 
la previa aptitud, .el contacto que sería fecundante, se convierte en 
gravoso, molesto, contraproducente y negativo. Fuentes de perjui- 
cios, insp rador del mal y, en el mejor de los casos, fautor de 
atrofia. El alma vocacional anda por el mundo con cien ojos, verda- 
dero mito de Argos, anhelosa de ver, de observar VIENDO. Y ante 
un objeto cualquiera, inexpresivo, anodino o desagradable para ctra 
alma ocurrirá lo portentoso : despertará una luz inesperada, deslum- 
brante: ¡Eureka! ¿Cómo habría podido iluminar la razón mate- 
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mática a un alma de pintor? Así se derrumba la Lógica, mientras 
que de la pobre Lógica actual, ni se habla. No hay más que dos Ló- 
gicas: la del bien, vocacionada y constructiva, inspirada en Dios, 
o la del mal, inspirada én Satán. La otra logiquilla, la de broma..., 
vamos a dej arla para coco de niños-traviesos, que bien la rascarán 
si tienen que hacer bachillerato. 

Existe un fenómeno universal de RESONANCIA, de s sIMPATÍA, de 
TELEPATÍA o intervibración. Cuando hace muchos años, antes de las 
ondas “hertzianas”, la recepción de vibraciones pudo ser una no- 
vedad, apenas podría haberse puesto en duda el carácter “diabó- 
lico” de ciertas manifestaciones ““metapsiquicas” o electrónicas en 
general. Hoy ya estamos familiarizados, quizá demasiado habitua- 
dos a las sorpresas atómicas, y acaso caigamos en el extremo opuesto 
de 'nterpretarlo todo demasiado científicamente, de empeñarnos en 
negar lo innegable, que es la existencia satánica en el fondo de: 
nuestra vida, atrayéndonos con su lejana y peligrosa tentación; 
“lejana, indirecta”, no manual ni inmediata casi nunca. 

Pero volvamos a la resonancia universal. Tal SINTONÍA íntegra 
y humana supone una percepción, una sensibilidad espec'alísima para 
ciertas emisiones o estímulos. Es el zahorí con su varilla de avellano; 
es el llamado “vidente”, es la “radioestesia”. Siempre apta para 
una rama especial de conocimientos o hechos: bien medicina, me- 
tales, corrientes de agua, personal smos, etc. Pero fuera de estos 
casos tan teatrales existen millones, todos los demás, con una: reso- 
nancia limitada muy técnica; motoristas, químicos, artistas..., y 
en éstos la sensibilidad o sentido técnico son extraordinarios. Pues 
bien: unos y otros, los sobresalientes y espectaculares como los mo- 
destos pero -eficacis mos, están llamados a ejercer la insustituible 
“Lógica de la Inspiración” si quieren vivir, si han de desarrollar 
eficazmente su actividad. Todos ellos, captan la realidad cambiante 
y resbaladiza y la convierten en manant al de riqueza y virtud. Todos 
son fuentes inspiradas de inventos e iniciativas que ayuden a con- 
vertir esta cárcel en pequeño jardín... En jardín de la cárcel, al 
menos... 

Un alma no;¡se puede inspirar útilmente fuera de su zona apta 
de recepción ondulatoria. Sería como si se quisiera captar ondas de 
radar con un resonador infantil de Helmoltz. Sería absurdo y gro- 
tesco. Pues así le ocurre a un alma desvocaciorada Cuándo se ha 
de empeñar en un trabajo inadecuado a ella. Como si a un dogo le 
pusieran a rastrear finísima caza; como si quisiéramos poner a 
cantar una paloma y a llevar ausentes mensajes a un canario. Como 
todo lo que trastornase y descompusiera la Creación en sú más ín- 


tima y profunda raíz. Esto sucede hoy; una humanidad del todo 
” 
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desvocacionada, furiosa alumna de perdición. ¡Qué bien ha' traba- 
jado el diablo! 

Hay que buscar la aptitud do iodal de cada niño a medida que 
crezca. En el recién nacido aparece una resonancia por un lado muy 
uniforme, por otro muy particularizada. Tiene afinidad o resonancia 
por la leche materna, y sin vacilar se alimenta de ésta. Es su voca- 
ción fundamental indiferenciada pero polarizada a su nutrición 
En seguida aparece la insp'ración de movimiento, de actividad fí- 
sica, de juego... Y de curiosidad mental. En estas fases se dibuja 
ya una determinación vocacional clarísima, hasta que se concreta en 
la vocación de trabajar en lo que casi siempre ha de ser dedicar 
su vida entera. Y en cada período las inspiraciones no nos enga- 
ñarán siempre que sean exactas, como empezó a serlo con la primera - 
tetada vitalizada y generosa de la madre. De la madre que ama y 
que alimenta a la vez. Pero si fueran erróneas tendríamos la anti- 
lógica destructiva. La Lógica anodina e insustancial de Aristóteles, 
nunca, Esta es de fabricación “casera”. La otra, de existencia 
real, irá adelante o atrás. Quietud, nunca; sólo en el nihilista nir- 
vana hay quietud, porque todo esfumó. Y es cuando no queda ni 
esperanza en recobrarse; pues mientras hay fuego, habrá capacidad 
de regeneración. Cuando ya hay un hielo de muerte... Imposible 
resucitar si no es para el Señor. | 

Fijémonos bien en esa Lógica vital, pues es de una importancia 
muy grande para aplicar y fijar conceptos de nuestra teoría o (para 
no emplear esta desacreditadis:ma palabra) de nuestra descripción. 
Recordemos nociones anteriores. Nuestro espíritu dispone como de 
un criado de una energía vital que actúa en el recinto del cuerpo 
vivo infinitesimalmente y de tal forma que gobierna la materia viva 
“Sin resistencia finita” en lo inconsciente, pero con una resistencia 
finita consciente. O sea, si se considera la totalidad de la energía 
vital concentrada en un elemento espacio- -material, tendrá una su-. 
perioridad intrínseca de orden superior a la energía muerta; pero 
si la consideramos distr.buída por todo el cuerpo vivo, entonces 
existe una proporcionalidad entre ambos, cuerpo y energía vital, 
que puede conducir a ésta a una superioridad, Ella o infe- 
rioridad relativa entre ambos. La energía vital aguí se percibe siem- 
pre en masas finitas. En el cielo será rigurosamente infinita. El tra- 
bajo que la energía vital ha de realizar para el funcionamiento 
orgánico es comparable por completo al trabajo del guardagujas al 
paso de un tren. La aguja a veces cuesta mucho moverla,' porque 
está muy enmohecida. Pero tenemos UNA FUERZA VITAL MOVIDA 
POR UNA PROPIA FUERZA SUPERVITAL, que eso equivale a decir que 
nuestra energía vital se mueve a sí misma. Hay una superfuerza 
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ESPIRITUAL, verdadera fuerza de fuerza, y que tal vez sirviera ' 
para dar una idea de lo que fuera espíritu. Ñ ¡ 

Y vale la pena extendernos un momento en este lugar intere- 
“santísimo. Vamos a ver cómo «armonizan el perfecto albedrío de 
iniciativa e inspiración con el aspecto mecánico y en cierto modo 
determinista de las fuerzas físicas que intervienen en el funciona- 
miento personal. La vida consiste en un mov. infmal. asociado 
al mov. físico exterior corriente, de modo que el c. v. dispone de 
ambos movs., físico-muerto y vivo-infmal. El mov. v. quedaría 
instantáneamente extinguido si no se concentrase en zonas finitas 
cont guas, que forman el “cuerpo vivo” (c. v.). La energía infmal., 
- supuesta cocentrada en un elemento infmal. de espacio, se pone por 
completo fuera del alcance de la fin'tud ambiente. Si esta concen- 
tración pudiera verificarse, se realizaría un TRÁNSITO de este mundo 
al otro, sin pasar por una fase de corrupción o cadáver. Hoy esto 
es imposible; la concentración se verifica disociada, esquizoid'sta- 
mente; de modo que por un lado se reúne un elementos infmal., pero 
por Otro se extingue la vida ANTES DE TIEMPO, sin poder concen- 
trarse debidamente para el tránsito final. Pues bien: el h. en las 
condiciones de finitud maneja su energía vital de tal forma que 
para su sensac ón, su realidad humana, dispone de una energía fi- 
nita, v., pero comparable a la energía ambiente, muerta, resistente, 
inerte, a la cual debe el h. encauzar. Dispone de una fuerza capaz 
de mover su aguja; fuerza que puede ser proporcionada o no, con 
las fuerzas externas. Es ésta la causa de que el h. reciba la sensa- 
ción de moverse con FUERZA PROPIA, siendo así que su fuerza no 
hace más que participar, pero jamás identificarse a la fuerza física 
exterior a la cual intenta modificar. Es más: puede decirse que la 
fuerza propia v.va consiste en el MOLDE o vaciado de las fuerzas 
ajenas, o sea en el “negativo” o reverso de éstas, mediante el cual 
negativo nuestra alma conoce y se da perfecta y directa cuenta de 
su ambiente para modificarlo e indirectamente vencerlo. 

Este es el punto delicado del asunto: ¿cómo actúa nuestra alma, 
-cómo vence a lo externo? El alma dispone de una fuerza, pero no: 
es el alma esclava de la fuerza, sino que es la «fuerza una herra- 
mienta o instrumento del alma. No tiene el alma una fuerza que 
pudiera suponerse una “fuerza de fuerza”, una “fuerza de ordén 
infinitesimal superior”, pues entonces necesitaríamos “nuevas fuer- 
zas de fuerza hasta el inf. Es la misma vida la que se mueve a sí 
misma en cuanto vida. Es el alma la que posee capacidad de auto- 
nomía relativa, o sea, dentro del límite de su posibilidad. Y en 
cada momento la vida va disponiendo sus componentes dinámicas 
de tal forma que existe una resultante a > física y biológica 
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y animal: .. Y ESPIRITUAL HUMANA. Las componentes son biológicas, 
pero-la resultante derivada de las fuerzas exteriores, de acuerdo con 
la física corriente, es decir, con la Broquímico-FísIica. En cuanto 
se limite el c. v. a procurar por su alimento, su albedrío se dirigirá 
a esa finalidad y dispondrá finalistamente” sus “ peones de aj paa 
o sea sus componentes dinámicos según la conveniencia o 
“Si se orienta hacia una finalidad psíquica O VOCACIONAL, entonces 
. ya: tendrá el alma en cuenta las satisfacciones de su trabajo gus- 
toso. y consciente (la nutrición en sí es insconsciente). Solamente 
cuando se sublima el objetivo. hasta el esPírITU es cuandb aparece 
no ya. el conocimiento, sino el.AMOR en toda su pureza, y se vive 
en un plano religioso. Se ha superado la misma vocación corriente. 
He ahí la FUERZA DE LA FUERZA, la que mueve el espíritu y por 
participación incompleta, por escalones DISCONTINUOS, mueve las 
almas animales, la vida biológica, y al fin, ya totalmente deshu- 
manizada, ya: reducida a nada exterior, lo que se degradó a fuerza 
material entrópica, en vías de una desaparición que la misma fuerza 
ya lleva consigo por el solo hecho de su deshumanización. Porque 
el mundo, o se integra en humanidad, o se pierde en su nada muerta 
privativa. ¡Amor, imán supremo! Amor, atracción hacia Dios Crea- 
dor y Amador de todas las cosas; de los espíritus que son imagen 
y semejanza con Dios mismo; de las almas ya desprovistas de sen- 
tido infinito de amor, pero con sensibilidad centrada ya en el hom- 
bre; de la vida que se refugia en su pedestal o eslabón material de 
tránsito entre hombre y ai físico, y al fin, atracción eléctrica, 
GRAVITATORIA ya no hacia el cielo humano, sino hacia la NADA DE 
DONDE SALIÓ la misma materia que se siente atraída hacia sí, hacia 
su verdadero “nihil”. Por eso decimos que una partícula AE 
se mueve impulsada por una CAÍDA gravitatoria inerte y rigurosa- - 
mente muerta; pero a la vez, supuesta viva, por un movimiento 
nutritivo que la incoa o inicia en la esfera humana; iniciación que 
luego Se confirma hacia el otro extremo espiritual, que al fin se 
alcanza. De modo que entre dos extremos absolutamente incom- 
patibles : muerte total y vida espiritual, existe una línea de transi- 
ción caracterizada por sus dos límites difusos, pero evidentes: lí- 
mité orientado a materia muerta, que es la nutrición, y límite pró- 
ximo al espíritu, que es el alma animal. Caer, vivir, conocer, amar 
és la línea de la Creación. Hacia adelante, es salvación; hacia la 
izquierda, es infierno. Y repito que la esfera o plano vocacional có- 
responde al escalón animal; el plano alimenticio, 'al escalón bioló- 
gico, 'y el plano material, a lo externo del ambiente. eN 

“Por eso para el animal la colocación de las componentes diná- 
micas se dispone según una preferencia de trabajo gustoso; de tal 
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forma que aun verificandose un esfuerzo, un MÁXIMO ESFUERZO, 
éste viene atraído por un reflejo-amor lejano, pero siempre amor, 
humano y materializado, que es lo profesional. Siempre lo ideal, lo 
inmaterial por delante de lo físico, hasta que en el hombre el espí= 
ritu se despega ya del todo y se aparta de la tierra, situándose en 


su centro de religión, Mientras tanto, la energía o fuerza vital se 


ha ido conservando siempre en el fondo, de modo que la reserva 
vital ES INAGOTABLE (en nuestro estado de culpa lo es EN PARTE, 
pero Lo ES), pasando hasta el momento de morir (antes sería TRÁN- 
SITO, COMO EL DE La SANTÍSIMA VIRGEN LO FUÉ EN EL FONDO, 
a pesar de su “entierro”, por toda una vida de actividad y sucesiva 
concentración, rompiendo amarras cada vez más sutiles, hasta su 
completa liberación final. Y en toda esta biografía, siempre la li- 
bertad, el «albedrío, la INSPIRACIÓN. Inspiración que puede desapa- - 
recer en pasividad o que puede invertirse en maldad, pero que 
jamás será dependencia o determinismo efectivo. Todo lo contrario, 
el determinismo será un espejismo de la libertad fundamental y 
única en la vida. Determinismo es MUERTE. 

Una vez establecidos esos principios, las consecuencias son fa 
ciles de concretar : relativa dependencia en que se encuentra el co- 
nocimiento respecto del sentido o mundo exterior (nada hay en el 
primero que no estuviese antes en el segundo), simultaneidad cons- 


tante entre las diversas formas de la realidad, etc. No, podemos 


hacer interminable este trabajo. Lo único que sí queremos acen- 
tuar es que la verdadera y exacta filosofía asocia siempre AFIRMA- 
CIONES. Por vía de exclusivismos salimos siempre perdiendo, pues 
renunciamos a ciertas verdades de las cuales, como “tierra de na- * 
die”, se apodera el enemigo para dañarnos precisamente por nues- 
tro error, Claro está que jamás hemos de amontonar verdades 
informes, desordenadas; inconexas y desjerarquizadas, sino apro- 
vechar de cada una de ellas lo que tenga de verdad, sin renunciar 
a un solo matiz o reflejo de riqueza en ellas, Quizá se llamase un 
integralismo muy español, muy constructivo, muy imperial, “fuera 
y por cima de la miseria humana”. Esta sería la Lógica construe- 
tiva en su verdadero concepto: vida. nutricia y vocacional, pero 
sobre todo esta última como engrane perfecto de acontecimientos 
derivados con libre inspiración, espiritualizada en realidad por 
amor religioso. La verdad es así una entera verdad, no un esque- 
leto de verdad, horrible como todos los esqueletos, imágenes de 
muerte y retroceso al absurdo y al dolor... y a la maldad. La Ló- 


gica será una Lógica de la amante realidad y de la auténtica his- 


toria de los hombres, En estos tiempos de furioso historicismo, 
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este concepto de historia vendría bien para ventilar ciertos recintos. 
que respiran mohosa humedad. 

Vida vocacional es serie lógica de inspiraciones constructivas 
de bien y de amor. He ahí el fruto de una vida vocacional, y por 
el fruto se conoce al árbol, al árbol bendito de la vocación. Esta 
pertenece a la esfera psíquica oO tanimal; pero si nos introduce y 
favorece tan eficazmente la vida del espiritu; debemos cultivarla y 
aprovecharla como tantas veces hemos repetido: como al alimento, 
que aun es más inferior que la vocación, y'nos es tan indispen- 
sable. Hemos de intensificar nuestra vida vocacional en serie de 
inspiraciones lógicas, acertadas, oportunas, favorables, para que al 
fin sean religiosas, divinas. Así se construye una Lógica de ver- 
dad, no el espectro radioscópico de una Lógica vista a la pantalla, 
que eso es el despojo aristotélico. La Lógica real aprovecha ese 
inevitable esqueleto, pero para vivir, no para exhibir su horrible 
simbolo de improductividad. Para vivir, aunque llevemos siempre 
la muerte dentro de nosotros mismos. EoO para superarla, tam- 
bién sin cesar. | 

Por eso nuestro actual Papa, tan sabio, tan VOCACIONALMENTE 
SABIO, aprovecha toda ocasión "propicia para hablar en favor de la 
vocación profesional. Por eso hemos de considerar gravísimo error 
el de esas personas “religiosas” que destruyen la vocación profe- 
sional, que es destruir be la misma religión que dicen 
practicar... y de un modo refinado y definitivo que da escalofríos 
de pensar. Por eso volvemos a referirnos 'a esos maestros de novi- 
“cios O directores de seminaristas que sistemáticamente persiguen 
a exterminio las vocaciones asociadas a la vocación religiosa y que 
cometen un verdadero crimen de lesa religión. Es, simplemente, un 
tremendo vestigio de ese jansenismo gálico qu aun hace estragos 
después de morir bien muerto... Por eso las palabras vocacionales 
de Pío XII son tan apologóticas Es la apología que hace cual- ' 
quier obra vocacional, pues en ésta resplandece una invencible 
LÓGICA DE Dios que arrastra a cualquier vocacional, sea o no 
religioso, es decir, cuando no lo es. Cualquier obra de esas monu- 
mentales, exhaustivas, de un jesuita vocacional que dedicó su vida 
a un estudio; una labor científica como la de nuestro inolvidable 
Padre Crisógono..., ¡cuánto bien religioso hacen! Porque muchos 
sabios extramuros de Jesús están todavía influidisimos por nues- 
tro antiguo... y actual “atavismo impositivo antivocacional” de 
muchos católicos; y espiritualmente se indisponen contra nosotros 
sin remedio..., es decir, con remedio, pero vocacional también, 
Así será Lógica toda construcción inventada y estructurada : 
una gramática, una filosofía o una matemática; pero también una 


400 E AAA 2 «DR» ALEJANDRO :SIMARRO 


fisiología... y. asimismo, un motor de explosión o el descubri- 
miento de América, la 'previsión de un cuerpo simple en Mende- 
lejew, la dirección de un combate o el alumbramiento de un pozo. 
Todo esto. és Lógica VERDAD, sin barbara, celarent, daril, ferio... 
Esto último será, si se. qiuere, adherencia inseparable, auxiliar in- 
uspisctle pero nada más. Lo muerto irá siempre a remolque de 
lo vivo y jamás al revés. Lo otro es sarcástica y cruel caricatura 
de lo que quiere: representar. La Lógica, por cima de toda. esa 
infraestructura asfixiante, sin sorites ni entimemas, inspiradamen- 
te, llega ¡a Dios. El silogismo, en realidad, en su desnudez, aparta 
_irremediablemente de Dios, porque muere. Y ese salto lógico a 
Dios, salto de la Lógica inspirada, abre una hermosa perspectiva, 
que sólo podemos. esbozar. 


AURORA LÓGICA PRÁCTICA 


Nuestra historia se ha podido definir*como la oposición de 
dos absurdos: un tradicionalismo que por llevar ese “ismo”. ya 
cae en exageración e injusticia y un revolucionarismo que por sí 
sólo se califica. Nuestro tiempo actúal, exacerbado, intensifica esas 
cualidades al máximo. Hoy tenemos un ambiente “de orden” en 
“el que se exhibe un primer plano de rutina y temor, fruto de una 
sociedad religiosa, pero. desvocacioniada, y que en triste círculo 
progresivo se ha ido desvocacionando cada vez más. Esas mentes 
miedosas empezaron a temblar ante su propio fantasma de apren- 
sión, hasta convertir en heterodoxia verdaderas puerilidades, como 
ciertos principios astronómicos, físicos, etc. Hoy nos parece im- 
posible que a Copérnico o a Galileo se les discutiese teológicamente, 
pero... nuestras “derechas”. aun” son las mismas. Se asustan de 
figuraciones, y con esto CREAN DAÑO EFECTIVO, pues lastiman a 


caracteres enteros de la ¿cera de enfrente y los “cargan.de razón 


parcial”, que en pensamientos débiles, predispuestos o sectarios se 
hace razón total. 

Así nuestra ciencia. se fué haciendo raquítica. Después de la 
grandeza medieval, falta de individualidades poderosas como Al; 
berto, Tomás..., cayó en un verbalismo estéril, claramente reñido 
con la realidad. Se tomaba una simple repetición de concepto en 
otra palabra, voz o idiomia distinto por “causa!” del hecho:: De- 
cíamos: Este hombre es pobre porque no tiene dinero. También: 
La vida es cualidad de los Seres vivos... ¡Lo que no es eso es for- 
malidad!. Esto, insisto, es defecto de una época, jamás de la re- 
ligión, que es todo lo contrario, que: es paz, y convivencia, y ar- 
monía, y amor... Pero el hecho efectivo es que ese defecto dió 
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a la época un matiz anti-técnico, eri el fondo anti-vocacional tan 
acusado, que gran uúmero de personas, jóvenes sobre todo, sin- 
tieron que la des-inspiración ajena provocaba en ellos una anti- 
inspiración religiosa, y se echaron en brazos del idolo microscopio, 
balanza de precisión, de la electrónica... 

Por eso mismo hemos querido proceder de un modo radical- 
mente distinto. Nada de palabras nominales, nada de géneros pró- 
_ximos ni últimas diferencias, sino realidades efectivas y palpables, 
a la vez que realidades espirituales y sobrehumanas. Al tratar de 
definir la vida, en vez de un árbol “lógico”, hueco e insoportable, 
una realidad objetiva: orden infinitesimal, organización biológica, 
anímica, espiritual y, finalmente, física, que manifiesta así el cua- 
dro integro del reino total humano. Sin vaciedades, sin fantasias, 
sin “hipótesis” innecesarias. Idealizando y materializando las rea- 
lidades, tal como salieron de mano del Señor. Asomándonos al 
mundo y dándonos cuenta de nuestra realidad física y moral. 
Practicando siempre el hecho fundamentalísimo de la observación 
y la inspiración. Observar y tangenciar con muestro acervo mental 
anterior, para establecer conexiones justas, gracias a la tensión 
vital, a la voluntad de inspiración, a la vocación de trabajo que 
nos debe animar durante toda nuestra vida real. “Inventando”, 
que es inspirándonos sin cesar en la gran Lógica de la tale 
y del espíritu. Y es, además y ante todo, ardiendo en el fuego 
inspirado del “máximo esfuerzo”, todo lo contrarió, antípoda- 
mente opuesto al mínimo esfuerzo del materialismo. Cuanto mayor 
ese esfuerzo máximo, más justa e inspirada la solución de cua- 
lesquier problema. 

Después, solamente después de la inspiración, viene un reajuste 
más detallado y se podrá ir incluyendo el nuevo hecho adquirido 
en el cuerpo aristotélico y fosilizado de la ciencia estable. “Des- 
pués”, jamás antes. A remolque, nunca en vanguardia. Incluso 
en la más intransigente Lógica clásica hay que reconocer siempre 
un punto de partida inspirado, intuitivo, directo. Solamente por 
un tremendo sofisma se podría defender una deducción integral de 
toda la realidad a partir de principios no inspirados. El “Deus 
ex machinia” sería un recurso del que no podemos ni hacer alusión. 

Por esto mismo, serenamente, no desechamos por compléto la 
Lógica antigua. Jamás somos negativistas, como ya hace poco he- 
"mos sentado. Soy, sencillamente, objetivo, estructurado, jerárquico. 
Categorías... no sé lo que son. Quién, 'ha inventado doce; otros, dig- 
ciséis..., cada cual a su gusto. Categoría lo será todo cuanto se 
vaya descubriendo en la realidad o no será nada, pues todo será 
inspirado y generalizado. Lo que ocurrirá es que hay Dios y hom- 
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“bre, y de esta esencial relación dependiente se deriva nada menos 
que todo un mundo. Por eso la Lógica deriva de esa inmensa 
realidad por vía de sucesiva inspiración. Lógica en el plano voca- 
cional, pero coronada hacia Dios ya con espíritu religioso. Las 
“Categorías” vamos :a dejarlas en “catalogorías”, catalogamientos 
rígidos, iumerados, rotulados y empaquetados en su anaquelería 
prehistórica. Verdaderos “Deus ex machina” parciales “de vía es- 

- trecha”, que ni tienen entidad ni sirven más que para perjudicar 
un verdadero desarrollo lógico y científico en general. Con ellas 
se llegaría a una alucinante “Ars Magna”, estéril alambique circu- 
lar para destilar inutilidades. Porque lo útil no es lo que se hace 

“a posteriori”, sino que 'es lo vital, a la medida de la existencia. 

Ya lo hemos dicho. La vida no hace como esos señores (muy se- 
ñores mios)' que se fijan una meta, luego trazan un camino y ¡al 
fin ponen las piernas en movimiento. La vida, la inspiración y la 
Lógica se ponen las tres a la vez en marcha, y fijan objetivo, 'abren 
camino y marchan por éste a la vez. El Señor no dibujó planos 
para luego cumplirlos fríamente, sino que de un golpe, en cós- 
mico chispazo infinito de amor, dió €l ser a los hombres, los cielos 

y tierra. Luego, “disecando creación”, ya “dentro de tiempo y es- 
pacio”, estudiamos las cosas; pero en sí, “en el principio”, fueron 
y no más. La inspiración es un reflejo de la unidad creadora. En lo 
vocacional, psicológico o anímico, la inspiración es técnica. Pero 

en lo humano, ya espiritual divino, la inspiración es puro amor. 

Por eso la Lógica nos lleva a Dios como su más irresistible y 
forzoso destino. Por eso la historia se escribe en lenguaje divino 

y con vida palpitante, no con corazones en formol, que ya ni apenas 

forma de corazón conservan. 


Ideas platónicas, esencias inmóviles, abstracciones... Estará bien 
como anatomía. Fisiológicamente son inaceptables en absoluto. De- 
ducir, inducir como en los libritos elementales... será un pasa- 
tiempo peligroso, pero vitalmente un delito. Perdemos el trabajo 
y el tiempo si desde el cadáver intentamos deducir o inducir la 
vida anterior... Y perdemos mucho más: nos perdemos a: nos- 
otros mismos. La demostración matemática no es tal demostra- 
ción, sino que consiste meramente en la exacta repetición más 
detallada: del enunciado, en la inspiración del teorema. Demostrar 
en. ese caso es simple juego de paciencia; por eso Poincaré «sufrió 
tanto con un teorema que sabía era cierto, pero no acertaba a: de- 
mostrarlo. Y por eso la matemática en sí es un simple juego inerte 
de ideas inexpresivas, pero que “aplicada a la realidad”, vitalidada 
en fisiología eficaz, despliega la más asombrosa fecundidad de: re- 
cursos. Dijo Terradas que no hay algoritmo o formulación que no 
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incorpore algún día una técnica; “inspirada”, agregariamos por 
nuestra cuenta. Porque en el fondo es la vida quien inspira a la 
matemática sus reflejos sin límite; es la inspiración vocacional de 
calculistas e investigadores lo que hace adelantar la matemática 
como la vida entera en el mundo. . 

Por eso la verdadera PRUEBA ONTOLÓGICA a (sin quitar su capa- 
cidad auxiliar a las restantes “pruebas”) reside exclusivamente en 
la ASPIRACIÓN TOTAL DEL ALMA A Dios y por Dios; o sta, EN LA 
INSPIRACIÓN radicalmente necesaría, humana, superprofunda que 
a nosotros nos conduce a Dios, nos hace vivir de Dios y ser nues- 
tro ser, fundamentado en Dios. .. sin ser nosotros Dios. Es la ne- 
cesidad, la SEENCIA de la existencia de Dios, que es totalmente 
diverso de “esencia”. Esta es una derivación nominal, y seencia 
es realidad. Yo tengo la seencia directa de humanidad y seencia 
de la insuficiencia absoluta de mi humanidad; y esa insuficiencia 
me “es” seencia de una SEENCIA DE Dios, de que soy POR Dios, 
POR AMOR DE DIOS, que comunica el ser a su criatura... He ahí la 
inspiración cierta y definitiva, en vez de imposibles “demostracio- 
nes” contradictorias consigo mismas en el más colosal sofisma 
que imaginarse pueda, en la más gigantesca petición de principio. 
Es más: si quisiéramos mezclar, mixtificar o adulterar inspiración 
con razonamiento, destruiríamos ambos. Así es' deletérea la “Ló- 
gica” de la anquilosis. Aparte, independiente, como análisis y cu- 
riosidad, venga en buen hora un estudio “a posteriori”, pero nada 
más. La inspiración contiene su QUÉ, y éste se basta a sí mismo, 
- en cuanto el porqué está contenido en el qué, y de tan inseparable 

.forma, que si intentamos desgajarlo del qué, por la herida desga- 
rrada se desangró la inspiración. El qué nos descansa; el porqué 
nos inquieta. La PAz del Señor sea conmigo! Por eso nuestro es- 
píritu vive en la Lógica de Pablo, de Agustín y del Carmelo... 
Sobre todo en la cima de nuestro Monte Santo, que por algo es 
cúspide única de luz y de amor. 

No se nos interprete como víctimas de una cerril repugnancia 
al silogismo. Nuestra formación matemática es muy intensa, y 
reconoceremos su ventaja formativa, didáctica e indirecta. Pero 
jamás debe confundirse didáctica con ciencia. La didáctica casi 
es anti-científica..., como la niñez es deformación de estado adulto. 
Debido a eso los libros franceses, tan didácticos, son tan falsos de 
ciencia; por eso los libros alemanes, científicos, son pésimos a es- 
tudiantes. Quizá nosotros, españoles, sinteticemos solidez doctrinal 
y exposición instructiva..., y sea ésta una explicación de lo que ' 
es logiquilla y Lógica crecida. Siempre una cierta subordinación, 
aun dentro del mayor respeto, de la anatomía a la vida completa 
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y" fecunda delsalma y: del cuerpo. Siempre las muletas son: algo : 


indispensable. a los huesos y los músculos de carne y de humanidad: 


Muletas mientras adquirimos fortaleza. Símbolo de una necesidad 


que la sentimos por mientras vivimos, pues nuestra niñez. es in- 
vencible y, además, afortunada. Esla «máxima coneesión que po- 
demos y debemos hacer a la Lógica de “hormigón armado”... 

Para" investigar, inspiración. La niñez y aun la juventud «acu- 


mula, no investiga. Pero luego se investiga, se produce, con pre- 


ferencia a un 'atesoramiento que si nos seduce como vicio, nos 
repugna como voltptuosidad moral, Por eso, para: investigar y ex- 


- poner no"hay más que el camino lógico, grande, humano-sobre- 


humano, de la inspiración. Por habernos querido petrificar en un 
estadio exclusivamente aristotélico hemos perdido todo,.empezando 
por perder 'al mismo zarandeado Aristóteles. Y esto se ve muy. bien 
en algún ejemplo directo. Cas 

- Los imgleses, acaso por su intuición enormemente práctica, se 
dieron cuenta de la inutilidad del silogismo, y aun mejor de lo 
que éste serviría para esterilizar mentalidades. Y a su estilo to- 
maron una determinación exagerada: renegaron de la Teología. 
Advirtieron, con seguridad 'subconsciente, que las “categorías” y 
demás envaramientos y cadaverismos clásicos eran una rémora sin 


fin para un pensamiento productor, y echaron por la calle de en 


medio: arrojaron por la borda todo lo sobrenatural. De un' daño 
cayeton en otro sin comparación peor, pero así fué. Ahora bien: 
la culpa práctica, ¿de quién fué? Para mí tengo por seguro que 
ES, 0 de MES ys ES 

- Yo diría que existen tres planos lógicos: úno es una causalidad 
inmediata, material, física. Es la causalidad'de la ciencia atea. 
Otro plano lógico es la inspiración VOCACIONAL PSÍQUICA; plano 
fecundo, equilibrado, intermedio, universal. Otro: plano profundí- 
simo, primordial, “creador”, que es la PRIMERA CAUSA, Dros.“La 
lógica tradicional quiso fabricar una máquina: deductiva por las 
buenias o por las malas. De Dios no: podía salir una flúida emana- 
ción concreta de realidades; pues entonces se improvisó: las cate- 
gorías. Y de tal complejo artificial salió el engendro post-medieval 
que hundió nuestra ciencia. Porque los ingleses y toda la ciencia 
impía no se limitaron a restablecer el verdadero equilibrio intelec- 
tivo, sino que de un extremo a otro saltaron a otro más injusto 
aún: vino la atribución de toda la ciencia a las causas! materiales. 
Lia verdad para ellos fué sólo el mundo físico exterior y medible. 
se apostató. Por no conceder la verdad inspirada humana, nues- 
tra pobre verdad, insegura y vacilante, pero verdad al: fin y :al 
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cabo,-se Cayó en. la negación absoluta de la Verdad divina, inspi- 
ráda y: sobrenatural infalible. Para “instaurar todo en Dios”. he- 
mos de. hacer no una concesión, sino una justicia a: Dios mismo, 
reconociendo la inspiración ¡que en nosotros pone, pero que como 
_ materia; energía y mundo entero, en realidad de El procede sin 
atenuantes ni restricciones. Para que haya Providencia, Predes- 
tinación' y: Religión: fundamentalísima . ha: de haber «un plano: hu- 
mano,» inspirado humanamente, capaz de investigar un detalle de 
verdad lógica, sobre la. cual actúe la divina palanca: del amor cris- 
tiano. Nuestra Lógica «vocacional, inspirada; impregnada de amor, 
vendrá entonces respaldada, empapada del amor de la Verdad in- 
faliblequé dé a nuestra miseria el valor: que NO TIENE en sí mis- 
ma. Nuestra invención, innovación, evasión... vendráa recaer jus- 
tamente sobre la gate de pa Verdad, de toda Belleza, A todo 
e Amor.: Me : | 
7. Hoy seguimos en en a 'más::0. menos dettacilo 
hon repetidos anglosajones, tan comerciantes ellos, han ensayado 
(ftambién: tan: :ensayistas!) una “Lógica de la contabilidad mer- 
cantil”;. que aeso viene a quedar reducido su utilitarismo y tal. 
Así; para ese viaje no necesitaban las alforjas de sus: pretensiones 
“ de superar la Lógica 'aristotélica. En vez de, superarla se han que- 
dado, «como: siempre:sucede a la impiedad; muy. por ¡debajo de ella. 
Igualmente, Darwin: y. Loeb, con sti. crudísimo 'materialismo, qui- 
sieton mejorar al pobre verbalismo fhedieval, y «cayeron mucho 
más hondo; como. enel terreno del Arte, las vaguedades y esteti- 
cismo de; Croce han venido a hacer buenos.los prosaísmos, post- 
“tomistas, La solución no ha de venir.por ese lado de rabioso y sec- 
tarid «anticristianismo, sino por el. camino bellisimo de inspirada 
y-espiritual realidad.: Pasteur: ha de servir de ejemplo en Biología 
con su prodigiosa y permanente inspiración: ctentífica, como Beetho- 
ven. lo ha de. ser .en-Arte.... Así quizá deseáramos que alguien, 
un inspirado de la. Lógica magna, escribiese la obra maestra de la 
investigación deyla verdad para ponerse al lado de la “Novena sin- 
fonía”%+:o de la. vacuna ¡antirrábica.: Yo me limito a. insistir sobre 
la: relación. estrechisima entre inspiración. verdadera y vocación 
profesional. Mi intervención no es. de lógico, sino en puridad, de 
vocacionista profesional. - partio : e 
Pero el hecho esencial és que Pasteur Sha que ser inevitable- 
“mente católico; que el prodigio inspirado de Mózart le conducía 
inevitablemente:a Dios; que Shakespeare, Cervantes y aun Dickens 
desembocan en su fin religioso... Que el: genio es rarísimo que 
haya del Cielo. Solamente en: los. casos: de enormes: dificultades 
“vocacionales podrá: acopiarse tan tenacísimo rencor que no baste 
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el so] radiante de la Verdad divina para dominarlo... El ejemplo 
de Cajal es aterrador en este sentido, pero debe servir ante todo 
de acicate para que nó sucedan esos trágicos casos de abandono 
y oposición vocacionales, tanto en la familia como en la sociedad 
en general. Sobre todo en caracteres españoles o de esos super- 
españoles que se llaman de Aragón... 

Caracteres vocacionales, inspirados, intuitivos, its una 
infraestructura o esqueleto clásico, pero inadvertido, Como nos- 
otros no advertimos nuestros huesos en una fuerte ascensión mon- 
tañera. Porque no necesitamos, además, tenérnoslos en cuenta sin 
“cesar, Nos debilitaríamos el propio aparato locomotor. Ocupé- 
monos de la salud integral, y los huesos de por sí sabrán vivir. 
y ser cada día más resistentes. 

Cuando miramos a lo alto y vemos un punto hasta entonces 
ignorado, es decir, cuando hacemos un descubrimiento, hemos te- 
nido una inspiración. Luego estableceremos una conexión entre 
nuestra actual topografía y la lejana meta adquirida. Construi- 
remos escalas para ascender o pozo para bajar. Esos accesos serán 
la Lógica antigua. Pero jamás se empieza a montar una gradería 
que no se sabe a donde va. He ahí el carácter siempre secundario 
del armazón relativamente al organismo. Quizá hoy, en nuestro 
-desamparado decaimiento original, debamos decir que ocurre como 
a los enfermos de ciérta parálisis muscular progresiva cuando . 
“trepan por sus mismas piernas arriba”... Tiene nuestra alma 
un ideal de erguirse, y trabajosamente se levanta sobre su mis- 
ma impotencia... Pero siempre superándola, siempre inspirándose, 
siempre “toda sciencia trascendiendo”, con nuestro Padre Des- 
calzo, Trascender, que no es oponer ni destruir, sino Superar; re- 
cubrir de una vida fecunda, dilatada, sin límites, la rigidez ca- 
davérica de un varillaje que en sí tan sólo es residual. Precisa- 
mente nuestro “Criterio” balmesiano, en contraste con el rabioso 
practicismo material “europeo” (¡líbrenos Dios de “Europa” !), 
entreabre un claro enlace con nuestra “Lógica inspirada”. digno 
de un estudio especial. Quizá le hagamos de pasada otro día. 
Conste esta notable faceta de nuestra mentalidad, siempre inte- 
eralista, que constituye nuestra grandeza y en particular la de 
nuestro filósofo diecinovesco. 

Sea, pues, la lógica chica como un constante sepulcro inevi- 
table en cada paso de la Lógica superior, pero inmediatamente 
para resucitar de ese sepulcro con nueva y mejor vida. hacia: 
nueva y mejor inspiración productora. Como ocurre en la vida 
corriente: ¡cuánta ilusión hasta conseguir? Entonces, nada. Pero 
¡vuelta a empezar! Como en nuestra ascética: tenemos la muerte 
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al lado, dentro de nosotros, en cada instante, pero no es muerte: 
es vida mejor, Siempre el ejemplo del Señor, que también salió 
del sepulcro, donde no podía permanecer, sino que nada más debía 
momentáneamente descansar lo justo para una nueva y radiante, 
gloriosa, inmortal existencia futura. 


LócICA DE. Jesús. 


En el Paraíso existió la Lógica del Milagro y de la exactitud 
en maravillosa e inseparable coincidencia-de ambos. De un Mi- 
lagro tan grande y exacto, que dentro de él no se le veía, pues 
una Creación sin dolor, sin pecado ni muerte fué tanto más de 
lo que merecíamos, que muestra misma felicidad nos le hizo me- 
nospreciar, Perdimos la razón, pues nuestra razón se hizo im- 
perceptible... Pero la perdimos, y bien perdida; y caímos en la 
Lógica del esfuerzo, sufrimiento y maldad, Caímos... ¡No caímos! 
¡SUBIMOS AÚN MÁS ALTO! y 

Dios nos creó por Amor. Nos hizo niños, como se.engendran 
hijos por amor; y fuimos tan niños, que nos excedimos en trave- 
sura. El Seductor nos dañó para siempre, Pero entonces sucedió 
lo extraordinario: Dios hiza al hombre. por amor. El hombre 
deshizo en sí mismo la'obra de Dios. Pues entonces Dios se hizo- 
a Sí Propio, a Su Divinidad infinita; se hizo otra vez hombre 
por un Amor tan inexpresable, tan absoluto, tan divinizado, que 
enmudece pensarlo. Así, ¿quién como Dios? ¿Quién puede resistir 
tal abundancia de Amor y Gracia? He ahí la Lógica de sobreamor, 
de REDENCIÓN. Nuevo y altísimo Milagro. de milagros. 

_La primera Lógica es la de inocencia y sencilla alegría; de 
los grandes límites, de la inerte materia; del número, ciencia, pura 
subconsciencia y adivinación; de la biología perfecta y feliz; de 
espíritu altísimo, de amor sin igual. Podríamos calificar a ese 

estado como el de las “terceras causas absolutamente normales”; 

o sea, de las causas físicas, materiales, completamente da a 
su función teórica y rigurosamente equilibrada. La segunda Ló- 
gica es la nuestra por excelencia: la del dolor aceptado y con- 
naturalizado; de trabajo, ignorancia, injusticia; de guerra y en- 
fermos; sacrificio y pecado; ingratitud y persecución. De lucha, 
desazones, infidelidades, vergienza y fragilidad, más dolorosa que 
el mismo dolor del castigo justísimo. Dolor de mi culpa... Pero 
en este cuadro tan lleno de sombras restaba, flotante, como una 
esperanza, que era vocación. Vocación de un algo, un trabajo 
gustoso, un hilillo de luz... Nada más. Fuera de esto, penumbra; 
cerrada y pesante tristeza, Fué el estrago que causamos en nues- 
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me propia causalidad psíquica, “vocacional”, “segunda”. 

Pero la glorificación nos trajo la tercera Pógica; que es la del 
Amor, del PeErió y de la Unión divina. Son éstos todo un an- 
verso de. la «segunda y marchita Lógica de imperfección. No' es 
posible en lo creado deshacer lo hecho; nio puede pasar al no ser 
lo que ha sido y es; pero puede excederse, puede superarse. ¡Oh fe- 
liz pulpa! Por eso, a la vez que persiste la entera huella de Adán 
volvió la alegría sin límites; gozo de la madre, del mártir, la vic- 
tima, apóstol'u obrero; del pobre y hambriento de pan y justicia.. 
Del álma que muere porque no muere; y en contraste, no muere 
de “alegría al morir, porqué la muerte es entonces de tan gran 
alegría; que le abre la 'vida por siempre inmortal. Es la Lógica 
que vivifica las causas humanas; que vuelve a su centro las causas 
externas; que ifistaura y repone en el mundo al Señor. Que eleva 
a una Virgen sin mancha de origen; que asciende a -los cielos al 
Autor del Cielo. Es la Lógica de la causa primera, de Dios Crea- 
dor en. eterno presente. ; 

La Lógica primera fué Navidad, y: después, Nazaret. La se- 
gunda, Vienes” Santo. La tercera, Resurrección. La Lógica pri- 
mera es la que dégenera en exclusivismo y materialismo cerrado, 
pero que en realidad se rebela fiera y soberbiamente contra Dios 
Esconde 'bajo fría máscara de indiferencia un terrible ateísmo de 
odio y de furor. Herejía, comunismo, placer. Vicio, sexo, ii 
Voltaire, Epicuro, Marx. Venus, 'Baco, Mercurio. 

La: Lógica del dolor puede deslizarse a la desesperación ro- 
mántica y schopenhaueridna. Dolor en sí, voluptuoso, masoquista 
y Suicida. Rastro de ello es muestra enemiga la tristeza, la terrible 
y peligrosísima'tristeza. Inacción, pasividad, pesimismo. Y si quie- 
re disfrazarse la negatividad de ascetismo, se recáe en el falso. 
remedo de Séneca que hace poco intentó neciamente imperar. La 
seudo-serenidad, la «motejada “mística de la muerte”, encubre el 
más horrible engendro de vacío y destrucción imaginable: esqui- 
zofrenia, impotencia, escepticismo. Nihil con licor de entusiasmo 
y satánico: orgullo teutón. ¿ 


La tercera Lógica no tiene degeneración; solamente puede su- 
blimarse. Así se remontan los Santos que con luz del alma con- 
templan su “mundo de amor, sólo verdadero, Solitarios de suma 
compañía; pobres de riqueza inmensa. “Bienaventurados” porque 
sufren, luchan, pero aman a quién les injuria. QUIJOTES que co- 
men para vivir. TERESA, que se hizo de Jesús, pero fué porque 
Jesús "quería hacerse de ella: Y Juan, Juan, que se hizo esclavo 
de Cruz y nada, para verse el alma colmada de Gloria y del Todo 
de un Dios. 
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Las dos, primeras Lógicas en sí no son, mo existen. O se hin- 
chen con el super-ser de la tercera o caen y despeñan vaciadas en 
dolor de-horror, que es dolor a único. El vacío absoluto es en si 
imposible. El hohtos: al vacío” es exactisimo. Si no ocupa Dios 
al alma, la arrastrará el espanto; y la lógica del espanto ya no es 
lógica, es anti-verdad. Se expulsa a sí misma del reino de la ver- 
dad. Para del ser de humanidad al ser anti-ser de anti-humanidad. 
Se interpone entre.ambas el foso infranqueable de un “más-que- 
muerte”. Porque ambos mundos, del bien y del mal, siguen «vi- 
viendo, pero se ignoran por completo. No existen uno para otro. 
Es dec es mucho peor que no existir el mal para et bien: el 
mal anti-es para el bien. Esta es la única, viviente; inexistente, 
estremecedora autonomía del mal. El único oscurísimo destello de 
Manés. 

Nuestra: vida actual hace inevitable la mezcla y contacto in- 
cesante de bien y de mal. Pero en el fondo se ignoran. Sólo por 
traslaciones imperceptibles: se aproxima: el alma hacia el daño. Se 
empieza por una pequeña desviación de comida y de trabajo, de 
vocación, y entonces se pone al alma en ocasión de “flojedad”, 
de “me gustaría beber una copita...”, de “quisiera divertirme...” 
E insensiblemente se aparta de los grandes amores, de la Lógica 
de Jesús, de la Inspiración que viene del Corazón de Dios. Y se 
alre el alma a la inspiración infame, al abismo, a la verdadera 
“luz negra”, que es peor que oscuridad. Mas ' cada vez vemos 
cómo es necesario cautivar, en nuestra vida actual de confisión, 
la “precaución vocacional”, la “Lógica inspirada en la verdad 
humana”, para que venga automática, infalible, la Verdad divina 
a darle base, fundamento y ser. La “segunda” causa nos garan- 
tiza la “primera”. La “tercera”, la física, ésa 'es sencillo cero 
a la izquierda, que ni quita ni pone rey, porque cualquiera es rey 
de su nada, de su nada total en sí. Nuestra finalidad educativa 
ha de ser siempre, inmediatamente, la inspiración humana; media- 
tamente, no nos faltará la inspiración divina. Nuestro Fin será 
nuestro Principio, como lo fué desde el Principio. 

¡Cuántas cosas desconoció Aristóteles! Con una grandeza in- 
contenible de espíritu, del espiritu griego, quería, ansiaba romper 
las rejas de su cárcel moral. Pero ¿cómo iba a soñar un tras- 
mundo sobrenatural de Amor y Redención? Sólo Dios pudo des- 
cubrir esa inefable geografía más que humana. Por eso la inven- 
ción de categorías, la distorsión de verdades, la automatización 
del pensamiento lógico, tuvo en ese autor una disculpa: cast total. 
Pero luego... Luego los filósofos se dejaron ganar por la potencia 
personal. del pensador, y no atendieron a fondo la necesidad «de 
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colmar las esenciales lagunas del Liceo. Y el desgarro científico 


que cuatrocientos años antes de Jesús era insignificante, se con- 
virtió en gravísima herida... mortal para muchas almas, para toda 
una cultura actual. No' se ha estado a la altura del cometido. 

La Lógica es exponente del fracaso de toda una “ciencia” petu- 
lante como inexistente; peor, pues, es anti-ciencia. Más valiera 
consistiese en un no-sef que en anti-ser. Y jamás se crea que sea 
pretensión nuestra abrir cauces... Me espantan esas aspiraciones. 
Yo ruego al Señor de todas las ciencias y todas las iniciativas que 
ilumine los entendimientos, pero ante todo que inflame los cora- 
zones con la llama de amor viva de su Corazón Divino. Nada 
más. Para que haya Ciencia, y Lógica, y Verdad, e Inspiración. 
Inspiración sencilla, vocacional y cotidiana, técnica y materiali- 
zada, pero que tras de ella viene una verdad artesana, y después, 
una verdad de alegría, una emoción de alma y una mirada al 
Cielo, una llamada de Dios, que CLAMA Y CLAMA SIN CESAR A 
NUESTRO AMOR, y nosotros, por falta de inspiraciones pequeñas, 


le cerramos el oido a su Voz y desconocemos las inspiraciones 


grandes del espíritu... 
EL PAN NUESTRÓ DE CADA DÍA 


Una sola objeción se mos puede oponer a nuestro entusiasmo 
por la inspiración vocacional. “Esta puede equivocarse.” Con toda 
sinceridad y convicción, es e que podemos errar inspirada- 
mente. 

Pero no importa, ¿Quién dada de la posibilidad y de la fre- 
cuencia de confusiones? Además, debe ser así, porque el mundo 
está orientado a “nuestro bien”. ¿Dónde estaría nuestro mérito, 
nuestra virtud y capacidad, si la vida fuese un simple juego de 
aciertos? En la inseguridad, en el claroscuro que nos rodea está 
nuestra verdadera claridad. Penumbra de inspiración no del todo 
nítida ni definida y que a veces nos defrauda, nos llega a decep- 
cionar, pero que ha de ser acicate de más intensa dedicación vo- * 
cacional, de más empeñado amor al trabajo inspirado, para que 
descienda sobre nosotros más intensa lucidez de espíritu, que re- 
percuta a su vez en más perfección facultativa. He ahí el pre- 
cioso, inapreciable circulo copstructivo entre nuestra alma voca- 
cional y el Amor Divino espiritualisimo. Y como éste no puede 


faltarnos, he aquí cómo por el buen camino sé encuentra al 


el buen final. 


La vida del buen trabajo es un constante ensayo, un tanteo 
sin fin, una tenaz investigación. A copias de experimentar, y po- 
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niendo en cada tentativa nuestra entera atención inspirada, ¿cómo 
no acertar en algo al fin? La vida familiar también es un rosario 
de episodios e incidentes muchas veces enredosos y molestos. Pero 
si objetivamente procuramos la perfección, ¡qué duda cabe del 
buen resultado! La inspiración no nace como Júpiter, armado de - 
todas sus armas, sino que es débil hijilla, precisando cuidados 
innúmeros. Así aun parece humanizarse más la absurda inflexi- 
bilidad de la lógica sin lógica de nuestros libritos juveniles. La ins- 
piración, en suma, no se empaqueta ni manufactura: simplemente, 
vive. Y la vida puede llamarse una Pue en perfecciona- 
miento incesante. 

Nuestra mente y nuestra voluntad nunca será caja registra- 
dora ni cerebro electrónico. Sería dar existencia humana al aje- 
drez mecánico o al monstruo robot, que jamás pudieron salir 
de su propia limitación material y absoluta. Relojes, al fin, que 
se paran en su penúltimo minuto y nada más allá pueden lograr. 
La máquina extraña de por sí a la vida; a esta vida que concibe 
el infinito de dos paralelas; que retiembla al rugido del trueno o - 
de amor a sonrisa de un niño; que acaricia o se inmola; que sabe 
ser madre del cuerpo y del alma, que es toda la maternidad. Y en 
esa vibración de amor y de apuro, de miedo y espera discurre 
la vida acercándose a Dios en creciente inspiración y alegría. Por 
eso bendecimos nuestra incertidumbre, que es Fe y es Confianza, 
con-fianza de Fe. Confianza incierta de humanidad porque lo so- 
mos realmente; débiles hombres puestos y seentes en Dios y Su 
Amor; mantenidos a más de creados; embebidos, protegidos, ena- 
morados cada vez más en El. No podemos ser falsos idolos gro- 
tescos, dioses de burla y sarcasmo. Humildes, nos ensalzamos. 
Altivos, nos destruímos. No podemos añadir ni un pulgar a la 
estatura, Pero si la achicamos de verdad, entonces el Señor nos 
aumenta, nos multiplica en Creación repetida de cada segundo, 
decada milímetro, de cada destello de abnegado amor. La nega- 
ción, puerta de vida, verdad de inspiraciones, La medida carme- 
litana de un nuevo Dios, que viene cifrada en nuestra nada 
propia... 

He ahí el camino inspirado: el final del camino. Rérd antes 
marchemos despacio, con paso de niño, con fiebre de joven. Des- 
pacio, que al término nos espera Dios. Espera el Señor de las 
Esperanzas, en vez de ser esperado. Y casi es “desesperado” por 
hombres desesperados de su vida humana, des-inspirados de su 
mal trabajo, que les desespera del Cielo que aguarda, que sufre 
y que llora de amor. He ahí la inspiración total: de cuna a cum- 
- pre, He ahí el anti-fatalismo, el super-activismo, la super-realización 
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de nosotros mismos. Cuanto más entregados, más cápaces ágiles; 
vivos y llenos de energía. Con: redoblada inspiración, tino-afinado; 
con gozo indecible y con Dios en el alma. Con una Lógica eee 
de la ea ota del Creador... : ide 


A. MODO DE RESUMEN 

Un invento, hipótesis o decisión - siempre tiene un elemento 
de verdadera ' novedad; algo que: no está contenido en premisa 
alguna y que además noes la resultante física: de un sistema: de 
fúerzas asociadas. Algo filial recién nacido, con alma nueva: y 
distinta del alma del ld Visión inédita del mundo que se 
ofrece diversó' a cada “alma que le mira. Igual Continente, siempre 
y sin cesar inexplorado, aunque sean incontables los viajeros que 
le inventan cada día. Por eso es tan cierto el principio pedagógico 
de que “cada: alimno ha de redescubrir su propia ciencia” para 
saberla de verdad, como la vida entera que ha de ser el asombro 
de' cada ¡alma en flor... 14,4 

Según el cuadro o panorama anímico, así nacerá la inspiración. 
Nuestra energía vital dispone sus elementos en forma propia, per- 
sonal, ofrenda, y entorices la energía física exterior actúa de 
produca su equivalente mecánico. Así funciona. nuestra “aguja” 
ferroviaria. Y «es tan indiscutible nuestra ¿niciativa, que la ciencia 
más escéptica ha de rendirse anto la evidencia de un hecho fatal. 
Fatal de antifatalismo. La inspiración es inseparable de la impresión 
externa; ésta queda engranada autónomamente a la voluntad, que 
a su vez viene influida: parcialmente por la realidad siguiente. La 
ciencia deshumanizada y artificial, el automatismo estadístico y en- 
trópico, quedan así integrados. en biología primero, en trabajo y 
sensibilidad después; al fin, enel hombre, en espíritu y Dios. La - 
serie de acontecimientos sería” objetivamente: un cadáver de los 
hechos, exactamente coro «lo es+el esqueleto: en relación con un 
cuerpo. vivo... Es decir, como. lo. es la sia eii al 
lado: de la vida efectiva animal. | 

La ciencia es sala de disección de la verdad: millones de pá- 
ginas impresas en las cuales efectivamente la vida quedó in=presa. 
Es la parte estática fosilizada que ve el ocular, que pesa la báscu- 
la..., que ni ven ni ponderan. Pero ha de ser así: viva: y: muerte 
de costado; cayendo y alzándose... A rey muerto... Y sigue la 
vida, tensa y: afirmante, pálpito pisada de un yo trascendente ' 
que escapa de mundos, de número y libros. Que es un yo de amor: 
Que no se contenta con menos que en más de símismo, con sen- 
tirse en. Dios:; Sigue la vida de lucha y polémica. ¡Feliz 'polemista 
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que convierte su duda en certeza, pues convierte en dulce el sabor 
de una vida mezclada y forzosa! Este es resultado de la a 
religiosa divina, de la gracia de Dios que se da porque sí... Pero 
que viene reclamada, solicitada, importunada por. miles y - miles 
de inspiraciones vocacionales... 

La inspiración es fruto y ia de la vida vocacional; la vo- 
cación profesional es la que enseña y guía la vida hacia la'inspira- 
ción; que nos aparta de ignorancia, atraso, enfermedad y vicio, 
que son los verdaderos sofismas y absurdos vitales y que tantas 
veces cometen los “cientificos” mal inspirados. La anti-ciencia, 
que es peor que la no-ciencia. Pues una rutina que cuadricule y 
empequeñezca la existencia; una lógica estrecha y reseca en dis- 
tíngos, será siempre mejor que el veneno directo y mortal de 
maldad maliciosa. Para no caer en esta tentación refinada; para 
vivir siempre en inspirado alertá anti-el odio; para respirar Lógica 
fecunda y certera de verdad y amor, hemos de practicar la inspi-" 
ración y la VIDA VOCACIONAL. 

La vida vocacional es ángel de la guarda humano, regalo del 
Señor, Ariadna en el tremendo laberinto de la vida con su hilillo 
de constante inspiración. Esa es la vocación intransferible, que no 
se compra ni vende... Como que traficar con ella, prostituirla y 
vilipediarla sería una cósmica simonía, como comerciar con lo sa- 
grado de Dios, como simularlo o ridiculizarlo. 

La vocación imita la escala de Jacob, pues une experiencia con 
inspiración y eleva el alma a una cierta analogía contemplativa, sin 
dejar el firme suele de la experiencia. Y prepara a la otra contem- 
plación inefable y amorosa, por cima del suelo y la muerte. 

Mientras tanto, reflejamos cuando menos, conducidos por la 
inspiración vocacional, un rayillo de luz inmutable. Tanto un ins- 
pirado poeta como entre prosa de duelo y trabajo, somos obreros 
de inspiración: divina; y sobre el fundamento de vida vocacional 
construímos la gran Lógica integral humana, coronada por la Ver- 
dad de Dios; Verdad sin atenuantes, sin recortes, sin vacilación. 
Con Arte y sin Arte, con cincel o herramienta, vuela el alma hacia 
Dios. Entonces, la pequeña labor vocacional ha sido escala de Es- 
peranza, que no se deforma ni afecta por bellas mudanzas hu- 
manas, mortajas de espíritu. Escala que reúne el sublime binomio 
absoluto: Dios-y-alma. Suprema expresión decisiva: Dios, mi Se- 
ñor, y yo. 

Y la inspiración de afecto, de amor y ilciosmo a las almas, 
que nace a las veces de una colaboración, trabajo objetivo y gus- 
toso, llega a concentrarse ya en el propio espíritu, y junto al yo 
mío se funden los íntimos yos de enteras las almas en Cristo 
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Jesús, en su Cuerpo Místico. De externo se encarnó profundo. 
Como en todo el proceso vital: de niño hacia fuera, se vuelve hacia 
dentro la vida. Antes se derrama; luego se récoge, hasta sólo que- 
darse con Dios, con el Dueño, la Vida, el Amor sin eclipses. Y en 
el alma, las almas sin número: Comunión de Santos. Y somos así 
el ser humano: la nada creada por Dios. No nada-materia, que 
es nada de nada, sino que nosotros, entonces, somos “todo en 
nada”. Todo de las almas; nada de sí mismas; todo la divina 
vida del Señor. La nada colmada por Todo transfundida en Todo, 
partícipe en Todo... Primero, ya el Cielo en la tierra; y al fin, 
“una Gloria sin límites; Gloria sin palabras, Gloria del más puro, 
más perfecto, más Divino Amor... 


CONTRIBUCION DE LA ESPIRITUALE - 
DAD CARMELITANA A LA 
PSICOLOGIA RELIGIOSA 


E LA PERCEPCION SOBRENATURAL 
Y LA INSTRUMENTACION DEL ALMA SEGUN 
SANTA TERESA (*) 


« P, NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


A o sobrenatural lo entiende la Santa funcionalmente: “Lo que * 

con industria ni diligencia no se puede adquirir” (1). Así, no 
se preocupa de deslindar el concepto natural y sobrenatural de Dios 
y sí el de una “oración que adquirirla no podremos porque es cosa 
muy sobrenatural” (2); pero todo su magisterio está orientado 
a la educación del alma para este comercio de dos mundos. Y como 
esto supone pericia de criterio en señalar lo que es verdaderamente 
sobrenatural o merá ficción imaginaria, su obra es un tratado per- 
fecto de psicología dinámico-religiosa. 

El Padre Gracián es el primero que hizo el trabajo científico 
necesario para entender todas las explicaciones ascético-místicas 
de Santa Teresa, tramadas en su totalidad a base de revelaciones 
y visiones en consulta con la razón y la teología: “Notemos—dice 
el confesor de la Madre—que se llama visión en común todo gé- 
mero de conocimientos, que por ser el de la vista tan noble, prin- 
cipal y conocido, todos los conocimientos se llamar vistones, y así, 
cuando queremos preguntar a uno si entiende lo que le decimos, 
decimos: ¿No ves esto? Y notemos también que así como hay tres 
principios de conocer, que son: el primero, el sentido; el segundo, 
la imaginación, y el tercero, el entendimiento, así hay tres géneros 

(*) De nuestra obra La psicología de Santa Teresa, próxima a publicarse. Por 
“eso algunas referencias y citas quedan incompletas en el presente estudio. 


(1) Relación V, n. 3. 
(2) Moradas VI, n. 13. ) 
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de visiones: visión del sentido o sensitiva, visión imaginaria y vi- 
sión intelectual” (3). La Doctora Mística las distingue perfecta- 
mente también: “En las visiones que no eran imaginarias no podía 
yo entender qué podía ser aquello, y pareciame que en las que. 
veía con los ojos del alma [o sea con la imaginación] tampoco 
entendía cómo podía ser (4); que como he dicho, sólo las que se 
ven.con los ojos corporales era de las que me parecía a mí había 
de hacer caso, y éstas no tenía” (5). 
Gracián araliza bien las primeras y señala, como un psicólogo 

de nuestros días, la imagen sensitiva normal y la correspondiente 
consecutiva, así como la sensación repetida : 


“Ta sensitiva, dice. es en dos maneras. La primera, la exterior. 
Como cuando yo veo la pared que está fuera de mis ojos. La segun- 
da es interior, cuando lo que ¡siento no está fuera, sino dentro de 
llos órganos de los sentidos, como cuando acabo de: ver el sol y cie- 
rro los ojos y estoy viendo muchas ruedas y espejos, y cuando 
tengo algún zumbido dentro de la cabeza, que oigo bio: y no 
viene aquel sonido de fuera” (6). 


El profesor de Alcalá hace aquí una separación perfecta de lo 
natural y de lo sobrenatural, de este modo: “Cualquiera de estas 
dos visiones sensitivas puede ser doble: ordinaria y natural y ex- 
traordinaria y no natural. A esta extraordinaria solamente suele: 
llamar visión la gente que poco entiende. Yo no la quiero llamar 
sobrenatural, porque unas veces acontece que es de Dios y otras 
del natural engañado; porque unas veces se hacen haciendo allá 
fuera Dios o el ángel o el demonio una figura del aire. Otras 
veces, poniendo en los ojos tales especies y figuras, que parece que ' 
se ve lo que en realidad no hay” (7). En esquema: 


PS verdadera. 
ordinaria. 
exterlor. extraordinaria. ( 958 
vista ... ; 
interior exterior 
interior. 
5 oído. > verdadera falsa 
visión = conoci- PSensitivo. esto. 
to 00 maginativo. f tacto. 
níclectual. | olfato. 
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(3) Diálogos sobre la muerte de la madre Teresa (Burgos, 1913), pág. 49. 

(4) Por ojos del alma entiende la imaginación. Aparece claró en este y en otros 
“lugares. Dice en las Moradas VII, cap. 1, n. 6: “no es vista con los ojos del cuerpo 
ni del alma, porque no es visión imaginaria”. Y en la Vida, cap. XXVIII, n. 4: “Esta 
visión, aunque es imaginaria, nunca la. vi con los ojos corporales, sino con los ojos 
del alma.” 

(5), Vida, cap. XXX, n. 4. 

(6) Ib., pág. 50, 

(MONELOS 


Ye 


ai 
re 


Ñ ea : Y, 
z ó e 


CONTRIBUCIÓN DE LA ESPIRITUALIDAD CARMELITANA . 417 


La Santa, claro está, no baja tanto al análisis estructural; 
pero en el funcional no deja ningún elemento de estos por suponer. 
Confunde imagen sensitiva con imagen común, y por eso en apa 
riencia habla poco de ilusiones sensitivas, al contrario de San Juan 
de la Cruz. Su doctrina de la ilusión va siempre encerrada en el 
funcionamiento de la imaginación (8). 

El confesor de Santa Teresa aquilata, no obstante, hasta lo 
último, y llega a incluir en su noción de imagen como el mejor 
asociacionista contemporáneo, ideas y estados de ánimo: 


“Visión imaginaria es conocimiento de la imaginació::, que es 
mucho más interior que cualquiera de las del sentido, como cuando 
yo me pongo ahora a imaginar que veo un Cristo crucificado y for- 
mo en mi imaginación su figura, la cual tengo presente en la fanta- 
sía, queves uno de los sentidos interiores, y por eso se llama por los 
filósofos aquella figura fantasma; y como de ordinario el miedo sue- 
le engañar y hacer parecer lo que no está en lo interior de la ima- 
ginación parezca fuera, debióse tomar la manera de decir, ver 
fantasmas. : 

Esta visión imaginaria es de muchas maneras. La primera es la 
imaginación o meditación ordinaria, que puede hacer el alma cuan- 
do quiere. La segunda, extraordinaria, o no natural, es cuando en la 
imaginación se representa alguna figura, sin que la misma imagina- 
ción la haga; ésta propiamente se llama visión imaginaria.” 

/ 


Es la misma Doctora Mística la que nos va a dar una expli- 
cación magnífica: “Esta visión imaginaria nunca la vi con los ojos 
corporales, ni ninguna, sino con los ojos del alma [cfr. nota 4]. 
Dicen los que lo saben mejor que yo que es más perfecta la pasada 
[la intelectual] que ésta, y ésta mucho más que las que se ven con 
los ojos corporales. Esta [la corporal] dicen que es la más baja, 
aunque entonces [al principio] yo no podía entender, sino que de- 
seaba, ya que me hacía [Dios] esta merced, que fuese viéndola 
con los ojos corporales para que no me dijese el confesor se me 
antojaba.” 

Después de contarnos la lucha interna por descifrar si efec- 
tivamente era antojo o realidad, dice cómo salió de la duda: 


“Porque si estuviera muchos años imaginando cómo figurar cosa 
tan hermosa, no supiera ni pudiera, porque excede a todo lo que 
acá se puede imaginar, aún sola la blancura y resplandor.” 


(8) Como dice el P. STAEHLIN, $. J., RF 140 (1949), 93, se puede aceptar la ex- 
plicación de QUuErCY, L'Hallucination, t. L: “Philosophes et Mystiques,, Theorie There- 
sienne des visions”, de que las visiones sobrenaturales, prescindiendo de las inte- 
lectuales, son alucinaciones divinas. Un buen estudio: sobre este problema psíquico 
tan complicado lo tiene ROLAND DALVIEZ, Le probléme de V'Hullucination, en “Etudes 
Carmelitaines”, II (1934), 130-154. 
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Fijándose con preferencia en el contorno de la imagen, pro-. 

sigue: : : 
“No es resplandor que deslumbre, sino una blancura suave, y el 

resplandor infuso, que da deléite grandísimo a la vista, y no se 
cansa, ni la claridad que se ve para ver. Es una luz tan diferente 
de la de acá, que parece una luz tan deslusirada la claridad del sol, 
en su comparación, que no se querrían abrir los ojos después. Es 
como ver un agua muy clara que corre sobre el cristal y reverbera 
en ella el sol, a una muy tarbia y con gran nublado y corre por 
encima de la tierra, no porque se representa sol, ni la luz es como 
la del sol; parece, en fin, luz natural y estotra artificial. En fin, 
es de suerte que, por gran entendimiento [o sea imaginación] que 
u:za persona luviese, en todos los días de su vida podría imaginar 
cómo es. Y no hace más estar los ojos abiertos que cerrados, cuando 
el Señor quiere que, aunque no queramos, se ve,” 


La Santa Doctora cree que no se ha explicado bien, y remite 
a los letrados: “Lo que yo ahora querría decir es el modo cómo 
el Señor se muestra por estas visiones; no digo que declararé de 
qué manera puede ser poner esta luz tan fuerte en el sentido in- 
terior y en el entendimiento [imaginación] imagen tan clara, que 
parece verdaderamente está alli, porque esto es de letrados” (9). 
Pero no ha dejado nada en el tintero. Imagen natural ordinaria 
no es, porque no tiene su congénita y característica palidez: “Ser 
imaginación es imposible de toda imposibilidad” (10). Tampoco es. 
ilusión periférica; porque no traslada luces conocidas, y “aunque 
el demonto es gran pintor” (11), “aquí se ve claro el poco poder 
de todos los demonios” (12), y así, “a donde hay experiencia no 
podrá el demomo hater daño” (13). 

El Padre Gracián pone también, guiado por la Santa, el sen- 
timiento de presencia entre las visiones imaginarias, ampliamente 
entendidas: “La tercera manera de visión imaginaria—dice—es 
una asistencia y presencia de alguna cosa, que aunque se siente 
no se ve ni figura de ella más que el alma siente la presencia; de 
manera que si estando de noche una persona a oscuras, sin ver a 
su amigo, sintiese que ha venido y estuviese presente” (14). 


El paralelo teresiano es exacto: 


“Pareciame andar siempre a mi lado Jesucristo, y como no era 
visión imaginaria, no' veía en qué forma; mas estar siempre al. lado 
derecho, sentíalo muy claro y que era testigo de todo lo que yo hacía, 


(9) Vida, cap. XXVII, nn. 4-8. 
(10) Vida, cap. XXVII, nn. 4-11. 
(11) Moradas VI, cap. IX, n. 12. 
MAA CO 

(13) Ib., n. 10. 

(14) L. C., pág, 51. 
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y que ninguna vez que me recogiese un poco o no estuviese muy 
divertida podía ignorar que estaba cabe mí. 

Luego fuí a mi confesor harto fatigada a decírselo. Preguntóme 
que en qué forma le veía. Yo le dije que no le veía. Dijome que 
cómo sabía yo que era Cristo. Yo le dije que no sabía cómo, mas 
que no podía dejar ¡de entender estaba cabe mi y lo! veía claro y 
sentía [...]. No hacía sino porer comparaciones para” darme a en- 
tender; y, cierto, para esta manera de visión, a mi parecer, no la 
hay que mucho cuadre [...]. Porque si digo que con los ojos del 
cuerpo ni del alma no lo veo, porque no es imaginaria visión, ¿cómo 
entiendo y me afirmo con más claridad que está cabe mí, que si 
lo viese? Porque parecer que es como una persona que está a oscu- 
ras, que no ve a otra que esiá cabe ella, o si es ciega no va bien. 
Alguna semejamza tiene, mas no mucha, porque siente con los sen- 
tidos, o la oye hablar, o menear, o la toca. Acá no hay nada de 
esto, ni se ve oscuridad, sino que se representa por una nolicia al 
alma más clara que el sol” (15). 


Estamos ante una percepción, simplicisimamente percepción. 
No hay ingerencia de proceso natural en luces y analogías. Es 
una imagen-estado de ánimo que se graba en el alma sin posi- 
bilidad de duda. Una perseveración que no tiene que ver nada con 
eidetismos o tipos imaginativos de cualquier clase que sean, por 
tratarse de elementos nuevos. 

A continuación de este fenómeno describe la Santa las hablas 
interiores “en que Dios habla al alma sin hablar”, y en que “se 
ponen en el alma palabras que verdaderamente se oyen, aunque no 
con la grosería de la voz, sino más delicadamente, que es como si 
las escribiesen allá dentro en lo interior de la imaginación”. Afir- 
ma el Padre Gracián (16), resumiendo todas las funciones imagi- 
nativas psico-sobrenaturales: “Estas son las cosas principales que 
pasan en la imaginación. Y vulgarmente gente ignorante llama 
todas estas maneras de imaginaciones pensamientos, aborreciendo 
este nombre de imaginación como de cosa fingida y misteriosa.” 

La primera que se dejaba arrastrar de este sentido vulgar era 
Santa Teresa, que suele confundir ambas facultades, aunque re- 
sulta fácil descubrir por el contexto la función específica a que se 
refiere. A ella, con todo, lé cuesta hacerse a la terminología cien- 
tífica, y hasta el mismo momento en que narra cómo llegó a darse 
cuenta que se distinguían ambas potencias y la luz que esto le 
trajo, las sigue confundiendo. No era nada de extrañar. Ella se 
daba a entender lo mismo. 'Hasta el mismo Cervantes cae en estas 
imprecisiones terminológicas (17). 


(15) Vida, cap. XXVII, nn. 2-3. La Santa insiste en que no és visión imaginaria, 
y la confunde con la intelectual, porque no no le da el sentido amplio que admite 

(16) L.C., pág. 51; Vida, cap. XXVII, nn. 6-9. 

(17) Véase el párrafo que transcribimos en el cap. X del LICENCIADO VIDRIERA, 
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Tres maneras de divisar asigna el primer Provincial de la 
Reforma al entendimiento: “Las dos primeras som naturales y 


ordinarias, y llámase la una conocimiento práctico, que es cuando 


entendemos algo con intención de ponerlo por obra, como el cono- 
cimiento de virtudes que mueven a bien vivir. La segunda es lla- 
mada especulativa o contemplación de las cosas en sí, como es el 
conocer la bondad grande de Dios, que no es necesario fabricar 


magen para que el entendimiento entienda. 


La tercera manera de visión intelectual es sobrenatural, que es 
cuando el entendimiento viene a conocer cosas tan altas a las cuales 
no puede llegar con sus propias fuerzas” (18). 

Santa Teresa maneja mucho el término “visión intelectual”, 
aunque no con la significación estricta que le corresponde. En- 
tiende la mayoría de las veces por ella el sentimiento de presencia 
y hablas interiores, que Gracián califica entre las imaginarias, 
dando a la palabra imagen el sentido amplio que admite frecuen- 
temente en la misma psicologia actual. 

Ella misma, no obstante, es la que nos dice e cón cómo su 
distingue la visión intelectual de todos los conocimientos y senti- 
mientos inferiores, como algo más alto y especial: 

“Cuando estando el alma en esta suspensión el Señor tiene por 
bien de mostrarle algunos secretos, como: de cosas del cielo y visio- 
nes imaginarias, esto sábelo después decir; y de.tal manera queda des- 
pués impreso en la memoria, que nunca jamás se olvida. Mas cuando 
son visiones intelectuales,” tampoco las sabe decir, porque debe haber 
algunas en estos tiempos tan subidas, que no las convienen entender 
más los que viven en la tierra para poderlas decir; aunque estando 
sana en sus sentidos, por acá se pueden decir muchas de estas visio- 
nes intelectuales. Podrá ser que no entendáis algunas qué cosa es vi- 
sión, en especial las intelectuales. Yo lo diré a su tiempo, porque me 
lo ha mandado quien puede” (18 bis). ; 


La Mística Doctora empieza propiamente el:asunto en seguida : 
“Pues .«diréisme, si después no ha de haber acuerdo de esas mer- 
cedes tan subidas que ahú hace el Señor al alma, ¿qué provecho le 
traen? ¡Oh, hijas!, que es tan grande, que no se puede encarecer'; 
porque aunque no las saben decir, en lo muy interior del alma 
quedan bien escritas y jamás se olvidan. Pues si no tienen imagen 
ni las entienden las potencias, ¿cómo se o acordar ? Tampoco 
entiendo eso” (18 ter). > 

Pero esto tiene completa explicación por un proceso asociativo 
del estado de ánimo con el mismo contraste natural. Ella intenta 


Se: 
(18 bis) Moradas VI, cap. IV, n. 5. 
(18. ter) Moradas Vi, 1. c., N. 6... 


ru y Da 
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explicarlo: “Deseando estoy a acertar a poner una comparación 
para si pudiese dar a entender algo desto que voy diciendo, y creo 
no la hay que cuadre, mas digamos esta. Entráis en un aposento 
de un rey o gran señor, o creo camarín los llaman, adonde tienen 
imfimtos géneros de vidrios y barros y muchas cosas, puestas por 
tal orden, que casi todas se ven en entrando.” Coge el ejemplo del 
palacio de la Duquesa de Alba, que le inspira la comparación, y 
prosigue: “Y aunque estuve allí un rato, era tanto lo que había de 
ver, que luego se me ¡oluidó todo, de manera que de mnguna de 
aquellas piezas me quedó más memoria que si munca las hubiese 
visto, ni sabía decir de qué hechura eran; mas por junto acuérdase 
que lo vió. Así acá, estando el alma tan hecha una cosa con Dios, 
metida en este aposento del cielo empíreo que debemos tener en 

lo interior de muestras almas. [...] ¿Luego ya confieso que fué 
ver y que es visión imaginaria? No qmiero decir tal, que no es esto 
de que trato, sino. visión intelectual, que como no tengo letras, mi 
torpeza no sabe decir nada” (19). 

San Juan de la Cruz, que aquilata más esta clasificación, idén- 
tica a la de la Santa y a la de Gracián, insiste también en su inefa- 
bilidad: “Para hablar propiamente de esta inteligencia de verdades 
desnudas que se da al entendimiento era necesario que Dios to- 
.mase la mano y moviese la pluma; porque sepas, amado lector, que 
excede toda palabra lo que ellas son para el alma en sí mis- 
mas” (20). Con todo, en la misma exposición de la dificultad ha 
exactificado. más que la Santa Doctora. La “noticia intelectual”. 
en que consiste esta revelación, es el supremo grano de percep- 
ción, si se trata de “verdades desnúdas” sobre cosas espirituales 
(también pueden ser sobre la esencia de las corporales), “no hay 
cosa a qué le poder comparar, m vocablos m términos con que lo 
poder decir” (21). La razón de la inefabilidad no es otra que la 
que apuntaba la misma Santa Teresa antes y la misma que asigna 
el Doctor Místico: la discontinuidad que existe en el proceso con 
la fantasía. Los centros verbales actúan solamente de dentro para 
afuera cuando. se ha cerrado el reflejo de afuera para adentro. 
Pero aquí, como dice la Santa, ya se lo dan al alma todo “gui- 
sado”, y a ella no le queda más que gozar, sentir el contacto. 

Poco detallista es la Madre Reformadora en la enumeración 
de las aprensiones sobrenaturales de los sentidos externos (22); 
pero todo entra en la génesis de su empirismo místico a través 


(19) Moradas VI, cap. IV, nn. 8-9. 
(20) Subida, págs. 656-7. Edic. B. A. C. 
(24). L,C. 
(22) Supone, más que explica, el funcionamiento sobrenatural de los sentidos, . 
como lo hace San Juan de la Cruz. En los últimos estados místicos, dice, parece que 


mn 
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del esquema del Padre Gracián, que es como sigue, visto en con- 
junto: 


¿ Ordinaria. 
y JE EXteriol o... 2 
Vista o visión. Extraordinaria. 
oído: p y 
SensitivO ye... gusto. A Ordinaria. 
tacto Extraordinaria. 
olfato. 


sentimiento de 
presencia ...os... 


Ordinario. : ) 
) 


"Conocimiento Imaginativo ... , .¿=IMAGEN. 
sobrenatural. Extraordinario. 
Hablas interiores. 
Conocimiento . 
y práctico. 
Intelectual ..... 


Contemplación Ordinaria ...... 
(especulativa). | 


( extraordinaria. í de modos. 


( de esencias. 


Las “visiones”, propiamente, son los conocimientos sobrena-- 
_turales, en contraposición a simple conocimiento, que se realiza 
con el propio esfuerzo exclusivamente, con el impulso y medios 
naturales, y tienen por principio y causa al sentido, imaginación 
y entendimiento. El Padre Gracián pone en parangón a las po- 
tencias con un espejo con pies y manos que se fuera a poner de- 
lante de los objetos para reflejarlos. Tendriamos entonces visión: 
natural. O que estuviera quieto y le hicieran desfilar por su pasiva 
presencia luces y colores; sería entonces reflexión sobrenatural, 
que en concreto reviste estas seis modalidades: a) visión exterior, 
b) visión interior en el órgano, c) visión imaginaria, d) visión- 
sentimiento de presencia, e) visión-habla interior, y f) visión in- 
telectual, sin discurso (23). 
En esta concepción de la percepción sobrenatural, como no 
procurada, pasiva, entra, con la intervención divino-angélica, la 
actuación demoníaca. Su campo, sobre todo, son los sentidos -in- 
ternos y corporales. Allí son sus “trampantojos” y marañas. En 
las visiones superiores no tiene ni puede tener intervención, a no 


el alma “tiene allá otros sentidos como acá los exteriores”. Relación V, n. 3. María 

de San José interpreta esta Opinión teresiana, sanjuanista y de Gracián: “... no digo 

esto porque entienda que tiene el ama olfato material, aunque, como dice el P, Eli- 

seo (Gracián), tiene cinco sentidos espirituales, como los tiene el cuerpo, donde, a 

manera de vista, olfato y tacto y los demás, entiende las cosas de Dios... Lo comu- 

niqué con nuestra santa Madre y me dijo que era así” (Recreación, 2.2, pág. 20). 
(23). L. C., págs. 52-3. A, ; 
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ser indirecta, presentando especies fantásticas que provoquen na- 
turalmente un conocimiento superior; pero ya no €s la visión in- 
telectual estricta. 

La intervención del demonio en la vida espiritual la afirma 
Santa Teresa más que otro autor ascético alguno; más, incluso, 
que el mismo San Juan de la Cruz, pues éste, si lo nombra y 
carea, es más en un sentido especulativo. Ni tampoco puede ser 
que haya actitud más cómica ante estos seres condenados como 
la de Santa Teresa. Desde el sobrenombre risible de “Patillas” 
que le impone hasta sus despectivos ademanes, siempre que se 
presenta la anécdota diabólica aparece realmente la Doctora Mis- 
tica “riéndose de él” (24), y no “dándosele de ellos más que si 
se tratara de moscas” (25), o de “espantajos” (26). 

Sus apariciones siempre van acompañadas de manifestación 
sensible. Bien aparece corriendo (27), al lado izquierdo (28), en 
contraposición al derecho, en el que sentía a Cristo; jugando a la 
pelota con el alma (29), como un negrillo muy abominable rega- 
ñando como desesperado (30), haciendo pedazos unos papeles (31), 
como un perro grande (32) y oliendo muy mal (33). 

Entonces, como hoy, estaba en el misterio la naturaleza del 
espíritu, y dadas las afirmaciones de casi la totalidad de los vi- 
sionarios parece ser inseparable de cierta especie de materia, ocu- 
pando hasta lugar y espacio. La Santa en esto es categórica cuando 
narra los efectos que tenía sobre ellos el agua bendita, más que 
la cruz, pues con ésta volvían y con aquélla no (34), y más aún 
al decir que habiendo pedido explicación a los doctos no se la 
habían dado: 

El agua tenía que dar donde estaba el demonio; si no, no tenía 
efecto. Confesamos que no sabemos armonizar des textos de la 
Santa con la conclusión que les pone si no es a base de lo que 
diremos después: “Pocas veces le he visto tomando forma y mu- 
chas sin ninguna forma” (35), y el siguiente: “Este temor que 
dice, entiendo ser cierto debe ser que el espíritu entiende, siente el 
mal espíritu, y aunque con los ojos corporales no le vea, débele 


(24) Vida, cap. XXXIV, n. 11; cap. XXXI, n. 3. 

(25) -Tb., cap. XXV, n. 20. 

(26) Cap. XXI, n. 10. z > 

(27) Vida, cap. XXXI, n. 9; ib., nn. 3-4 y passim. ? 

(28) Ib., n. 2. “Le miré la boca, porque me habló, que la tenta espantable. Parecía 
le salía una gran llama del cuerpo, que estaba toda clarm sin sombra.” 

(29) Cap. XXX, n. 11. 

(30) Cap. XXXI, n. 3. 

(31) Cap. XXXIX, n. 4. 

(32) Fundaciones, Cap. XXVII, n. 27. 

(33) Vida, cap. XXXI, n. 6. 

(34) Cfr. sobre todo el cap. XLI de la Vida. 

(35), Ib. n. 10. 
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ver el alma o sentir.” Además de que no debemos olvidar que 
Santa Teresa entiende por ver el alma una función imaginativa, 
puede coincidir también en el sentido con San Juan de la Cruz, 
que dice que “como el alma se pone en muy desnudo espíritu, 
puede con facilidad él hacerse it a ella, pues también él es 
espíritu” (36). 


Mas añade Santa Teresa: “Tenga agua bendita junto a sí, 
porque no hay cosa cori que más huya. Esto me ha aprovechado 
muchas veces a.mí. Algunas no paraba en solo miedo, que me 
_atormentaba mucho; esto para sí solo [escribe a su hermano]. 
Mas si no le acierta a dar el agua bendita, no huye; y ansí, es 
menester «echarla alrededor” (37). 


Duda ella misma de la conexión entre una cosa y otra, y dice 
a las preguntas de Don Lorenzo sobre el particular: “Lo que dice 
del agua bendita no sé más el porqué de la experiencia que tengo- 
Dicho lo he a algunos letrados, y no lo contradicen. Basta tenerlo 
la Tlesta” (38). 


Esta cuestión de la frontera entre la materia y el espíritu es 
uno de los puntos que tanto en la Mistica como en la Teología 
y Filosofía no han tenido solución desde los primeros Padres de ' 
la Iglesia (39). Solamente podemos afirmar su existencia y dis- 
tinción de la materia, pero no el límite de ella. De aquí que Santa 
Teresa vaya del concepto vulgar, asomático, a la experiencia plás- 
tica y, como San Juan de la Cruz, en apariencia se contradiga. 
No hay contradicción, sino simple uso de doble sentido: el espe- 
culativo y el empírico. Por eso los letrados de entonces no podían 
esclarecérselo, como no podrían hacerlo los mayores teólogos de 
hoy. Es una cuestión por hacer. En 1620 resumía bien el ambiente 
de la Universidad de Coimbra sobre el asunto el portugués Em- 
manuel do Valle de Moura, diciendo cómo el decano de la Facultad, 
el jesuita Pedro Luis, ni con consultas ni sin ellas había podido 
esclarecer estos dos puntos: cómo el demonio, siendo quien es, 


(36) Cántico, estrof. 16, n. 6. 

(87) A D. Lorenzo, t. 11, pág. 49. 

(38) A Íd., ib., pág. 60. 

(39) Cfr. EUDES DE MIRVILLE, Des sprits el de leurs manifestations [luidiques 
(París, 1853), págs. 439 sgs., donde estudia brevemente la tradición teológica de los 
vadres sobre esto. El P. Gracián, Dilucidario, cap. VIl, págs. 22-4, da todas las 
acepciones de la palabra espíritu en la psicología regiosa: 1) Dios; 2) Espíritu 
Santo; 3) Angeles; 4) Aire (en la Escritura); 5) Alma; 6) Potencias (Escritura) 7) Fan- 
tasmas (Escritura); 8) Propísimamente Los ACTOS LIBRES de la voluntad y el entendi- 


intento; 9) Viveza de la oración; 10) Impetu en deseos, palabras, obras; 11) Principio 
vital=espíritus vitales, sangre: 
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puede tentar haciendo el payaso y su dependencia locativa en la 
tentación (40). 


Pero ¿cómo se explica que tanto San Juan de la Cruz como 
Santa Teresa afirmen la visión angélica cofno intelectual, y el se- 


gundo miente en especie al demonio, siendo así que en este es- 


tado y a través del entendimiento no tiene ninguna influencia 
en el alma? El Doctor Místico distingue, como vimos. en la visión 
sobrenatural dos modalidades, la de las esencias de las cosas na- 
turales, y la de secretos divinos misteriosos y ocultos. No hay, por 


tanto, repugnancia en que el alma pueda intuir al demonio me- 


diante el fenómeno místico, como a cualquiera de los ángeles. Y 
aunque Santa Teresa no lo enfoque por esta parte de la intuición 
de esencia, sino de existencia, o sea, de presencia, viene a coincidir 
en el objeto y disposiciones necesarias. El segundo punto de esta 
cuestión pneumatológica, la localización y plasmación demoníaca 
(¿sustancial?) es lo que queda sin explicación. No intentaron tam- 
poco los maestros hacerlo para que se lo exijamos. El hecho y el 
modo de la percepción sobrenatural es lo interesante. 


Y hemos llegado al punto más delicado histórica y doctrinal- 
mente de la psicología religiosa de Santa Teresa, la naturaleza de 
la percepción mística. Lo hemos tocado ya algo en otra pete pero 
éste es su lugar. 


La denominación 8.2 se subdivide a su vez por los autores en 


Limpieza de conciencia. 
Observancia de leyes. 
y Virtudes. 
a) Buen espíritu o buenos pensamientos | Verdaderos deseos y peticiones. 

y deseos que se llama (cap. VI, pá- Grandezas del espíritu. 

giny 26) ...:. E OO OP ACES 0Ub0O) Bienaventuranzas. 
Premio de las Bienaven. en esta vida. 
Señales de la caridad. 
Afectos del divino amor. 
Dones del Espíritu Santo. 
Frutos del Espíritu Santo. 
Gracias gratis dadas. 


- b) Mal espíritu, o'sea, malos pensamientos y deseos. 


£) Falso y aparente, o sea, malas intenciones ocultas o ilusiones. 


d) Verdadero, 0 sea, f naturales=al alcance 
pensamientos y deseos] del libre albedrío. 
racionales buenos, que 


¡E PA A renatcs e pt cd e 
con la eracia y vir-] 81a0. Y lbert. 
A boo, iO dos ordinarios= 
por Dios: gracia, dones 
extraord., ex- 
tasis, etc. 


(40) EMMANUEL DO VALLE DE MOURA, De Incantationibus seu Ensalmis (Ebore, 
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Agradecidos tenemos que reconocer que el trabajo que pudié- 
ramos nosotros hacer ya está hecho, y precisamonte por uno de los 
hombres más competentes con que cuenta la historia moderna de 
España: Amor Ruibal. De su obra magnífica, “Los problemas 
fundamentales de la Filosofía y del Dogma”, hay que decir que 
es la mejor h'storia razonada de la mística que tenemos y una de 
las mejores vindicaciones de la autenticidad de la psicología mís- 
tica clásica del siglo xv1. Nuestra labor se va a reducir por eso a 
sintetizar sus puntos de vista y a llamar la atención sobre sus so- 
luciones (4.1). : 

Doble categoría de fenómenos encontramos en el proceso mís- 
tico: los psíquicos, o sea, intelectuales y vol'tivos, y los psicofísicos 
o biológicos, como son el éxtasis, visiones imaginarias estrictas, 
levitación, transverberación, bilocación, estimulación sensible, en 
una palabra, hechos accidentalisimos todos en el orden místico y 
buena señal además de imperfección en la psiquis que los tiene de 
ordinario. ; 

Puede existir, y de hecho existe, un grado de evolución psico- 
_ lógica en que, permaneciendo lo auténticamente místico, no existe 
nada de este aparato sensible. Es doctrina de San Juan de la Cruz 


confirmada en las Moradas teresianas y más en la vida de la 
Madre: | 


“Yendo caminando un día, dice Julián de Avila, ibamos pla- 
ticando entrambos en cosas buenas y yo la pregunté: Madre, digame 
la causa de que se solía Y. Reverencia arrobar muu a menudo y 
ahora ha días que no la veo con la suspensión que solía tener. Por- 
que solía la Madye, prosigue, estar tan fácil en esto, que de sólo ver 
una imagen Bien pintada' se quedaba arrobada y en oración muy 
subida. A esto me respordió que era.verdad que no se arrobaba ya, 
pero que era mayor la oración que tenía que no cuando se arro- 
baba; y la causa era porque a los principios sele hacía al alma 
tan nuevo aquello que Dios Ya daba a sentir o a entender, que como 
eran cosas sobrenaturales (extraordinarias), la causaban grandísimo 

4 espanto, y de aquel espanto redundaba quedar suspensa en lo exte- 
rior de los sentidos corporales como el exceso de gusto que el alma 
sentía en lo interior de ella: y que ya, como cosa tan usada y expe- 
rimentada, gozaba más y hacía menos ruido, con el hábito que ya 
tenía de gozar cosas lan grandes” (42). 


(41) Trata esto sobre todo en el cap. VI del f. TI. Con más razón que al P. Arin- 
tero puede tenerse a este autor como representante de la mística contemporánea en 
España, pues no cede nada en solicidez filosófico-teológica, con. la ventaja de que es 
un intérprete de ella, sin el prejuicio de un hábito blanco o marrón. Sus desviacio- 
nes tomistas en este punto no deben ser objeción. 

(42) Procesos, t. I, pág. 222. Por Yepes sabemos que-este estado duró los quince 
últimos años de su vida, t. Il, pág. 278. Es sabido el tormento que le causaban estos 
arrobamientos en público y lo que presendía disimular' para que no se los notaran. 
En cuanto a la bilocación de la Santa, es un hecho sas la tuvo, trasladándose al 
Perú. Cfr, Procesos VI, a 396-400. 
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Es, por tanto, una imperfección en la psicología mística, más 
que un constitutivo o perfección de ella. Como en el, orden ascéti- 
co se producen fenómenos paralelos de gusto en las potenci as y en 
los sentidos, la * lujuria espiritual”? que tan bien analiza San Juan 
de la Cruz (43), así en la mística incipiente existe otro paralelis- 
mo entre imperfección psicofísica y causa espiritual. Ni tampoco 
ha de referirse como característica de la Mística:el conocimiento 
de los espiritus, intuitivo en apariencia, pero que no se realiza, 
según San Juan de la Cruz, más que en virtud de la asociación del 
místico o del ascético entre algunas señales externas, como mira- 
das, tonos de voz, andares, etc., con la experiencia interna de un 
grado espiritual concomitante pasado por el observador (44). 

Lo que siempre permanece como permanente en el hecho o en 
el estado místico es una percepción de presencia, continua o inte- 
rrumpida, la intuición experimental de.que está en contacto de 
algo extraordinario. También es vida y doctrina de la Santa: 


“Deciame también que casi siempre traía en su alma una presen- 
cia de Dios, que ni los caminos ni los negocios se lo estorbaban, 
antes era lan grande el exceso que en esto tenía, que para poderlo 
sufrir había menester distraerse en negocios exteriores para poder 


llevar la vida” (45). 


Este sentimiento, mejor sentir, recorre varios grados fenomé- 
nicos en la escala mistica, y éste a su vez varios actos humanos 


(43) Santa Teresa no lo desconocía teóricamente: “En lo de esos movimientos 
sensuales, es lo mejor no hacer caso de ellos. Una vez me dijo un gran letrado que 
había venido a él un hombre aftigidísimo, que, cada vez que comulgaba, venía en 
una torpeza grande (más que eso mucho), y que le habían mandado que no comul- 
gase sino de año en año, por ser de obligación. Y este letrado, aunque no era espi- 


Titual, entendió la flaqueza y díjole no hiciese caso de ello, que comulgase de ocho 


a ocho dias, y como perdió el miedo, quitósele” (4 D. Lorenzo, t. Il, pág. 48). 

(44) Es también un hecho de la enciclopedia experimental de la Santa. “Tenía, 
dice Jerónima de la Encarnación, mucho conocimiento del estado en que estaban las 
ánimas: de los que comunicaba” (Procesos, t. I, pág. 247). Yepes le decía una vez: 
“Madre, miedo tengo de hablar con Vuestra Reverencia, porque pienso me entiende 
el interior, y cuando la vengo a ver me querría primero confesar. Ella se sonrió, 
de manera que este testigo quedó más confirmado en su opinión, porque por no 
mentir no lo negó, y por no desconsolarle no lo afirmó” (Declar. de Yepes, ib., 
pág. 282). Más curiosa es la anécdota que ocurre con otro obispo, antes de serlo, 
Sancho Dávila, que como sabía que la Madre había visto un demonio al lado de un 
sacerdote que celebraba sacrílegamente, “le decía antes de darla la comunión estas 
palabras rormales: ¿Ve algo, Madre?” Y ella respondía riendo y con sumo donaire: 

“¿Qué quiere que ven? A él veo que me quiere dar el Smo. Sacramento” (Declar. de 


- Pedro de Tablares, t. Il, pág. 237). « 


San Juan de la Cruz insiste mucho en el conocimiento de los demás que tienen 
los muy espirituales: “Es de saber que estos que tienen el espíritu purgado, con 
mucha facilidad naturalmente pueden conocer, y unos más que otros, lo que hay 


-en el corazón o espíritu interior y las inclinaciones y talentos de las personas, y esto 


por indicios exteriores, aunque sean muy pequeños, como por palabras, movimientos 
y otras muestras. Porque así como el demonio puede esto porque es espíritu, así 
también lo puede el espiritual... Y aunque en el conocimiento por indicios se puede 
engañar, las más veces aciertan” (Subida, 1. 11, pág. 661. edic. B. A. C.). 

(45) Declar. de Julián de Avila, 1. €. 
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de contemplación o captación intelectual de todo aquello que es 
objeto de experiencia. Cuanto pasa por el hombre es objeto de re- 
flexión. La diferencia de grado en esta reflexión, es natural que 
no sea lo específico del contacto percibido, porque vendríamos a 
negarlo. Por tanto, en la solución quedan enfrentados dos simples 
procesos elementales: Presencialidad sentida y presencialidad re- 
flexionada. Los procesos anteriores que motivan una y Otra son 
cualitativamente distintos, porque distinto es su término de espe- 
cificación, y, por tanto, la orientación del sujeto. ¿Cuál de los dos 
es, pues, inherente al estado místico ? 


Una escuela nació el siglos pasado en Francia que, contra la 
tradición y peculiaridad de la mística católica, puso en la contem- 
plación segunda, la discursiva-o reflexiva, el eje de la mística Para 
ella, en consecuencia, la mística es nada más que el coronamiento 
obligado de todo conocer abstracto realizado en el orden sobrenatu- 
ral mediante la fe y gracias actuales. Percepción mística no es más' 
que percepción de Dios a través de estas verdades especulativas, e 
inspiraciones que las motivan. De aquí que se facilite teóricamente 
la vocación mística de todo bautizado mediante. el proceso ordina- 
rio de la oración mental, y se pretendan orillar las dificultades que 
le salen al paso en los grandes estados místicos transformativos, de * 
los toques sustanciales. Nacida la teoría en el.seno del intelectua- 
lismo, nada es de extrañar que encontrara resonancias en la escue- 
la tomista, mal aplicada por alguno en este. punto, pues tomista 
es la reforma teresiana y rechazó siempre esas interpretaciones. 
La mística no es una deducción de un silogismo maravillosamente 
trazado. Eso será una mística artificial. La mística, católica en 
particular, es la vida concreta, experimental de los grandes místi- 
cos del Evangelio, y las explicaciones que ellos han dado de esa 
vida. Nunca ciertamente se le ocurrió a Santa Teresa hablar de 
modos o dobles actuaciones de hábitos cuando ni sabía-ella lo que 
eran, ni si las exigencias de la gracia y de los dones eran meta- 
fisicamente éstas o las otras. Ella se limitó-exclusivamente a re- 
gistrar en tinta lo que pasaba. por su espíritu, aprobado todo por el 
cielo y sus mejores teólogos. Por eso, mejor que otro místico cual- 
quiera con prejuicios intelectuales, Santa Teresa es el punto autén. 
tico de partida en la escuela clásica del misticismo español, la car- 
melitana. 


El error primero de los neoteorizantes fué, como en los neofi- 
lósofos, el método. Mientras que las interpretaciones tradicionales 
siempre procedieron en esta ciencia a posteriori, de Santa Teresa / 
y de San Juan de la Cruz en concreto, y por eso siempre fué una; 
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los místicos nuevos parten de teorías “a priori” para ir después en 
busca de San Juan de la Cruz o de Santa Teresa. Como puede 

erse, no muy conformes con una metódica certera y sincera. Es 
hi invención de una especie de idealismo teológico sin fundamento, 
aplicado a la vida teológica, que no puede falsificarse si ántes no 
fuera tal (46). 

Nos quedamos, por tanto, con el otro elemento caracterizando 
la percepción mística: el intuitivo, el empírico, estrictisimamente 
tal. Decimos esto, porque sin duda puede hablarse y hablaron al- 
gunos autores antiguos de una mística ordinaria, accesible a todos, 
discursiva, ascética, “constituida no en el proceso psíguico en que 
se funda”, sino por la experiencia gozosa sobrenatural que redun- 
da de ese conocimiento sobrenatural ordinario. Pero ésta es una 
míst'ca secundaria, impropia, ascética, como dijimos; lo contrario 
de mística primaria, esencial, intuitiva y no abstractiva (47). 

Los exégetas teresianos no han tenido, a nuestro juicio, muy 
en cuenta este punto capitalísimo del sentimiento intuitivo presen- 
cial, existencial, como dominante, y por «so al establecer los yra- 
dos diversos con que se manifiesta, se hacen casi todos epi 
al no hacerlos acompañar de su especificante, los desmistican. Dice 
el P. CrisócoNO: “Los grados de la contemplación infusa pueden 
determinarse, o atendiendo a los diversos grados de abstracción que 
existan en el conocimiento intuitivo, o a los diversos grados de 
amor, que no siempre responden a los del conocimiento; o, final- 
mente, al desarrollo progresivo del conocim'ento y del amor juntos. 
Atendiendo a esto último como a causa más completa de clasifica- 
ción, distinguimos tres grados de contemplación mistica: contem- 
plación purif:cativa, contemplación * iluminativa y contemplación 
unitiva. Son como tres etapas o períodos, que implican en sí otros 
grados menores, los cuales podrían a su vez subdividirse hasta 
formar esa multitud que se entretienen en enumerar algunos 


autores” (48)." 


(46) “Sentar una teoría mistica que excluya los fenómenos más significados de la 
contemplación y de la oración, reconociendo, no obstante, la existencia de los he- 
chos, y al mismo tiempo dar así por solucionados los problemas que suscita la psi- 
eologíi en el misticismo, cual si tales hechos nu exirtiesen,.o estuviesen comprendi- 
dos en la solución que los aisla, es a la verdad cosa peregrina y bien poco merecedora 
de pesar su valor en crítica doctrinal y científica (AMOR RUIBAL, 0. C., 1. C., pág. 204). 

(47) - Ib., pág. 205: “Aquí se encuentra igualmente la razón de que en todo tiempo - 
“ae haya distinguido en la Iglesia una contemplación ordinaria (adquirida) sobrenatu- 
ral, y otra extraordinaria, o no asequible por los medios ordinarios de la vida sobre- 
natural. En esta distinción de formas contemplativas, reconocidas por Padres y 1teó- 
logos, hállase un claro “testimonio de la distinción que separa la mistica que hemos 
denominado de aspiración y secundaria. Elevár ésta a la categoría de la priniera, 
como tipo único, es rebajar la primera a la categoría de la segunda, anulando total- 
mente'su carácter psicológico, puesto que el proceso de los órdenes respectivos no 
ge encuentra jamás, condición indispensable pura la fusión intentada.” 

(48) Ascélica y Mistica, 3. parte, cap. I, pág. 171. 
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Esta sho es muy extrínseca y, desde luego, no tiene 
conexión con la asignación que hace para el primer período, de re- 
cogimiento, quietud, sueño de las potencias, y para la segunda de 
la unión simple, la unión extática y el paa Aunque vaya 
siguiendo los pasos de Santa Teresa en las Moradas, que desde la 
cuarta apenas necesita ser sistemática en este punto, está claro que 
todos estos fenómenos, como místicos en sí, hay que vincularles 
a lo que tienen de místicos lo que tienen de fenómenos. Por eso su . 
catalogación es completa, pero no psicológica. Y, ciertamente, el 
poner como principio de clasificación de grados místicos “los di- 
versos grados de. abstracción que existan en el conocimiento in- 
tuitivo”, es antiteresiano y contradictorio, según lo que llevamos 
expuesto, y aun él mismo parece corregirse cuando admite más 
- tarde, con MarÉcHaL, la definición exactísima de mistica: “señ- 
rd cierto y sobrenatural de la presencia de Dios en el al- 

O) 

Mas insuficiente y pobre es la posición de. TANQUEREY: Para 
este autor, los grados se distinguen en Santa Teresa “según la 
mayor o menor posesión que Dios toma del alma”. Así: 1) Cuando 
se apodera del extremo sutil, dejando a las potencias inferiores li- 
bres, es oración de quitud. 2) Cuando toma todas las potencias tm-: 
teriores, umión plena. 3) Si a la vez unos y otras, unión extática 
o desposorio. 4) Si, finalmente, cuando este tercer grado es estable 
y permanente, es el matrimonio espiritual (50). Luego, ¿en qué 
distinguiríamos la unión ascética de la mística, o en qué puede 
fundamentarse una definición de mística exacta? Desde luego, la 
que él da es también antiteresiana; porque decir que “es la ciencia 
espiritual que tiene por objeto el estudio de. la contemplación y de 
la vida unitiva” (51), equivale a decir que no existe, porque se la 
niega todo distintivo de la ascética, como es fácil adivinar después 
de lo que llevamos dicho. 

Lejos de entretenernos en enumerar en esta cuestión las opi- 
niones de los autores, pues hay quien llega a distinguir quince y 
diecisiete grados distintos (52), con bastante cacoritmo en los pun-=' 


(49) Ib., pág. 246 y sigs. 

(50, Compendio de Teología, Ascética y "Mística. París-Tournai-Roma, 1930.-Li- 
bro III, cap. Il, pág. 907. 

q) SID, Introducción, pág. 3. 

(52) Cfr. M. J. RiBeT, La Mystique divine. distingués des contrefacons diaboliques 
et des analogies humaines París, 1879. Tom. 1, chap. X. La comparación de la clasi- 
ficación tereslana con la de otros autores la trae el P. ARINTERO, Grados de oración, 
art. VI, págs. 114-122 (Vergara, 1918). El P. EFRÉN DE LA MADRE DE Dios da también 
otra clasificación experimental minuciosa, casi demasiado, pues la meditación, el 
grado que él llama Marta y María, y la oración del recogimiento del Camino de per- 
fección, no son experimentales en buena técnica, como tampoco es grado especial 
los júbilos. Cfr. San Juan de la Cruz y el Misterio de la Santísima Trinidad, lb. XI, 
Cap. II, págs. 438-9 (Zaragoza, 1947). 
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tos de partida, no nos queda sino insistir en lo que es místico y en 

_lo que no lo es; en lo que domina y especifica los grados y lo 
_extrínseco de los tales, o sea, manifestaciones en una y otra parte 
de la psiquis. 

Los mismos autores carmelitas, a veces, incurren en inexacti- 
tudes aisladas de fondo, como el mismo José del Espiritu Santo, 
que con toda la intención de oro de un escolástico llega a decir 
que la mística y la teología escolástica tienen la misma defini- 
ción (53). Por caminos como éste es muy difícil llegar al término 
de la cuestión discutida. Y aunque a página vuelta se incline por 
la definición gersoniana, ciertamente no escolástica (especulativa), 
y la comente bien, en un sentido intuitivo, experimental, la que él 
propone vuelve a engendrar el equívoco. No es más exacto el obis- 
po de Angola, Antonio del Espiritu Santo, que tiene afirmaciones 
como la de la aspiración común a la mística por dar a esta palabra 
el doble sentido que vimos admitía antes de la controversia, y no 
hace decisivamente línea entre ésta y la ascética, por eso. Y aunque 
afirme que parte de una escuela que asienta su distinción, así como 
la de la oración en adquirida e infusa, creemos que para un ene- 
migo de estas doctrinas no pasan de ser afirmaciones, porque el 
fondo científico en que las basa es intelectualista, en extremo apro- 
vechable para' los adversarios modernos dé lo auténtico teresía- 
no (54). : EEN j 

POULAIN y SEISDEDOS, que se acercan más a lo exacto, quizá 
por haber vivido sus tesis tiempos de discusión, dejan también des- 
conectada la esencia de la mística, que establecen y fijan muy bien, 
con los grados en que puede manifestarse. Así, el primero hace so- 


bre Santa Teresa la cuádruple clasificación de umión mística incom- 


pleta o quietud, plena o semiextática, extática y tranformante. La 
misma división hace SEISDEDOS (55). - 

Siguiendo la pista de estos autores, Amor RuIBaL establece la 
división definitiva, doctrinal y teresianamente insustituíble, fecun- 
da, sintética y exacta: “Tomando como criterio los fenómenos psí- 
quicos en sí, y en relación a la experiencia de lo divino, punto 


(53) “Magis differt theologia mystica ab scholastica quam gradus theologiae mys- 
ticae inter se, sed Theologia mystica et scholastica uni definitioni subsunt”. Mystica 
Isagoge, Ub. 1, synt. 1, lect. II, n. 17, pág. 21. Edic. Brugis, 1924. 


(54) Véase la definición que da en su Directorium Mysticum, trac. IM, disp. 1, 


sect. IL, n. 15 sigs. La que acepta aquí de contemplación general, “simplex intuitus”, 
en sentído abstracto, repercute entera el definir la mística, disp. III, sect. I, n. 208 
y siguientes, donde solamente añade la modalidad de los dones, también abstracta. 
Todo por estrechar e igualar mística y contemplación infusa intelectual, cuando no 
s éste el significado de contemplación infusa, sino mucho más amplio, como el 
que le da San Juan de la Cruz. y 

(55) POULAIN, O. C., Cap. III. SeIspeDOS, Principios fundamentales de la Mística. 
Madrid-Barcelona, 1911-1913, t. III, cap. I. 
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central del misticisño! pueden distinguirse en el proceso de éste 
cuatro etapas o momentos capitales, prescindiendo de incontables 
matices y variantes, que ni son clasificables, ni es necesario que se: 
tomen en cuenta a nuestro objeto, toda vez que se incluyen en al- 
guna de. las categorías que vamos a proponer, y que son las si- 
guientes : 

1) Sentim'ento de presencia no definida; con unión afectiva. 

2) Sentimiento de presencia definida; con unión afectiva o in- 
telectiva. 

3) Sentimiento de presencia definida; con unión extática o de 
transformación incip.ente. 

4) Sentimiento de presencia definida con unión de transfor- 
mación o de eficiencia transformante (56). 

Alguno replicará que es ésta la opinión común, y hace bién; 
pero no suele andar por manuales y tratados tan bien delineada. 


A la vista está la d.ferencia de toda otra división parcial. Esta 
resume claramente el doble proceso del complejo fenómeno mís- 


tico: el ontológico o grado de descenso de Dios a la criatura, que 
era el punto de partida de TANQUEREY, y el psíquico- -ético, huma- 
no, de ascenso hacia una posesión mayor. Un tipo único, objetivo 


de percepción sobrenatural, especificamente mística, recorriendo 
cuatro modalidades subjetivas, que, por ser tales, no d.cen cone- 


xión unas con otras, ni la primera exige la segunda, aunque de 
ordinario, en orden inverso, las segundas exijan a las primeras. 

La justificación teresiana de esta clasificación es fácil de plan- 
tear. El primer grado de presenca “responde a un estado psico- 


“lógico de iniciación en la presenc.alidad soUrenatural, y de unión 


de voluntad, o afectiva”: No hay percepción directa, sino indi- 
recta, de Dios; pero sí objetiva, a través. de los efectos que causa 
en el alma, llámense noches oscuras o lo que se quiera. 

isc el Pp. CRISÓGONO el autor teres ano que se lleva la palma en 
la asignación descriptiva de los períodos secundarios. En la prime- 
ra y segunda categorías ruibaleñas entran, para él, el recogimiento 
infuso, la oración de qiuetud y el sueño de las potencias. 

Cedemos la palabra al malogrado carmelita: “La contemplación 
infusa no hace ordinariamente su aparición de una manera clara y 
permanente. Lo más ordimario es hacer su aparición menos sensible, 
mezclándose disimuladamente con los actos del alma. Tan disimu- 
ladamente se realiza esta aparición, que, según San Juan de la 
Cruz, m el mismo espíritu que la recibe logra apenas distinguir- 


la” (57). 


(56) O. y 1.C., págs. 211-212. 
(57) L. C., págs. 174-125. 
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- Corresponde la primera etapa de la evolución mística al reco- 
gimiento infuso, causado por el “silbo de Dios”, que hace recoger 
al alma “como un erizo” dentro de sí, que dice Santa Teresa en 
las cuartas Moradas (58). Y júntase una suavidad en lo interior 
del alma tan grande, que se da bien a sentir está N. Señor bien 
vecino de ella (59). Vése criada y mejorada..., 'enseñada a gran- 
des verdades, sin ver al Maestro que la enseñó” (60). 


La oración de quietud “es un ponerse el alma en paz o ponérse- 
la al Señor con su presencia por mejor decir. Entiende el alma que 
está ya junto cabe su Dios, que con un poquito más llegará a estar 
hecha una misma cosa con él por unión” (61). Los gustos que se 
siguen de aquí (en contraposición a contentos, que son naturales 
satisfacciones ascéticas), son característica muy propia suya, y por 
eso la voluntad está muy bien empleada mientras Ln otras poten- 
cias pueden andar de una parte a otra. 

Al sentimiento de presencia definida corresponde, ya un paso 
más adelante, el sueño de las potencias fundamentales, entendi- 
miento y voluntad, absortas y ocupadas, mientras memoria e ima- 
ginación siguen alborotadas. “Coge Dios la voluntad y aun el en- 
tendimiento, porque no discurre, sino que está ocupado gozando 
de Dios, como quien está mirando, y ve tanto que no sabe hacia 
dónde mira; uno por otro se le pierde de vista, que mo dará señas 
de cosa. La memoria queda libre y junto con la imaginación, que es 
para alabar a Dios la guerra que da y cómo od desasosegarto 
todo” (62). 

- Prosiguiendo Santa Teresa en la línea fundamental del senti- 
miento de presencia, que va eliminando todo lo discursivo, nos 
describe a continuación la tercera etapa, que es la presencia defimi- 
da con unión plena de potencias, no ya sólo de entendimiento y vo- 
luntad, y que incluye en sí la unión extática y el desposorio espi- 
ritual. Ps'cografía así la Santa la unión total: “Se representa estar 
junto con Dios, y queda una certidumbre que en ninguna manera 
se puede dejar de creer. Aquí faltan todas las potencias y se sus- 
penden de manera que en ninguna manera, como he dicho, se en- 
tiende que Obran. A la mariposilla importuna de la memoria ge le 
queman las alas, y ya no puede más bullir. La voluntad, bien ocu- 
pada en amar, no entiende cómo ama. El entendimiento, si entien- 
de, no entiende cómo, al menos no puede comprender nada. A mí 


— 


(58) Cap. IL, págs. 356-357. 
(59) Conceptos de Amor de Dios, cap. IV. 

(60) 1b., y Cantar de los Cantares, cap. IV. E 
(61) Camino, cap. 31,,pág. 449. ' 

(62) Vida, cap. XVII, págs. 111-112. 
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- me parece que entiende, porque, como digo, no se entiende : yo no. 


acabo de entender esto” (63). 

El sentimiento de presencia es aquí fuertísimo: “Cuando torna 
en sí, en ninguna manera puede dudar que estuvo en Dios y Dios 
en ella. Con tanta fuerza le, queda esta verdad, que aunque pase 


años sin tornarle Dios a hacer aquella merced, ni se le olvida ni 


puede dudar que estuvo; y no porque es visión, sino una certidum- 
bre que queda en. el alma” (64). 

Consecuencia de esta unión total, y, por consiguiente, de la 
imaginativa, sin la cual no funcionan, según San Juan de la Cruz, 
los sentidos externos, es la suspensión de estos últimos, vulgar- 
mente llamada éxtasis, en el que de ordinario viene a realizarse el 
desposorio esp'ritual o noviazgo místico. El alma humana ha lle- 
gado a un conocimiento experimental, gustativo de Dios, tal que 
“cuerpo y alma, dicé el Doctor Místico, parecen secarse de séd de 
esta fuente viva de Dios”. Están próximos a la unión transfor- 
mante amorosa y de aquí que “vengan a vistas, como dicen”, y 
dice saladísimamente la Santa: “Allí no hay más dar ni tomar, sino 
un ver el alma, por una manera secreta, quién es este esposo que ha 


de tomar, porque por los sentidos y potencias de ninguna manera . 


podía entender en mil años lo que aquí entiende en brevísimo 
tiempo”. (65). : 

Después de un período, corto o largo, según la imperfección 
psicológica del sujeto (en lo cual afirma tanto Santa Teresa como 
¿San Juan de la Cruz que no todas las almas son dinámicamente 
iguales), de raptos, visiones, locuciones y sentimientos sobrenatu- 
rales sensitivos, viene en la mística teresiana el último grado posi- 


ble del sentimiento de presencia, que es la unión de transformación - 


habitual, calmosa, penetrante entre Dios y criatura, que viene a 
ordenarlo todo, matrimonio íntimo de honras en que Dios entrega 
al alma la suya y la suya el alma a Dios (66), “toque de sustan- 
cias desmudas”, que dice San Juan de la Cruz, introduciendo la 
pasión en la Metafisica: y 


Santa Teresa insiste desde la altura de las séptimas Moradas en 
este sentimiento de presencia: “Como una persona que estuviese 
en una muy clara pieza con otras, y cerrasen las ventanas, y se 
quedasen a oscuras, no porque se quitó la luz para verlos, y que 
hasta tornar la luz no las ve, deja de entender que están allí. El 


AAN ja 


(63) Vida, cap. XVIII, pág. 120. 

(64) Moradas V, cap. I, pág. 558. 

(65) 1Ib., cap. IV, pág. 574. 

(66) “Hízome tanta operación, esta merced que no podía caber en mil”. Rela- 
ción XXXV, 1. HI, pág. 64, y XXXVII, pág. 66. 
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gran deleite que entonces siente el alma, es de verse cerca de 
Dios” (67). OS 

La comparación de la Santa, puesta para salir al encuentro de 
la dificultad de sus hijas, de que no se podría con tanta merced 
pisar en la tierra ni “tratar con la gente”, está maravillosamente 


traída. Dios y el alma están juntos en una pieza, la séptima Mo- 


rada, el centro de alma; pero solamente cuando Dios “abre la 
ventana del entendimiento para que -el alma entienda tan. entendi- 


do”, es la absorción y el retiro y el hastío de lo de abajo. 

La corriente de la conciencia que vimos en el capítulo anterior 
dividida llega aquí al máximum. Tanto, que la Santa lo plasma así: 
“Se entiende hay diferencia en alguna manera, y muy conocida del 
alma al espíritu, aunque más sea todo uno. Conócese una división 
tan delicada, que algunas veces parece obra de diferente manera 
lo uno que lo otro. También me parece que el alma es diferente 
cosa que las potencias y que no es todo una cosa” (68). 


En cuanto a la primera de esas afirmaciones, es claro el sen- 


tido que ella misma le da con el inciso “aunque más sea todo 


uno”. También está claro el segundo punto de la distinción entre el 


alma y las potencias. Desde luego, es cosa extraña en una mística 
de la categoría de Santa Teresa; pues hay muy pocos desde la edad 
media hasta nuestros días que lleguen a desembocar aquí. Con 
todo, la doctrina de los toques sustanciales entendida en el sentido 
auténtico que venimos dando a la mística, es inarmonizable con la 
supuesta dificultad de que el alma sea incapaz de obrar sin las po- 
tencias. En la mística tenemos gustos, tactos, percepciones, que 
tendrían completa explicación con una teoría partidaria de la in- 
mediata Operación de la sustancia. s 

Y estamos de nuevo en uno de los puntos centrales de la dis- 
cordia entre dos escuelas místicas. La intelectualista ve en esto la 
negación de una de sus tesis fundamentales, y de aquí que tome 
desde los comienzos del sistema una posición excesivamente cauta 
y antiexperimental tremendamente acentuada. 

¿Que cómo hay que entender a Santa Teresa? Sencillamente. 
Hemos visto a la Santa ignorar la distinción entre entendimiento 


(67) Cap. I, nn. 9 y 5... 

(68)  Ib., n. 11. Esta división de alma y espiritu es muy común en los místicos 
experimentales, aunque no todos usen el mismo vocablo. En nuestros días mismos, 
BLONDEL toma las cosas demasiado en serio en este punto. Cfr. La pensée. Pa- 
rís, 1934, 1. IL, págs. 534-538. y 

“No sé entender qué es mente ni qué diferencia tenga del alma o espiritu. 
(vida, cap. XVIIL, n. 2.) “El alma y el espíritu son una misma cosa, como lo es et 
gol y sus rayos” (Moradas V, cap. L, n. 9.) San Juan de la Cruz usa también mucho 
esta terminología. Por alma entiende la parte sensitiva del hombre, y por espíritu, 
h parte racional o superior. Subida, pág. 619; Cántico, pág. 1.075; Llama, pági- 
nas 1.104 y 1.116. el ; 


5! 
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e imaginación, la presencia tríplice de Dios en todas las cosas, y 

ecir que sus juegos juveniles inocentísimos, con su primo, podían 
haber terminado en casamiento, en ella que jamás pensó en este es- 

tado. Amiga de letrados, la vemos también preguntando estas du- 
das y solucionándolas en seguida según se las habían solucionado. 
Aquí hay que venir a buscar también la solución del tímido “paré- 
ceme” de la Santa en este punto, timido más que nunca, pues jun- 
to a él va el “no acabo de entender esto”. 

No usa estas reticencias San Juan de la Cruz, seguro discípulo 
de su experiencia y también de BACONTHORP (69). 

Queremos llegar a esta conclusión: ¿La mística teresiana tiene 
un valor ontológico, real, que corresponde punto por punto a nue- 
vas zonas de alma conforme avanza por ellos la experiencia, o su 
valor es puramente especulativo, intelectual? Si se defiende esto úl- 
timo, está clara la recta que se establece desde el día del bautismo 
hasta el del matrimonio espiritual. La vida espiritual es una y úni- 
ca, y todo hombre cristianizado tiene que pedirla, desearla y espe- 
rarla (70). Pero si, por el contrario, se opina lo primero con San 


(69) Este autor es uno de los escolásticos que atacan fuertemente la distinción 
real. Viene a argumentar así. El hombre se especifica por ser racional; la dife- 
rencia es racional. Ahora bien; si la razón, como potencia, es un accidente, el hom- 
bres se constituye esencialmente por un accidente. Consecuencias: De potencia Det 
puede haber un hombre que no-sea racional; Dios puede adherir este accidente O 
potencia a otro animal, que por el mismo hecho sería ya hombre, ya que la esencia 
del accidente, según los tomistas, está en la inherencia de aptitud, no en la actual; 
resultaría también que como el'hombre se constituye por “sus potencias, y éstas 
son accidentes, pecarían ellas, pero no la naturaleza del hombre. A estas objeciones 
añade la de fondo y común en media escolástica: el alma racional es substancia in- 
corpórea; es así que toda substancia incorpórea es reversible por operación sobre 
3í misma; luego la substancia del alma puede obrar anteriormente a toda potencia. 
1-2 Sent., disp. 37, art. 4. Cfr. IGNATIUS PONCE VACA, Disputationes in Libros Aris- 
totelis De anima juxta mentem et expositionem Doctoris Resoluti Joannis Bachont 
anglici ex Ord. Bmae. V. Mariae de Monte Carmeli. Matriti, 1750, págs. 39-47. 
BACóN mismo, al establecer la tesis, Substantia creata est inmediate operativa, pá- 
gina 54, apela a la experiencia sensible de las cosas “contra quam nullam habent 
efficatium argumenta thomistarum”. 

Como se ve, la objeción que presentan los toques y operaciones substanciales 
de los místicos, que ¿ón una objeción para el tomismo, encuentran aquí explicación 
perfecta. : 

(70) Nótese la intención que en esta concepción intelectualista de la mística pone 
el hoy Obispo de Córdoba P. REIGADA reafirmando «una 'posición de GRABMANN, Wes- 
sen una Grundlagen. del Katholischen Mystik, Múnchen, 1922: “La inística católica 
nc es Otra cosa sino la aplicación práctica del dogma y el últifho desarrollo de la 
virtud de la fe, que no adquiere su certeza si no “ex lumine infuso divinitus” 
(S. Thom. in Joann., cap. IV, 1. 5.2). La vida mistica es esa misma luz de la fe di- 
vinamente infusa, subiendo q su cenit cual un esplendoroso sol de mediodía”. 
CT. 1922, pág. 457. S 

No obstante, hay una tesis de San Juan de la Cruz que dice: “Dios no se comu- 
nica propiamente al alma por el conocimiento que tiene de Dios, sino por el amor 
del conocimiento” (Cant., pág. 963. Edic. B. A. C.). Y si el Apóstol dice que sin 
la fe es imposible agradar a Dios, aun dice más cuando dice que sin caridad soy 
nada. Por eso siempre será legítima la defensa de una escuela; pero no apoyarla 
en autoridades falsificadas. A no ser que se vaya al extremo contrario, como un 
reverendo de nuestros días para quien las obras del Doctor de la Iglesia San Juan 
de la Cruz no tienen otro valor que el de unos papeles dirigidos a monjas. Jam 
judicatus est. 
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Juan de la Cruz y Santa Teresa, a cuya autoridad se apela, hay 
dos procesos perfectamente distintos naturales, que vienen a ser 
perfeccionados, no constituidos por lo sobrenatural: ascética y mís- 
tica. Contemplación especulativa y contemplación intuitiva, de con- 
tacto, presencial (71), en la cual Santa Teresa representa la cima 
del realismo cristiano (72). 

Ahora bien; puesto que aquí está uno de los nudos, el princi- 
pal, de la discordia, entre dos escuelas, ¿no es hora de que se 
revise una tesis que va contra la experiencia? ¿No está la contro- 
versia con todas sus raíces en los eternos problemas de idealismo 
“y realismo desviados hacia la interpretación de la mística cató- 
lica? Y puesto que unos y otros nos confesamos realistas, aunque 
no con el mismo grado de sinceridad, ¿cuál será el punto de par- 
'tida, la teoría o la práctica? Responder bien a esta pregunta es 
solucionar bien. 


(74) BLONDEL también viene a parar aquí con andar por caminos distintos: “Nous 
ne pouvons nous contenter d'une reintegration de la foi dans un systeme tout in- 


tellectuelle.” O. C., t. IL, pág. 524 y sigs. 
(72) L£pPéE, M. Sainte Thérese d'Avila. Le Realisme Chretienne. París, 1047. 


LA DOCTRINA DEL ANGEL 
CUSTODIO (*) 


EN EL DOGMA, EN LA TEOLOGIA, EN EL ARTE 
Y EN LA ESPIRITUALIDAD 


(Continuación) 


P. Isiporo DE San JosÉ, O. C. D. 


o 


22 Latesis del Angel Custodio individual en la Sagrada Escritura 


L A Sagrada Escritura “nos ofrece ejemplos innumerables de la 
tutela singular que los ángeles han dispensado siempre a los 
hombres por divina ordenación. 

Un ángel detiene el brazo siniestro de Abraham, que, fiel a su 
Dios, no duda sacrificar a su hijo Isaac, fruto costoso de lágrimas 
y Oraciones (1). 

Jacob nos deja una Os humilde de los beneficios que el 
Señor le ha hecho por medio del ángel al otorgar su bendición a los 
hijos de José: a ejus, qui eruit me de cunctis 'malis, bene- 
dicat pueris istis” (2). Dos ángeles libran a Lot y a su familia de 
la tremenda conflagración de Pentápolis (3). 

Judit vuelve jubilosa del campamento enemigo con la cabeza de 
Holofernes sangrante, prenda de redención para su pueblo, y ex- 
clama ante los suyos, delirantes de gozo, en la plaza de Betulia, 
mostrándoles el cráneo del príncipe asirio en la mano: “Vivit autem 
tpse Dominus, quomam custodivit me angelus ejus, et hinc euntem, 
et 1bi commorantem, et inde revertentem, et non permisit me Do- 
minus ancillam suam. coinguinari” (4). Al ir, mientras allí perma- 
neció, y al volver Judit había experimentado la protección del Angel 
del Señor. ' 


(%), Cfr. REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, N. 32, julio-septiembre 1949, págs. 265- ee 
(1) Gen., cap. XXII, y. 11-13. 

(2) Gen., cap. XLVIIIL, v. 16. 

(3) Gen., Cap. XIX, v. 1. 

(0 Judit, cap. XUL, y. 20. 
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Existen aún nos más ejemplos. La misma Sagrada Es- 
critura nos habla del Angel de Agar, del Angel de Elías, del Angel 
de Daniel, del Angel de Zacarías, del Angel de Pedro, etc. e 
mente que de ellos no se puede deducir más que la tutela especial 
que Dios Nuestro Señor ha dispensado por medio de sus ángeles a 
algunos hombres y en algunas circunstancias particulares de su 
vida. Sobre estos pasajes hay otros tal vez mucho más claros y 
probativos, aunque en una forma genérica también, pero que inter- 
pretados por la Tradición y por la Teología adquieren un valor 
muy superior a ellos. ¡ 

Tales son, por ejemplo, el libro entero de Tobías y la escena de 
Pedro descrita con un realismo muy vivo en los Hechos de los 
Apóstoles (5). 

Del primero dice el ilustre teólogo Tanquerey: “Todo el libro 
de Tobías debe leerse con la plena convicción de no ser sino una 
descripción gráfica y hermosa de los inmensos beneficios que la 
Providencia de Dios nos otorga por ministerio de sus. santos án- 
geles” (6). 

- El segundo es todavía más claro. 'Herodes, el inicuo degollador 
de Santiago el Mayor, había logrado encarcelar también al prín- 
cipe de los Apóstoles, abrigando la siniestra intención de ejecu- 
-tarle igualmente, pasada la Pascua. Pero el Señor ordena su li- 
beración. La ñoche antes aparece un ángel llenando de claridades 
la estancia prisionera. Pedro despierta sorprendido al sentir el 
contacto misterioso y la voz amiga del Angel que le ordena: “Le- 
vántate presto.” 

Al punto siente desprenderse de sus manos las cadenas y gri- 
lletes que le aprisionan. Sale conducido por el ángel, sin que se 
percaten de la fuga los centinelas. Llegan a las puertas de la ciu- * 
dad, que se le abren de repente. Ya está libre de sus enemigos. 
Se dirige a la casa de María, la madre de Juan, por sobrenombre 
-Marcos, donde los cristianos elevan sus votos al Señor por él. 

Llama sigiloso a la puerta cerrada, y sale al instante la joven 
Rode a observar quién es. Sobrecogida de gozo al reconocer en la 
voz al Santo Apóstol, ni se detiene siquiera a abrirle la puerta. Se 
vuelve corriendo alborozada a notificar a los hermanos tan grata 
nueva. Ni la escuchan. La toman por ilusa y la desprecian. Ella se 
ana en que no es ojo sino realidad. 


(5) Act., cap. XIL y. 15. 
(6) TANQUEREY, «Sinopsis Theologiae Dogmaticae, vol. TL, Pract De Deo Creatore, 


cap. IL, $ D, n. 806 (Parislis, 1933), pág. 500, nota. 
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Ellos reflexionan un instante, sorprendidos ya por la terquedad 
de la joven, y exclaman a una voz: “No es él, sino su ángel” (7). 

Esta expresión uniforme de todos los de la casa deja cierta- 
mente que pensar. JuNGMANN la estima inexplicable, si no en vir- 
tud de la creencia unánime de los primitivos fieles en que cada uno 
tiene su propio Angel de la Guarda (8). 

El pasaje en cuestión ha sido interpretado por muchos Padres; 
teólogos y exégetas como un testimonio explícito y fehaciente del 
Angel de la Guarda personal. 

Sirvan de ejemplo solamente estos tres: 

ORÍGENES, que comenta así: “Ergo intelligitur et alius Pauli An- 
gelus, sicut et Petri, et alius alterius po et singulorum per 
ordimem” (9). 

SAN JERÓNIMO, que concluye, 'tanto del texto evangélico 
(Mat., XVIII, 10), como de éste de los Hechos: “Si autem hoc 
de minimis dicitur et de uno homine, quanto magis de omnibus 
sanctis?” (10). 

SAN JuAN CRISÓSTOMO, más lacónico y terminante: “Hic ve- 
rum probatur unumguemque suum habere Angelum” (11). 

A pesar de todo, no es necesario recurrir a estos textos para 
probar nuestra tesis. : 

Descartemos también de momento como menos demostrativos, 
en fuerza de su sentido literal, los testimonios tan repetidos del 
Exodo, cap. 23, v. 20-21: “Ecce ego mitto angelum meum”, etc., 
y el del Ps. 90, v. 11-13: “Angelis suis mandabit de te, ut custo- 
diant te in omnibus vis tuls” (12). 

Nos son más que suficientes estos otros, bastante. más claros 
y eficaces que los referidos, literalmbnte considerados. Sobre todo 
si se tiené en cuenta la interpretación unánime que de ellos hicieron 
siempre en ese sentido los Padres y Doctores de la Iglesia. 


— 


(7) Act., Cap. XIL 
(8) “Quod his in mentem venire non potuit, nisi ex communti fide, cuivis suum 
esse Angelum,”. JUNGMANN, Instilutiones Theolo. Dogmaticae, part. I, cap. Il, art. IV, 
n. 124 (Lovanli, 1883). 

(9) “De donde se sigue que San Pablo tiene ótro Angel como San Pedro, y otro 
tos demás Apóstoles y cada uno el suyo.” Homil. XI in Num. cap. XVIII; M. G., 12 

(10) Si esto se dice de los pequefñuelos y de un hombre particular, ¿con mucha 
mayor razón no se ha de decir de todas los justos?”Comment. in si lib. XVIII, 
cap. 66. M. L., 24, 697. 

(11) “De lo cual se prueba que cada uno tiene su Angel.” Comment in Act. 
Apost., cap. XII, v. 15. M. G., 60, 201. 

(12) No negamos su fuerza probativa en absoluto, sino sólo en virtud de gu 


e 


sentido literal. Ya hemos dicho que muchos Padres y Doctores lo interpretan me-=- 


siánico, aunque acaso sean más los que se inclinan por la sentencia opuesta. Pero es 
necesario tener esto en cuenta. Aun los que lo interpretan mesiánico en su sentido 
literal, no dejan de ver en sus palabras una prueba elocuente en su sentido alegórico 
y anagógico del Angel de la Guarda personal. Por eso hemos de aducirle más ade- 
lante como corroboración de nuestra tesis. 
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EL PRIMERO está tomado del Ps, 33, v. 8. Dice así en la anti- 
gua versión latina : ¿Inmttet angelus Domini in circuitu timentium 
eum, et eripiet eos”; y en la novísima promulgada por su Su San- 
tidad Pío XII, más real y conforme al texto hebreo: “Castra po- - 
mt angelus Domim circa timentes eum, et eripit eos.” Traducido 

así por los modernos exégetas: “El ángel del Señor acampa en 
torno de aquellos que le temen, y los libra? (13). 


La forma presente de los verbos tiene una fuerza que se nos 
mete irresistiblemente por los ojos. Cierto que si vamos a aqui- 
latar esta tutela angélica, que aquí se promete, no reza más que con 
“los. que temen al Señor”: “Timentes eum.” Pero, ¿cómo se en- 
tiende ese temor? Luego hablarán los Padres y los teólogos acla- 
rando su significado. 


Por de pronto, conviene hacer resaltar que es tal vez el texto 
escriturístico en que más se han apoyado los Santos Padres al 
hablar de la tutela angélica individual, haciéndola extensiva (a pe- 
sar de la aparente restricción de la letra) a todos los hombres sin 
excepción alguna. E 

En tres razones fundamos nosotros la fuerza probativa del 
texto alegado: 1.*) En su sentido literal y directo; 2.*) En su aná- 
lisis textual; y 3.”) En la interpretación de los Santos Padres y 
exégetas católicos. 


Primero. Sentido literal del Ps. 33.—Es un Psalmo alfabéti- 
co. Su contenido histórico es el siguiente: David se finge loco en 
la corte de Ab melec, merced a cuyo artificio logra escapar de la 
muerte inminente que contra él conspiran sus enemigos. Libre ya 
de sus manos sanguinarias, entona este himno vibrante de acción 
de gracias a su Dios en reconocimiento sentido y humilde al sin- 
gular beneficio que acaba de rec'bir. Confiesa ser obra de la amo- 
rosa providencia del Señor sobre los que le temen. “La experien- 
cia y la historia le han enseñado que Dios ampara como con una 
guarda angélica (tal es la potencia de los ángeles, exclama comen- 
tando este verso el insignie S. RoBERTO BELARMINO, ut unus Án- 
gelus vicem exercitus suppleat) a los que practican la verdadera 
piedad” (14). 


(13) V. SANCHEZ RUIZ, S. J., Nuevo Salterio latino-español. Versión latina promul- 
gada por S. S. Pío XII (Madrid, 1946), Ps. XXXIII, v: 8. 
P. JUAN PRADO, C. SS, R., Comentario Ascético teológico al nuevo Salterio  (Ma- 


drid, 1948), Ps. XXXI, v. 8, pág. 183. 
NÁCAR-COLUNGA, Sagrada Biblia, edic. de la B. A. C. (Madrid, 1947), Ps. XXXIV, 
,v. 8 (V. 33). 


(14) Explanatio in Psalmos (Parislis, 1875), Ps. XXXII, v. 8, pág. 116. Antes 
habla escrito Orígenes, parafraseando este mismo versículo del Ps. XXXII: “Angelus 
Domini, lícet unus sil, ceu integrum cd Ue ed est” (Selecta in Psalmos, P3. 
XXXIML, v: 8, M.G., 12, 1307). 


442 : | E P. ISIDORO DE SÁN JosÉ, O. C. D, 


Esto le da ocasión al real profeta para exhortar a todos a colo- 


car su confianza en el Señor y a entonar himnos de gratitud peren- 
ne a sus bondades. 

En sentido místico, San Agustín y otros expositores interpre- 

. tan este Psalmo de Cristo y el pueblo hebreo, su gran adversario 

- y perseguidor; del pueblo cristiano y de sus encarnizados eñemi- 
gos, etc. (15). Pero no hay que olvidar que su sentido primario, 
real e histórico es un himno de gratitud y alaDanza a la amorosí- 
sima providencia de Dios, singular e inefable en cuanto respecta 
al hombre, al justo con predilección. 

S: egundo. Análisis textual.—“El Angel del Señor acampa en 
torno de aquellos que le temen y los libra.” 

El Angel del Señor. Su enviado. Nuntius. Acampa en torno de 
aquellos que le temen. No “immittet” como se lee en la Vulgata; 
ni “castrametabitur”, ni “castrametetur”, sino “castra pont” 
“castra figit”, “castrametatur”, “figit tabernaculum”, “erigit ten- 
toria”, “habitans est”, conforme al texto hebreo (16). 

En torno de aquellos que le temen. En derredor del justo. Que 
así entienden los sagrados expositores esta frase escriturística; y 
ese temor no se entiende servil, sino filial y amoroso, como fruto 
de la justicia*que informa la vida del alma santa a que se refie- 
re (17). Con todo, la frase en cuestión, no es exclusiva, sino en- 
fática. 

Y los libra, los defiende, los protege, los salva. No los librará 
“eripiet”, sino los libra “eripit”. 

Es la expresión realista y bella de lo que entraña el Dogma de 
la Promdencia divina, que no'cesa un imstante de velar con inefa- 
ble ternura sobre la pobre criatura humana; hasta llegar a la suma 
delicadeza de encomendar la ejecución de ese cuidado constante, 
solicito y paternal sobre ella a sus mismos ángeles. ¡Y qué bien 
expresado queda en las palabras del profeta! La forma presente 
de los dos verbos, sobre la que hace un momento llamábamos la 
atención, se nos figura el reflejo más exacto de la amorosa solici- 
tud del Padre celestial, que tiene contados todos los cabellos de 
nuestra cabeza y no cae uno solo sin que lo permita su voluntad. 
Amén del realismo, del verbo acampar: “establecer su tienda de 
campaña”, “fijar su tabernáculo”, “instalar sus municiones” en 
derredor del justo, que nos recuerda al ángel del Paraíso con la 


P. JUAN PrADO, Comentario ascélico-teológico al nuevo OS Ps. XXXII, $ 46, 
pág. 182. 

(15) 3. LORINI, S. J., foment. in libr. Psalmor. (Venetiis, 1737), tom. 1, Ps. XXXIII. 
Argumentum, pág. 455. 

(16) Ibid,, Ob. cit., Ps, XXXII, y. 8, pág. 461. 

(17)  Ibid., Ob. clt., Ps, XXXIIL, v. 8, pág. 462. 
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espada sen valnada: lgpnesto a herir de muerte a todo el que 
pretenda violar la entrada del recinto de Yavé, el alma santa. 

Tercero, Interpretación de los Santos Padres y exégetas ca- 
tólICOS. E 

Los Santos Padres lo interpretan del Angel de la Guarda in- 
dividual. Sirvan de ejemplo (y no hacemos más que enumerarlos 
ahora) San Atanasio, San Basilio, San Gregorio Niseno, Teodo- 
reto, San Jerónimo, San Juan Crisóstomo, San Cirilo Alejandrino 
y San Isidoro (18). Luego aduciremos sus propias palabras, para 
tranquilidad de nuestros lectores. Por no ser fastidiosos, las omi- 
tiremos aquí. 

Los exégetas católicos, recogiendo el pensamiento de la Tra- 
dición, expresan idéntico sentir. 

El Psalmo 33, dicen, es un canto a la Providencia. En los an- 
teriores versículos, el profeta ha demostrado con su propio ejem- 
plo cómo se debe recurrir a Dios en todo instante y con entera con- 
fianza, particularmente en el tiempo de la tribulación; “ahora lo 
confirma racionalmente. La razón no es otra que la que se aduce 
en el versículo que nos ocupa. El Señor ha ordenado a su Angel 
que establezca su morada junto al alma justa, para que la defienda 
de todo mal (19). “Ex quo sequitur, comenta S. ROBERTO BELAR- 
MINO, ut maxima securitas et pax esse debeat in corde timentium 
Deum, qu tali custodia muniuntur” (20). 

EL SEGUNDO TESTIMONIO en pro de la tutela individual está to- 
mado del Evangelio de San Mateo, cap. XVITI, v. 10. Tiene, si 
cabe, más autoridad; ya que brotó de los mismos labios del.Salva- 
dor, como queriendo llamarnos la atención sobre tamaño beneficio. 

“VIDETE, dice el Maestro a sus discípulos, ne contemnatis 
unum ex his pusillis; dico enim vobis quia angeli eorum in coelws 
semper vident faciem Patris mel quí in coelis est.” Mirad que no 
despreciéis a uno de estos pequeños; porque en verdad os digo que 
sus ángeles ven de continuo en el cielo la faz de mi Padre que está 
en los cielos.” 

Siguiendo el paralelismo del texto anterior, nosotros deduci- 
mos la fuerza probativa de este pasaje evangélico apoyados en es- 
tas tres razones: 1.*) En el contenido literal del texto; 2.) En su 
anál'sis doctrinal; y 3.) En la interpretación de los Padres y Doc- 
tores. 

118) M. 6., 27, 167; ibid. 27, 771; M. G., 29, 363; M. G., 44, 337; ibid., 44; M. G., 80, 


':14614: M. L., 26, 976; M. G., 69, 887; ibid., 69, 1223. 
(19). S. ROoB. BELARMINUS, S. J., Explanatio in Psalmos, Ps. XXXIII, Vs. 6-8,% 
pág. 116. : 
(20) “De donde resulta una gran paz y seguridad para los ae temen al Señor, 
al saberse protegidos por tal tutela.” Ibid. 
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Primero. Contenido literal.—La expresión no es alegórica. 
sino real. Jesús pretende demostrar la dignidad excelsa de las al-. 
mas de los pequeñuelos recurriendo a un argumento impresionante 
y decisivo, a más de acomodado a la mentalidad de los discípulos. 
Es tan grande la dignidad de las almas niñas, que D'os tiene en- 
comendada su custodia a los ángeles, sus cortesanos. El Angélico 
Doctor argumenta de esta forma, apoyado en las palabras del 
Maestro: “Jdeo autem non sunt contemnendi (pusilli), quia adeo 
cari sunt Deo quod angeli sunt eis ad custodiam deputati; unde 
sequitur: Dico enim vobis quia angeli eorum...” (21). Y en otro 
lugar: “Ita dictum est quod non contemnatis, quia 1 de quibus 
Dominus habet tantam curam, non sunt contemnendi” (22). 

Las palabras de Jesucristo son diáfanas y expresivas dentro de 
su sencillez. o , 


Cuando tal afirmaba era decir bastante, si se repara en el con- 
cepto del pueblo hebreo sobre los ángeles. “Minuisti eum paulo mi- 
rus ab angelis...” (23). 

Segundo. Análisis doctrinal.—Hay que adelantar que las pa- 
_labras de Cristo se refieren en su sentido “expreso”, “directo” 
e “immediato” a los niños; y a los mños de los hebreos. Y si no 
fuera por la interpretación que de las mismas nos dieron los Padres 
«y los teólogos, moralmente unánimes, harto nos habia de costar 


deducir de ellas un argumento apodíctico en favor de la tutela 
universal. 


Sin embargo, nosotros lo estimamos válido y decisivo, a la 
luz dela Tradición y de la Teología. Veámoslo. 

“Videte ne contemnmatis unum ex his pusillis.” Mirad que no 
despreciéis a ninguno de estos pequeñuelos, ¿Qué entienden los Doc- 
tores por “pusillus”? Responde concretamente CORNELIO ALÁPIDE, 
recogiendo el sentir de Padres y teólogos: 


“Humilibus et abjectis, quos mundus quasi viles, invalidos et 
impotentes, miseros et imnopes, contemmit, quia licet ipsi sint imva- 
hidi, validos tamen habent angelos Custodes, qui vos apud Dewm 
Patrem, quem semper vident, quasi ejus familiares et intimi accu- 
sent, ac ejus ¡ussu, scandala et injurias ipsis, utpote suae curae 
a Deo commaissis, irrogata acriter castigent et vindicent. Prima 

(21) “No se los debe depreciar, porque son tan queridos de Dios, que les ha en- 
viado a sus Angeles para que los guarden, por eso sigue: “En verdad, os digo que, 


etcétera”, La Cadena de Oro, traduc. del Dr. D. Ramón Ezenarro, tom. Il, pág. 4368 
(Madrid, 1886). ; y 
(22) Así, pues, se dice que no los desprecieis, porque aquellos de quienes el Se- 
or tiene un cuidado tan especial no deben ser despreciados. Comment. in Matth., 
c4p. XVIII, v. 10 (Antuerpiae, 1612), pág. 53, K. y 
(23) Hebr., cap. 11, y. 7. 


y 


LA DOCTRINA DEL ANGEL CUSTEDIO NS : 445 


haec est ratio, qua probat Pere et abjectos non esse contem- 
nendos” (24). 

Dico enim vobis quia Angeli eorum... Porque os digo de ver- 
dad que sus Angeles... 

“De este lugar, prosigue el mismo docto escriturista, y del Gé- 
nesis, cap. 48, v. 16, como también de los Actos de: los Apósto- 
les, cap. XII, v. 15, y de la enseñanza común de los Padres, coligen 
los Doctores, que todos. los cristianos, más aún, que todos los hom- 
bres tienen su Angel Custodio desde el momento mismo desu 
nacimiento hasta su muerte. [mo homines omnes habere Angelum 
ad sui custodiam ab ortu usque ad mortem a Deo deputatum” (25). 

Demos un paso más en nuestro análisis. ¿Qué quiere decir 


“Angel eorum”? Responde el mismo C. ALÁPIDE, haciendo pro- 


pias las expresiones del docto Maldonado: “Per parvulos etiam 
acclpit non pueros, sed humiles et justos, quorum Deum. curam 
majorem quam aliorum homimum habere tota ici de testa- 
E 2Ó ¡ Ari dl 

“En segundo lugar, prosigue el sabio jesuíta, el “Angela eorum”” 
denota que los Angeles de los niños tienen un cuidado muy sin- 


gular de ellos; cuidado que sobrepasa el ordinario que los Angeles 


Custodios de los jóvenes y de.los viejos tienen de sus encomen- 
dados: tomando por niños, añade, a todos aquellos que bien por la 
edad, bien por la fe, bien por la condición o suerte son pequeñue- 
los, es decir, débiles, viles, humildes o despreciables. Hi enim cum 
minus valeant judicio et prudentia, hinc majori Angelorum, indi- 
gent cura et custodia” (27). A continuación reproduce el axioma 
e que reza: “Infantes et amentes magis ab Angelis custodi- 


> (los Angeles dispensan una tutela especial a los niños y a los. 


halos, Y comenta acertadamente: “Sane.nmist Angeli infantium ha- 
berent curam singularem saeptus 1 1gnem vel aquam caderent, et 


a porcis et bestis laederentur, ab equis et curribus protereren- 


tur” (28). : 
En tercer lugar, el “Angeli eorum” quiere decir “quasi par- 
vulorum proprú, et fami ares et amict: parvulos emm et humiles 
mire Angeli amant quast suos, sibique persimiles” (29). 
El Doctor de Hipona propone esta otra interpretación, que hace 


| propia el Angélico: “O también son llamados Angeles nuestros 


(24) Comment. in Seripturam Sacram (Lugduni, 1875), Comment. in . Matth., 


cap. XVIIL, v. 10, pág. 347. 


(25) 1b1d.,+0b; cit., loc. cif. 
(26) Ibid., ob. cif., Joc. cit., pág. 348. Es la interpretación que propone el Angé- 


lico, haciéndose eco de la Tradición. Comment. in Matth., cap. XVIII, v. 10, pág. 53, K. 
(27) C. ALAPIDE, ob. cit., loc. cit., pág. 348. 
(28) Ibid., loc. cit. 
(29) Ibid., loc. cif, 


5 y 


4 
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a los que son Angeles de Dios: son Angeles de Dios, parque no se 
separan de él, y nuestros, porque han comenzado a tenernos por 
conciudadanos suyos: consiguientemente, así como ellos ven a 
Dios, también nosotros le veremos cara a cara” (30). 

Concluyamos, pues, que el sentido del texto evangélico queda 
patente en virtud de su análisis doctrinal. Pero aun aparece más 
claro y decisivo a la luz de la Tradición. 


Tercero. Interpretación de Padres y Doctores. 
Sobre los testimonios 'aducidos en el número anterior podríamos 
amontonar aquí otros muchos. Los reservamos, empero, para más 
adelante (cuando propongamos el argumento de Tradición), con- 
- formándonos, por ahora, con referir algunos a modo de ejemplo. 
Sea el primero, por su autoridad, realismo y nitidez el del 
.'austoro dálmata San Jerónimo, glosando este pasaje evangélico, 
tan repetido de los Doctores: “Oh dignidad inmensa la de las al- 
mas, que cada una tenga desde el momento mismo de su nacimiento 
un ángel tutelar que la guarde” (31). 
SAN Juan CrisóstoMO concluye así su precioso comentario a 
ds a del Maestro: “Hinc manifestum est, quia omnes sanc- 
bi angelos habent” (32). 


€. ALÁPIDE deduce esta triple.conclusión del texto evangé- 
lico: 1.) 'La excelsa dignidad de nuestras almas, “utpote quae 
Angelos habent Custodes”; 2.” La inmensa bondad de Dios, “qui 
_nobis tan nobiles asignat pedagogos...”; 3.) La gran humildad y 
caridad de los Angeles, “qui nos pueros ita curant et dirigunt” (33). 

Los teólogos católicos, incluso los modernos, basados en'las 
palabras del Salvador relativas a los niños hebreos, argumentan 
del texto evangélico en esta forma: dicha tutela es un beneficio 
sobrenatural que Dios concedió al pueblo escogido. Como los be- 
neficios sobrenaturales concedidos a la Sinagoga pasaron íntegros 
(mientras no conste su abrogación—y en este caso ro consta—) a 
la iglesía, mucho más perfectos incluso, se sigue lógicamente que 
todos los niños bautizados tengan su propio Angel de la Guarda. 
Ni se ha de pensar, añaden, que este beneficio cesa al pasar de la 
niñez a la juventud, puesto que es más necesario que antes, dada 


(30) Sto. TomAs, Cadena de oro, Expos. in Matth., cap. XVIIML, v. 10, pág. 437. 
5, AUGUSTINUS, De Civitate Dei, lib. XXII, cap. 29, M. L., 41, 797. 
(31) “Magna dignitas animarum, ut unaquaeque habeal ab ortu nativitatis in cus- 


todiam sui Angelum delegatum.” Comment, in Matth., cap. XVIII, v. 10; M. L., 26, 
124-135. 


(32) Homil. LIX in Matth., M. C., 58, 579. 
(33) (, ALAPIDE, Ob. cit., Comment. in Matth., cap. XVIII, v. 10, pág. 346. 
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la multitud y gravedad de los peliros que por doquier amenazan 
al hombre (34). 

Cierto igualmente que la tutela queda delimitada, da eso, 
a sólo los bautizados, Pero se nos echa encima este interrogante 
inapelable: ¿es que la razón de conceder un Angel tutelar no existe 


para los no bautizados?... ¿Es que para los demás hombres no 


existen peligros, peligros espirituales - sobre todo, ni bienes, ante. 
todo sobrenaturales y eternos también que alcanzar?.. 

No hay que olvidar que la voluntad salvífica y la redención de 
Cristo “un:versales”, por parte de Dios, son dos verdades de fe 
fundamentales en el Dogma católico. Sobre que el fundamento dog- 
mático de la tutela angélica universal, según -SanTto Tomás, no 
proviene de ser uno bautizado o justo, sino de ser simplemente _ 
hombre. Dicho beneficio no está condicionado, según la mente del 
Angélico y de la mayoría de los Doctores, al “ser de cristiano” 
sino “al ser de creatura racional'?. Por tanto, debe de extenderse 
sin excepción a todos los hombres, porque el Dogma de la Provi- 
dencia divina con ese carácter de singularidad relativo al hombre, 
es universal. 

En definitiva, creemos que del texto alegado, en su sentido 
literal, en su contenido doctrinal y en la interpretación exegética, 
patrística y teológica se deduce claramente la tesis de la tutela 
angélica individual. CO 

Todavía existe en la Sda. Escritura un tercer o muy 
firme para corroboración de esta doctrina. Está” tomado de San 
Pablo en su Carta a los Hebreos, cap. I, v. 14. A él hemos aludido 
ya anteriormente bajo otro respecto. 

Viene demostrando el Apóstol de las gentes con elocuencia vi- 
brante y majestuosa la superioridad del Verbo Encarnado sobre 
las jerarquías angélicas. Al fin corona su brillante argumentación 
con estas expresiones definitivas: “Nonne omnes (angeli) sunt ad- 
mintstrotorii spiritus in ministerium misst, propter eos, qui haere- 


-ditatem capient salutis?” “¿Por ventura no son todos ellos (los 


ángeles) unos espíritus, que ere el oficio de siervos o ministros 


enviados de Dios, para ejercer su ministerio en favor de aquellos 


que han de ser los herederos de la salud?” : 

El Doctor de las gentes deja con ellas incontestablemente de- 
mostrada la supereminencia del Verbo Encarnado sobre los espí- 
ritus angélicos. Estos son sus ministros, sus siervos Mientras El 
oye complacido de labios del Padre en la gloria: “Siéntate a mi 


diestra, en tanto que pongo a tus enemigos por estrado de tus pies”, 


(34) LERCHER (L.), S. J., Institutiones Theol. Dogmaticae (Barcelona, 194% 4), 
vol. 11, De Deo Creante el Elevante, tract, 11, quaest. Il, art. 11, n. 699. 
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y ostenta radiante de majestad y hermosura el poder absoluto. que 
se le ha otorgado en los cielos y en la tierra; los Angeles, en cambio, 
son enviados por El a todos los redimidos con su sangre como 
- ministros o coadyuvadores suyos en el negocio nena de la 
salvación de los hombres. 

Del texto paulino se deducen, ¡a primera vista y sin esfuerzo, 
estas dos consecuencias: primera, que lo que dista el Señor de-sus. 
siervos, el Rey de sus vasallos o ministros, otro tanto dista el Hijo: 
de Dios hecho hombre de los espíritus angélicos; segunda, que el 
ministerio. principal de esos siervos o ministros es, sencillamente, 
ése: cooperadores insignes en la aplicación concreta de la obra 
salvadora de Cristo a los hombres, la Redención. 
«¡Ni se han de entender aquellas palabras del Apóstol: “in mi- 
misterium misst propter eos, quí haereditatem capient salutis” como 
una coartación restrictiva del ministerio angélico a sólo los pre- 
destinados; porque no dice San Pablo: “en beneficio de aquellos 
que alcanzarán de hecho la salvación”, sino, “en beneficio de aque- 
llos que pueden y deberían conseguirla, ya que la voluntad salví- 
fica de Dios es universal y la sangre de Cristo se ha derramado por 
todos, sin excepción. Lo que aolE es que para los primeros (para 
los que de hecho la consiguen) la eficacia de esa tutela angélica es 
absoluta; mientras para los postreros (para los que se condenan), 
relativa; pero no se sigue, en manera alguna, que Dios los prive 
-de ella. 

El Doctor Angélico ha tenido presente esta misma dificultad, 
que parece flotar de las palabras del Apóstol S. Pablo. A ella res- 
ponde sin titubeos: - 


“Respondeo dicendum, quod angeli mittuntar in ministerium “ef- 
ficaciter” quidém propter eos solos qui haereditatem capiunt salutis, 
si consideretur ultimus effectus custodiae (qui est perceptio haeredi- 
tatis); nihilominus. tamen et aliis ministerium angelorum non subs- 
irahitur; quamvis enim in eis hanc efficaciam non habeat quod per- ' 
ducariur-ad salutem, 'efficax tamen est circa eos angelorum minis- 
terium, in quantum a malis multis retrahuntar” (35). 


Los comentaristas siguen por lo común de acuerdo con esta 
sentencia del Maestro. 

La misma opinión expresan los comentaristas del texto sagrado. 
Valga por todos, en plan de ejemplo, el docto C. ALÁPIDE: 


“Que los Angeles son enviados “propter eos. qui huetedituién 
capiunt salutis”, esto es, en beneficio de aquellos que se han de 
sawar, no quiere decir que a los réprobos se los prive de la tutela 


(35) 1, Quaest. 113, art. V, ad 1um. 


- LA DOCTRINA DEL ANGEL CUSTODIO : : ¿ 449 


angélica, ni menos que los espíritus celestiales dejen de ser enviados 
a todos los hombres sin excepción — ( “ad omnes omnino homi- 
nes”) —, incluso a aquellos mismos que en castigo de sus propios 
pecados se condenarán, puesto que la Iglesia enseña de modo claro 
y uniforme que Dios destina a cada hombre, y por tario al mismo 
réprobo, desde el momento mismo que nace a la vida, un ángel tute- 
lar que lo guarde. Otra cosa es que el fruto de esa tutela resplan- 
dezca de modo singular en los que de hecho logran la salvación, o 
que el ministerio de los ángeles 1:0 surta efecto sino -en aquellos que, 
oyendo su voz y siendo dóciles'a sus inspiraciones, se salvan. Pero 
de todas formas el Apóstol quiere demostrar con esas palabras que * 
el término y fin del ministerio angélico es ése: “conducir a los hom- 
bres al reino de los cielos”. Que luego ellos se condenen por su' 


culpa [...]” 36). 


A los testimonios escriturísticos aducidos podemos añadir, por 
vía de complemento, si bien no es necesario, el del Ps. 90, V. 11-13: 
“Angelis suis Deus mandavit de te ut custodiant te im omnibus 
vtis tuts”, que antes hemos descartado en fuerza de su sentido li- 
teral. Pero es necesario adyertir que aunque en sentido literal se im- 
terprete mestánico (como algunos Santos Padres lo hicieron y parece 
deducirse a primera vista de las palabras del demonio en la tenta- 
ción del Templo (Mat., IV, v. 6), no deja de tener un valor muy 
eficiente en esta cuestión, aunque no sea más que en virtud de su 
“sentido “anagógico” o “espiritual”, dada la uniformidad de Pa- 
dres, exégetas y teólogos. 

Tanto más cuanto la sentencia opuesta (que en sentido literal 
no hable de Cristo, sino del alma justa) tiene su peso, amén de ser 
preferida por muchos como más probable. 


LorINI dice textualmente: “Verum non agi de Christo im 
Psalmo isto commumor et melor opinio habet”, citando a conti- 
nuación una cifra nutridísima de más de veinticinco autores (Pa- 
dres y escrituristas) que abogan por su sentencia, a los que a 
mos sumar nosotros bastantes más (37). 


- Pero concediendo y todo que el versículo en cuestión fuese me- 
siánico, no podríamos despojarle en absoluto de fuerza probativa, 
ya que los Doctores lo han interpretado siempre del Angel de la 
Guarda personal en sentido anagógico. Ya lo veremos en este se- 
gundo apartado de nuestro estudio, al aducir el testimonio de los 
Santos Padres. Porque donde todos estos textos escriturísticos al- - 
canzan su máxima fuerza probativa es realmente al pasar, por el 
cauce límpido de la Tradición Patrística, intérprete auténtico de 
la a Sagrada Escritura. 


(36) C. AEAPIDE, Ob. cit., Comment. in Epistol. ad Hebr., cap. 1, v. 14, pág. 883. 
(37) LORINI, 8. J., Comment. in Libr: Psalmorum, tom. III, Ps. XC, v. 12, pág. 403. 


ma 
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3" La tesis del Angel Custodio individual en la Tradición. 
Comencemos por advertir que no todos los Santos Padres se 
ocuparon de esta doctrina. Otros, los más, sólo tratan de ella in- 
directamente al exponer el dogma de la Providencia divina o de 
modo incidental en sus Comentarios a los libros de la Sda. Escri- 
tura, que rozan esta cuestión (Ps. 33, v. 8; Ps. 90, v. 11-13; 
Mat., cap. XVIII, v. 10; Hebr., cap. L, v. 24; etc.). Muchos, in- 
cluso, hubieron de evitarla de intento. Baste” recordar su reacción 
enérgica contra el gnosticismo pagano en sus diversas formias, en * 
los tres siglos primeros de la Iglesia, sobre todo. En atención a la 
teoría de los eones o dioses inferiores de la gnosis; una prevención 
muy legítima les selló los labios en lo relativo a la doctrina de los 
ángeles en general, por temor, más que fundado, a que sus pala- 
bras no fuesen rectamente interpretadas por los fieles. 

Sin embargo, aun podemos reconstruir un testimonio bastante 
explícito y mutrido en favor de nuestra tesis. : 

Apreciemos primeramente en conjunto las fórmulas con que se 
complacen en denominar muchas veces a los espíritus angélicos en 
sus relaciones tutelares para con los humanos. 

El “Pastor” de Hermas nos habla ya de ellos bajo la forma 
alegórica, bella y realística de los “palos” u “horquillas” que sos-" 
tienen los sarmientos de la viña, que el gran Padre de familias con- 
fió a su Hijo muy amado. De los “edificadores” o “constructores” 
de la gran torre de la Iglesia (con las piedras vivas, que son los 
fieles). De los “amigos” leales a quienes el Señor encomendó a sus 
hijos predilectos en este mundo. De los “nuncios y consejeros san- 
tos” de los hombres (38). : 

Y más en concreto nos habla del “nuntius justitiae” y del 
muntvis nequitiae” que cada uno tiene en este mundo de prueba, 
mientras dura su peregrinación hacia la Patria (39). 

ORÍGENES llama E los Angeles tutelares “actores et tutores”, 

“pastores animarum” y nos habla en singular del OR rector 
et ductor animae” (40). 


EusEBIO DE CESÁREA los invoca “tutores”, “curatores” “du- 
ces” et “pastores homimum'” (41). San CIRILO ALEJANDRINO des- 
cribe con ternura el oficio del “dulce compañero” que el Padre-ce- 


(38) SIXTUS COLOMBO, SS. Patrum Apostolicorum opera (graece et latine) (Torino, 
1934), Pastor Hermae, Simil. V, II, 2-3, Visio II, 11, 5; ibid. Visio IM, 1V, 1; Si- 
mil. Y, 1, 6-7, 11; ibid., Simil. V, V, 3. Por esta edición citamos lo referente a los 
Padres Apostólicos. 

(39) Ibid., Mandat., VI, IL, 1. Ñ . 

(40) M. G., 12, 733; ibid., M. G., 12, 208; ibid., M. G., 12, 1307; M. G., 14, 120; 
M. G., 13, 1106; M. G., 13, 1829; M. G., 13, 1230. 

(41), M. 6, 22, 267; M. 6, 23, 1151, 
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lestial ha dado a sus hijos “per viam asperam deambulantibus”, y 
recurre con confianza al “preceptor” santo que nos enseña el culto 
y adoración del verdadero Dios (42). y 

TERTULIANO nos habla del “Angelus oratiomis” y del, “of ¿cial 
divino” “qui omnem hominis paraturam modulatur” (43). 

- SAN CIRILO los aclama “comites sancti”, “adsociatores et ad- 
ministra” “m salutem hominum deputati” (44). 

El Pseubo-DioNisi0, “praefectos”, “adsociatores”, “ilustra- 
tores”, “manuductores”, “rectores” et “artistices homimim” (45). 

El insigne debelador del arrianismo, SAN ATANASIO, “prae- 
ceptores et pedagogos” (46). El intrépido San HILARIO, “testigos 
de muestros actos” y “praesides orationum. nostrarum'” (47). SAN 
BASILIO EL GRANDE nos habla con un realismo y ternura que con- 
mueven del “custos et praefectus”, “pedagogus et pastor”, “co- 
mes et tutor”, “puerorum msiitutor", etc. (48). 

SAN GREGORIO NiIsEnNO, del “comes et “auxiliator” (49). SAN 
GREGORIO DE NACIANZO, del “dux et co, del “protector en 
el camino de la vida” (50). 

El dulce San Ambrosio los invoca “custodes bonos”, “defen- 
sores”, “episcopos ammárum” (51). El CrIsósTOMO, “conserui 
nostri” (52). SAN AGUSTÍN, “concives nostri” (53). SAN JERÓNI- 
MO, SAN GREGORIO y SAN ÍsIDORO, “praesides”, “custodes”, “tu- 
telares”, etc. (54). 

Después de esta mirada de conjunto, descendamos ahora en 
particular 2 un análisis concreto de los textos de los Santos Padres. 

Los escritos tapostólicos son los anillos de oro que enlazan la 
era evangélica con la edad patrística, proptamente dicha. Por esb 
vamos a detenernos un instante en su estudio por el interés que 
suscitan en orden a nuestra tesis. 

Son dos los documentos que particularmente reclaman nuestra 
atención. | 


(42) M. G., 69, 223; M. G., 76, 689. 

(43) ML. 1, 1277; M. L., 1, 761; M. L., 2, 757. 

(44). M. G., 70, 182; M..G.,-69, 190. 
(45) M. G., 3, 363; M. G., 3, 259; M. G., 3, 294; M. G., 3, 292-300. 
(46) M. G., 27, 402; M. G., 27, 1043. 
(47) M. L., 10, 786; M' L., 9, 1020, 

(48) M.'G., 29, 655-658; M. G., 30, 478; M..G. 30, 355. 

(49) 'M. G., 44, 337. : 

(50) M. G., 37, 519; M. G., 37, 1019. 

(51) M. L., 15, 1361; M. L., 15, 1267; M. L., 15, 1652. 

(52) M. G., 63, 30. 

(53) M. L., 41, 797. 

(54) M. L., 26, 134-135; M. L., 24, 903, etc.; M. L., 75, 665; M. L., 75, 666; M. L,, 


75, 874; M. L., 82, 274; M. L., 83, 557. 
VACANT- MANGENOT, Dictionaire de Theologie Catholique, V. Anges, vol. 1, col. 1.217. 
VILLER-CAVALLERA-DE GUIBERT, Dictionaire de Spiritualité, V. Anges gardiens, 


col. 589. 
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La teología positiva los ha deseñiiiado el “Pastor Hormae” 
y la “Epístola Barnabae”. 

a) El “Pastor Hermae” (segunda mitad del siglo 15) (55). 

En la visión tercera del “Pastor” contempla Hermas a una 
multitud inmensa de hombres que laboran incansables suministran- 
do piedras bién talladas, blancas y hermosas, a seis jóvenes que 
están edificando una gran torre. Le ¡admira el orden, la simetria, 
la excelsitud, la belleza, en una palabra, de la construcción. 

Sospecha misterio, pero no da con él. El ansia de conocerlo le 
. . . CNAE 5 O 
incita a interpelar a la regia matrona que le muestra la torre: “Se- 
ñora, ¿qué me aprovecha contemplar todas estas maravillas si no. 
soy capaz de comprenderlas ?” 

La matrona entonces, prendada de la humildad ingenua del'vi- 
dente, despliega sus labios virginales para ii la parábola. 
“La torre, dice, que ves en construcción soy yo, “la Iglesia”, la que 
hace un instante y al presente me comunico a ti” (56). 

“Señora, replica Hermas, me admira por lo maravillosa y es- 
tupenda. Mas estos seis jóvenes que la construyen, ¿quiénes son? 
Ella responde: éstos son los Angeles del Señor, que fueron crea- 
dos antes que todas las.cosas, a los cuales encomendó él todas sus 

creaturas (tradidit Dominus omnen creaturam suam,), para que 
ellos incrementen, edifiquen y dominen sobre todo. Ellos llevarán 
a cabo la construcción de la torre” (57). 
epone de nuevo el vidente: “Y aquellos otros que suministran 
las piedras, ¿quiénes son? También éstos, le dice la matrona, son 
ángeles del Señor; sólo que esos seis son más nobles que ellos. Una 

(55) “El “Pastor” de Hermas, dice el Dr, Altaner, se cataloga de ordinario entre 
los escritos de los Padres Apostólicos, pero en realidad es un Apocalipsis apócrifo”. 
Pese au esta afirmación del esclarecido Profesor de Breslau, la obra no pierde, antés 
“gana, en autoridad para nuestro estudio. Digamos de paso que San Ireneo (Haer., 
£ 20, 2), Tertuliano (antes de hacerse montanista: Or. 16 de, Pud.) y Orígenes (Mat., 
14, 91; Princ., 4, 11) la incluían entre los libros de la S. Escritura, aunque, al decir 
de Orígenes, no se leía en las asambleas litúrgicas y el Fragmento muratoriano afirma 
“legl eum quidem opportet sed publicare vero in Ecclesia populo neque inter pro- 
phetas completum numero, neque inter apostolos in finem temporum potest”. No 
obstante, el pueblo lo veneraba como escrito apostólico. De ahí su autoridad y su 
influencia, 

Fué compuesto a mediados del siglo 11, durante el pontificado de Pío 1 (140-159), 
de quien le hace hermano el citado Fragmento de Muratori (ROUET DE JOURNEL, EN- 
chiridion Patristicum, 268 (75). 

Además de algunos fragmentos en copto y en medo-persa, existen otros más 
completos en griego, entre los tuales sobresale el manuscrito aparecido en uno de los 
monasterios del Monte Athos, 1856, al que falta sólo la conclusión. Fragmentarios son 
también los folios, en papiro de la Universidad de Michigán publicados recientemente, 
y que se remontan a fines del siglo 111. 

Sobre éstos, la obra se conserva además en dos antiguas traducciones latinas 
(entre los siglos 11 y 1Y O v) y en una versión etiópica. 

El libro contiene cinco “Visiones”, doce “Preceptos” y diez “Alegorías”. 

Cfr. Dr. B, ALTANER, Patrología (Madrid, 1944), pág. 48. 

sobre la “Eptstola Barnabae” diremos dos palabras líneas adelante. 


(56) Pastor Hermae, Visio 1H, 11, 4-8; ibid., Visio 111, MI, 1, 3. 
(57) Visio HL, IV, 1. 
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vez que se dé fin a la construcción de la torre, todos igualmente 
se alegrarán en la presencia del Señor y entonarán himnos de ala- 
banza a su Dios (58). 


Prosigue aún inquiriendo Hermas quiénes sea las piedras que 
con tanto primor van colocando en los muros los edificadores de la 
torre. Las piedras son los fieles, le da a entender en seguida su 
interlocutora. Luego le va descubriendo el misterio sobre la ex- 
celencia, variedad, estructura y colocación admirable reservada a 
cada piedra en el edificio. Hasta le hace reparar en aquellas que 
los edificadores se ven precisados a- desechar por inútiles, arroján- 
dolas muy lejos de la torre. Son los pecadores y todos aquellos que 
tienen fe, pero cuya vida está manchada con fealdad abominable de 
crímenes, vicios y concupiscencias (59). Son, sobre todo, los pre- 
varicadores e impenitentes (60). 

Hasta aquí la visión. Y a fe que es clara y elocuente. De acuer- 
do que de ahí ¡a lo de la tutela individual hay gran trecho; sobre 
ofrecérsenos la doctrina obvelada bajo el bello ropaje de la metá- 
fora. Con todo, habrá pocas tal vez tan reales y exactas. Refle- 
xi0nemos. 

¡Qué hermosa alegoría del Cuerpo Místico!... La Iglesia es la 
Torre, levantada sobre la piedra viva y angular, Cristo. Los 

constructores son los Angeles superiores. Los espíritus inferiores 
son los oficiales que les suministran las piedras vivas (justos, al- 
mas santas) para la edificación. 

Creemos sinceramente que, aunque de un modo algo abstracto, 
aparece clara en estas lineas del “Pastor” la misión de los Ange- 
les con relación a los miembros del Cuerpo Mistico. Y a la luz de 
otros pasajes del mismo la juzgamos ciertamente decisiva. 

Prosigamos nuestro análisis. El Angel le propone al vidente 
esta Otra parábola : 

Hubo un Señor muy hacendado que tenía una grande here- 
«dad. A la vez un hijo muy querido, y una multitud incontable de 
SIervos. í 

Un día plantó uná viña en medio de aquella heredad; y lla- 
mando al más fiel de sus criados, le encomienda su administración 
con la orden expresa de que a cada cepa de la viña le vaya po- 
niendo una horquilla que la levante hacia arriba, de manera que 
los pámpanos no se arrastren por el suelo, con riesgo seguro de que 
se malogre el fruto. En recompensa de su e rbajol el Padre de fa- 


s 
e. 


(58) Visio 1II, IV, 2. 
(59) Visio IL, V, 1-5. 
(60) Visio MI, V, 5 
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milias promete al buen siervo su libertad. Mientras, él se ausenta 
muy lejos de la viña. 

El siervo fiel cumple al instante, y a conciencia, el mandato de 
su Señor. Ya está cada cepa sostenida por su horquilla, merced 
a la cual puede recibir sin estorbos el influjo fecundo del aire 
- y del sol. : | 

- Mas no queda satisfecha con eso la fidelidad del buen siervo. 
Advirtiendo que la viña está infestada de malas hiervas y abrojos 
que sofocan y chupan traidoramente la savia a las vides, se decide a 
cavarla también. Queda limpia de hierbajos. Luego la poda. Deja la 
tierra esponjada y las cepas en alto esperando la lluvia, los vientos 
y el sol de primavera como una bendición. Pronto brotarán los bo- 
tones cuajados de esperanza, y la vida aperecerá, cuan fértil y 
hermosa es, a los ojos de su Señor. ; 

Pasaron los ardores del estío. El Padre de familias se presenta 
en la viña. Una expresión de gozo colmado se dibuja en su rostro 
cuando contempla los sudores del buen siervo florecidos en fron- 
dosidad de hojas grandes y apiñados racimos, que esperan, ya 
maduros, la tijera de su vendimiador. 

- Llama entonces al heredero, su hijo muy amado, con todos sus 
amigos. Les da parte de la encomienda que había hecho a su sier- 
vo. De la fiel ejecución de éste, generosamente sobrepasada. De la 
viña florecida y con fruto. 


Ellos le felicitan efusivamente. Y se congratulan alborozados 
ante la realidad de la obra cumplida, cargada de racimos en sazón. 
El Señor les propone retribuirla con creces. En vez de la libertad 
prometida hará al siervo fiel coheredero de todos sus bienes con el 
hijo muy amado. Este y los amigos aprueban complacidos el dicta- 
men de su Señor. Desde aquel instante, el siervo laborioso pasa a. 
“ser hijo del gran Padre de familias (61). Hasta aquí la parábola, 


trasladada casi literalmente. 


Ved qué hermosamente desglosa ahora el “Pastor” la alegoría : 

La heredad es este mundo. El Creador de todas las cosas, su 
Señor. La viña, el pueblo cristiano, la Iglesia. Los pámpanos, cada 
uno de los fieles. El siervo bueno y fiel a cuyos cuidados fué con- 
fiada, el Hijo de Dios. Las horquillas que sostienen los pámpanos. 
sus santos Angeles. Las hierbas que infestan la viña, los pecados 
de los cristianos. Los amigos y consejeros “amici et consiliarit”, 
los Angeles. La ausencia del Padre de familias, el lapso de tiempo 
que nos separa de su segunda venida... (62). 


(61) Similitudo V, Il, 1-11» 
(62) - Similitudo V, IV, V, 1-4. 
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El “Pastor” insiste con más explicitud en la doctrina de los 
Angeles al declarar la condición no servil, sino excelsa, del Hijo 
de Dios. Dice así: “Quoniam vineam Deus plantavit, id est, po- 
pulum. creavit, eumque Filio suo tradidit, Filiusque Dei nuntios 
praeposwit ad conservandos singulos; Ipes autem. blurimum labo- 
ravit plurimumque perpessus est, ut aboleret delicta eorum” (63). 

La frase “Filiusque Dei nuntios praepasuit ad conservandos 
singulos”, que Migne traduce: “Et Filius posuit Angelos super 
eos, ut eos conservaret”, hay que confesar que tiene fuerza de 
evidencia absoluta. Sobre ser ya claras, de por sí, y realísimas, 
las alegorías de la “horquilla” sosteniendo a cada pámpano de la 
vid (que además tiene el mérito de recordarnos una de las más 
bellas y profundas parábolas del Santo Evangelio — nuestra unión 
con Cristo! —), y la otra: de los “operarios” de la torre, que su- 
ministran a los constructores las “piedras vivas”, imagen evan- 
gélica también y símbolo de nuestra edificación y radicación en 
Cristo-——ambas expresiones magníficas de la idea del Cuerpo Mis- 
tico en plena realización—tenemos la seguridad indubitable de las 
últimas expresiones del “Pastor”: “PFilius Dei Angelos praepo- 
suit, ad conservandos singulos”—. El Hijo de Dios ha deputado 
a sus Angeles para guardar a cada uno de los mortales (64). 

-No satisfecho con esto, Hermas insiste de nuevo en los e 
ceptos” sobre la misma tesis. 

Viene hablando de un doble o que se disputa constan- 
temente en la vida el dominio del hombre. Cierto que si no ofre- 
ciese detalles más concretos sobre el particular, ese doble espíritu 
tanto podría entenderse de una doble tendencia existente en el 
fondo del corazón humano impulsiva a la rectitud o a la maldad 
en general, como de los Angeles huenos o malos de donde pu- 
diera arrancar ese movimiento o tendencia en último término. 
Pero el “Pastor” es más preciso. Véase todo el “Mandatum. sex- 
tum”, así rotulado por Sixrus CoLomMBO en su edición moderna 
de los Padres Apostólicos: “De agnoscendis untuscujusque ho- 
minis duobus spiritibus et utriusque inspirationtbus.” 


Dice el Angel a Hermas: “Escucha y guarda esto como de 
fe.” “Duo sunt nuntii (angeli) cum homine: unus justitiae et 
unus nequitiae.” Hay dos Angeles que acompañan de continuo al 
hombre: uno bueno y el otro malo (65). 

El vidente replica: “¿Cómo, pues, podré yo, Señor, discernir 
la instigación de cada uno de estos dos espíritus?” Oyelo, dice 


(63) Similítudo V, VI, 1-3. 
(64) Similitudo V, VI, 2... ¿ ¿ 
(65) Mandatum VI, II, 1. 
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el Angel. Y comienza a. proponerle las notas distintivas de uno 
y otro espíritu. | 

EL a bueno es dulcísimo, recatado, modesto, pacífico. Por 
lo tanto, 'su inspiración lleva al alma aroma de ternura, de paz, 
- de justicia, de santidad, de pureza, de. frugalidad; en una pala- 
bra: “de omm opere probitatis et de omm. virtute honesta” 
A este es al que debes de creer e imitar en todo momento (66). 

En “cambio, los rasgos de identidad del espíritu del mal son 
la antítesis del Angel bueno. Ante todo es iracundo y amargo so- 
bre. manera. Sus Obras abominables y que producen See en 
los hijos de Dios (67). 

Sus frutos, por consecuencia, llevan al alma hieles de fruta 
en agraz, iracundia, lascivia, embriaguez, voluptuosidad, avaricia, 
fraudulencia, maldad, “et quae his similia sunt et proxima” 
Tan pronto como adviertas su instigación huye de él y no lo creas, 
“quia facta ejus mala sunt et'inutilía servis Dei” (68). 

Hay que tener, pues, gran cautela, prosigue el “Pastor”, para 
saber discernir esos dos espíritus y no dejarse seducir por el An- 
| gel malo. De eso dependerá la rectitud o perversidad del cora- 
=zón (69). “Vides, ergo, insiste el Angel, quia bonum est a nun- 
tLo (angelo) neguitiae abstinere, et nuntio (angelo) bono acquies- 
cere” (70). : 

Al fin concluye el Precepto sexto con estas ponderativas ex- 
presiones: “De fide, ergo, mandatum hoc est, ut operibus boni 
nunti (angeli) et justi credas, et operatis eis vivas Deo; et cre- 
das quia facta illius nuntí (angeli) nequitiae mala sunt, et abs- 
=tineas ab tpsis, et vives Deo” (71). 

La nitidez de semejantes expresiones nos excusa de todo co- 
mentario. 


Séanos permitido añadir que esta creencia en la tutela de un 
ángel bueno y en la impugnación de un ángel mialo respecto de 
«cada hombre alcanzó grande universalidad en la antigiiedad cris- 
tiana, tanto en el putblo como entre los Doctores. No creo sea 
aventurado el afirmar que fué brote espontáneo del influjo ex- 
traordinario que ejerció este librito a partir de su aparición, pro- 
mediado el siglo segundo; aunque concedamos también su parte 


a las ideas platónicas de los genios, al Pseudo-Enoc y al Pseudo- 
Bernabé. 


(66) Mandatum VI, II, 2-3. 
(67) Mandatum VI, II, 4. 
(68) Mandatum VI, II, 5-6. 
(69)  Mandatum VI, II, 7-9 
(70) Mandatum VI, Il, 8. 
1 


(71). Mandatum VI, 11, 10, 


í 
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- Después de lo dicho nada extraña, pues, que Orígenes se ada 
eco de la doctrina del doble espíritu. Como luego más tarde ES 
-gorio de Nisa, San Juan Crisóstomo, Casiano y tantos más. Ya. 

dijimos que muchos escolásticos suscribieron también la sentencia 
del maestro alejandrino. Santo Tomás la expone sin aprobarla. 
S. Roberto Belarmino, en cambio, la impugna abiertamente (72). 

“El fundamento positivo más antiguo y autorizado de esta opi- 
nión, a nuestro humilde sentir, es el “Pastor” de Hermas, como 

ya queda expuesto. 2 

b) La “Epístola Barnabae” (últimos del siglo 1 Ó primer 
terc' o del 11) (73). 

Aunque en una forma menos precisa que “Hermas, también 
hace alusión a esta verdad al hablar de los dos caminos: el ca- 
mino de la luz y el de las tinieblas. “Altera via lucis, altera tene- 
brarum.” La diferencia de ambos caminos es radical: Como que - 
uno lleva a la muerte y el otro a la vida. Y es que el uno está 
custodiado y regido por los Angeles de Dios, emisarios de la luz, y 
el otro por los de Satán, fuente de tinieblas. “Uni siguidem prac- 
positi sunt angel: Dei lucem praeferentes, alteri vero angel Sa- 
tanae” (74). 

Al pasar los límites de la era apostólica y penetrar en la pa- 
trística nos .encontramos verdaderamente sorprendidos ante la 
multitud y claridad de los testimonios. 


Si bien hayamos de confesar, en obsequio a la verdad, que se : 
aprecian no pocas fluctuaciones e incoherencias en los Padres en ha 
cuanto a la extensión del beneficio de la tutela angélica. El gran 2 
maestro alejandrino, Orígenes. ha sido el responsable, a muestro 
parecer (como Hermas lo fué de, la tesis del doble espíritu), de 
que los Padres primitivos (siglos 111, tv y parte del v) no tengan 
un pensamiento fijo y definido sobre esta cuestión. 


(712) P. G., 13, 1.829 D; P. (, 44, 327, 340; P. L., 62, 322; P. L., 49, 750, 929; 
Dictionaire de Spiritualité (Parls, 1933), v. Anges gardiens, vol. 586, nota. 

(73) Epistola Barnabae fué atribuítda al Apóstol por Clemente de Alejandría, 
Origenes y la. Tradición escrita. Hoy, en cambio, se tiene como cosa cierta que su 
autor no fué el Apóstol Bernabé. En cuanto, al lugar de su composición, los críticos 
se inclinan a pensar fuese Alejandría. la fecha no es unánime. Mientras unos señalan 
como más probable los años del 90 al 100, otros la colocan entre el 130 y 140. 

“Investigaciones modernas han demostrado, dice el Dr. ALTANER, una dependen ; 
cia dela Didaché (1-6) de Bernabé (18-20)” (Ob. cit., pág. 28). ' 

La carta fué descubierta íntegra, en gricro, en el llamado Códice Sinaítico (que 
data del siglo 1v), por C. Tischencorf, en 1859, y también junto con la Didaché en 
el Códice Jerosolímitano del 1046. Hasta 1859 no se conocían más que los primeros 
capítulos en una traducción latína del siglo m1, a la que faltaban los últimos. 

Cfr. Dr. B. ALTANER, Ob. Cit., pág. 45; SIxrTus COLOMBO, Ob. cit., Introducción, 
pág. vi, n. 5-7. f 

(74) Epistola Barnabae, XVUI-XXI. 
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Cierto que no es necesario llegar a Honorio de Autún (“ 1151), 
como algunos han aseverado (25), para hallar la afirmación neta 
de que “todas las almas, sin'excepción, son confiadas «a la tutela 
de un Angel Custodio desde el momento mismo en que son in- 


fundidas en el cuerpo” (76); porque ya el genio portentoso del 


eran Obispo de Hipona, que sobre tantas verdades arrojó haces 
de luz, dejó perfectamente consignada y definida en el de “Ciwi- 
tate Dei” la creencia universal de su tiempo en torno a esta ver- 


dad (77); por si fuera poco, en otro lugar llega a formular esta 


expresión ponderatima: “Qwia unaquaequae res visibilis im hoc 
mundo, habet potestatem angelicam sibi praepositam” (78). 

- Pero de todas formas hay que confesar que hasta bien entra- 
do el siglo v no hallamos la precisión que deseáramos en el plan- 
teamiento de.la tesis de la tutela angélica individual con relación 
a todas las almas (70). : 


En el siglo vi se nos revela ya preciso y trasparente el juicio 
del sabio enciclopédico hispalense en el “Ltb. Sententiarum”, don- 
de dice sin titubeos: “Simgulae gentes praepositos Angelos habere 
creduntur... Item omnes homines Angelos habere probantur, lo- 
quente Domino in Evangelio: Amen dico vobis, quia Angeli eorum 


semper vident faciem Patris mes, qui im coelis est” (80). 


Esto dicho, a modo de nota preliminar, comencemos a trans- 
cribir textos en concreto, 


Para proceder clara y ordenadamente aduciremos los testimo- 
nios de los Santos Padres, Haciendo notar la fecha y el lugar 
donde los profirieron, observando la división cronológica de eta- 
pas que nos ofrece la Patrología (81). 


(75) - Dictionairé de Spirilualité, v. Anges gardiens, col. 582, n. 4. 

(76) HONORIO DE AUTUM, Elucidario, lib. II, 28, M. L., 127, 1154. 

. (77) 5, AUGUSTINUS, De Civitate Dei, lib. XXII, cap. 29; M. L., 41, 797. 

(78) $. AUGUSTINUS, Lib. LXX XII Quaestionum, Quaest. 79, M. L. 40, 90. 

(79) Causa de esto, a no dudarlo, es la imprecisión con que se nos ofrece la tesis 
en la Sagrada Escritura. Cierto que hay textos en los Padres tan categóricos y claros 
como el de S. Jerónimo, ya referido (P, L., 26, 170); pero que, comparados con otros 
dlel mismo autor vienen a sembrar el desconcierto; de suerte que termina uno por 
nc saber cuál es la mentalidad del Padre sobre la extensión del beneficio de la 
tutela. Lo propio ocurre con la mayoría de los Padres y escritores de los cinco pri- 
meros siglos. Aunque saque uno la convicción plena de que el alma justa, por lo 
menos, todos unánimemente se lo conceden. Y a nosotros nos basta. 

(80). Tres Libr.:Sentent.:, 1b. 1, cap. X, M. L:,>83,.557, 

(81) Sabido es que los modernos manuales de Patrología dividen esta ciencia en 
tres períodos. El primero, que caracterizan por la formulación inicial de los principios 
y Se extiende desde el 150 hasta el 325, en que se celebra el primer Concilio Ecu- 
ménico. 

El segundo, que llaman de florecimiento (verdadera edad de oro de la Patrística) 
y comprende desde el 325 hasta el Concilio de Calcedonia, en 451. 

El tercero—de decadencia—, que abarca desde esta fecha hasta la muerte de San 
Isidoro de Sevilla, 638 (en Occidente); basta la muerte de San Juan Damasceno, 749 
(en Orlente). 


. 
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PRIMER PERIODO (150-325) 


EN. «AFRICA 
Origenes (154).-—Ya queda insinuada su fluctuación acerca de 
la extensión de la tutela angélica (82). Con todo, tiene textos tan 
explícitos como estos: “4 cada hombre asisten dos ángeles, uno 
de justicia y otro de iniquidad. Cuando del corazón emergen bue- 
nos pensamientos y en el alma comienza ¡a brotar la, justicia, es 
signo evidente que el Angel del Señor habla en nosotros. Si, por 
el contrario, del corazón brotan malos pensamientos, es que el An- 
gel de Satán instiga al mal” (83). Y en otro lugar: “Ipsi (angeli) 
velut procurationem animarum nostrarum tenent, quibus, dum ad- 
huc parvuli sumus velut tutoribus et actoribus committimur usque 
ad praefinitum tempus 'a Batre" (Gal. 1V2)-(S4). 


Más concreto y explícito aún es este otro, donde describe la 
misión del Angel Custodio: “Cada uno de nosotros, aun el más 
pequeño de la Iglesia de Dios, está encomendado a la tutela de un 
Angel bueno, Angel del Señor que le oriente, que le ¡aconseje, que 
le dirija, que contemple de continuo el rostro' de Dios en el cielo 
para alcanzarnos sus misericordias y corregir nuestras flaquezas, 
conforme el dictamen de Cristo en el Evangelio” (85). 


Ey Roma 


San Justino (m. hacia el 165).—Menos concreto que el sabio 
maestro alejandrino, escribe: “Deus qui universum mundum crea- 


(82) Unas veces la hacen extensiva solamente a los bautizados, M. G., 12, 133% 
otras, a sólo los convertidos, M. G., 11, 1272; muchas, a los fieles, M. G., 11, 240; 
las más, a los justos, M. G., 12, 606. Ni deja de ser peregrina la opinión de que sólo 
los cristianos menos perfectos son quienes tienen su Angel de la Guarda, mientras 
Cristo en persona es quien-hace las veces de Angel tutelar para los perfectos. P. G., 
LRATOD MM: O: 1371666. z 

Cfr. Dictionaire de Theologie Catholique, v. Anges, vol. 1, col. 1.216-7. Dictionaire 
de Spiritualité, v. Anges gardiens, cols. 586-87. ; 

(83) “Unicuique duo assistent Angeli, alter ¡jusltitiae, alter iniquilalis. Si bonae 
* cogitationes in corde nostro fuerint, et in omimo justitia pulularit hand dubium quin 
nobis loquatur Anmels Domini. Si vero mala fuerint in nostro corde versala, loquitur 
nobis Angelus dinholi” (M. G., 13, 1829). : 

(84) “Los mismos Angeles son los que tienen cuidado de: nuestras almas; a los 
cuales somos encomendados siendo an man niños como a unos tutores y actores 
hasta la fecha señalada por el Pare. (Gal., IV, 2)”. P. G., 12, 208; P. A E 
PG 10 OE): É ; 

(85) “Adest unieuique nostrum etiam minimis, qui sunt in Ecclesia Dei, Angelus 
bonus, Angelus Domini, qui regat, qui moneat, qui gubernet, qui pro actibus nostris 
corrigendis, et miserationibus exponendis quotidie videat faciem Patris, qui in coelis 
est, sicut Dominus designat in Evangelio”. (Mat., XVIII, 10, M. G., 12, 733), 


. hominum et rerum sub coélo positarum. curam da add 
hase praefecit munert, commnsit” (86). 


EN CARTAGO 


e 


Tertuliano (m. después del 220), el terrible africano de palabra 
mordaz da actitud inflexible, nos habla del Angel que preside nues- 
tra oración, del espíritu malo que desde nuestro nacimiento nos 
sigue por doquier haciéndose, como Orígenes, eco del “Pastor”. 
“Cai enim hominumn non adhaerebit spiritus nequam, ab ipsa etiam 
-janua nativitatis animas occupandus...” (87). Por si ofreciese sos- 
pecha acerca del Angel bueno escribe en otro lugar del mismo li- 

bro “De Anima”: “Omnem autem homims In utero serendr, 
struenda, fingendi paraturam. ubique ubique potestas divina modu- 
latur” (88). | 

Qué potestad sea ésta, dice Migne (en este lugar, nota 44), lo : 
explica un poco más adelante cuando escribe: “Nos officia divina 
(1d est, phrasi jureconsultorim, mimstros Dei) angelos credi- 
mus”. (So). POR 

Tertuliano cierra este primer período y nos introduce en el si- 
guiente, mucho más rico y explícito que el anterior en testimonios. 


SEGUNDO PERIODO (325-451) 


Pe 


En CESAREA DE PALESTINA 


Eusebio, el Padre de la Historia Eclesiástica (m. en 339), tie- 
ne afirmaciones tan nítidas como esta: “Nosotros hemos aprendi- 
do en la Sagrada Escritura que cada cual tiene deputado un Angel 
para su custodia” (90), y en otro lugar describe la singular pro- 
videncia de Dios hacia'la creatura humana, que no ha querido 
dejarla como a las irracionales del campo, antes le ha concedido 

“a sus santos ángeles que hagan para ella las veces de tutores y 
guardianes (91). “Aun pudiéramos alegar otros muchísimos textos. 


6 

(86) “El creador de todas las cosas encomendó a sus Angeles el cuidado de todas 
sus crialuras y de los mismos hombres”, M. G., 6, 451. 

(87) “¿Habrá siquiera un hombre a quien no acompañe un Angel malo desde el 
momento mismo de su nacimiento?” (M. L., 1, 761; M. L., 1, 1277). 

(88) ML: 2, 756-057 3 

(89) Tbid., Mo Lo, 2, 757. N 

(90) Praeparatio Evangel., lib. VI, 15; M. G., 21, 553. 

(91) Lemostratio Evangel., lb, IV, cap. VI; M. G., 22, 267; M. G., 11, 120; M. G., 
12,13%. : 
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En EGIPTO 


> 


San Atanasio el Grande (295-373), víctima de persecuciones 
y destierros por su inflexibilidad contra el arrianismo, en su Co-: 
mentario al Ps. 33, v. 8: “El Angel del Señor acampa en torno 
de aquellos que le temen y los libra”, añade: “Esto conforma 
con las palabras del Apóstol (Hebr., 1, 14) (Nonne omnes sunt 
admintstratori spiritus, etc.), y apoyándose en los textos del Gé- 
nesis, XLVIIT, 15; XXIV, 40, y en el de Zacarías, II, 3, con- 
cluye el beneficio de la tutela angélica individual. En su Comen- 
tario al Ps. 90, v. 11: “Quoniom angelis suis, etc.”, cita como 
aludiendo a esta doctrina las palabras del Salmo 33, v. 8, que aca- 
bamos de transcribir juntamente con los pasajes escriturísticos 
que alli alegó, y a continuación añade: “Ex ommi parte igitur 
ediscimus, quod universorum Deus eos qui credunt in ipsum per 
Angelos custodit. Ut custodiente in omnibus viis tuis. Qui in nullo 
delinguit, 15 custoditur in omnibus vis suis” (92). 


FIN OLAS: GADTAS 


San Hilario de Poitiers (m. en 367), que ve en el beneficio 
de la tutela una señal de amorosísima predilección: “Arctissimum 
vinculum mutui amoris imposuit ad eos praecipue qui vére im Do- 
mino crediderunt...” (93). Y en el Comentario a San Mateo, ca- 
pítulo XVIII, v. ro (ya hemos visto en otro lugar (94) los acen- 
tos de exactitud con que propone nuestra tesis): “Es indubitable 
que los ángeles presiden las oraciones de los fieles y las ofrecen 
diariamente al Padre por Cristo” (95). 


EN ITALIA 


San Ambrosio (339-397) enseña ¡“abiertamente que “el Señor 
envía a sus ángeles en defensa de aquellos que ham de ser los 
herederos de las promesas celestiales” (96). En el libro “De vs- 
duis” exhorta a encomendarse a los ángeles, ya que el Señor los 


(92) M. G., 27, 167; M. G., 27, 402; M. G., 27, 1043. 

(93) In Mat., cap. XVIII, n. 5, M..L., 9, 1020. 

(94) Cfr. Rev. EsPIRIT., N. 32, pág. 275. 

(95) M. L., 9, 1.020. “Fidelium orationibus praeesse Angelos, absoluta auctori- 
tas est.” e 3 % 

(96) “Mittit Dominus Angelos suos ad defensionem eorum qui haeredes futuri 
gunt promissionum coelestium”, M. L., 15, 1267. 
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ha puesto para tutela de los hombres (97). En el Comentario a 
San Lucas se muestra aún más preciso: “No sólo—exclama— 
destinó Dios a los Obispos como guardianes del rebaño de Cris- 
to, sino, que también encomendó este oficio a sus mismos Ange: 
les” (98). En otro lugar de esta misma obra exhorta a la con- 
versión, que es causa de alegría a los espíritus angélicos : “Quam- 
quam hoc quoque proficiat ad incentiva probitatis, si unusquisque 
conversionem suam gratam fore credat coetibus angelorum, quo- 
rum aut affectare patrocinium, aut vereri debet offensam. Et fu 
igitur esto angelis laetitia, gaudeant de redditu tuo” (99). Final- 
mente, en la exposición al Salmo 38, v. 11, da la razón por qué 
el Angel Custodio deja algunas veces a su encomendado: “Está 
el Angel en derredor del hombre que tutela, para que nada le 
perjudique y no se retira de su lado, sino cuando el Señor se lo 
impone—ut suus athleta decertet—para que pelee más virilmente 
su atleta” (100). 


En Asta MENOR 


San Basilio (330-379).—Es de los Padres más explícitos en 
esta doctrina. ¡Lástima que se resienta de las fluctuaciones de Orí- 
genes en cuanto a la extensión del beneficio de la tutela! 


- Pero una cosa es inconcusa para él: que todos los fieles tie- 
nen su Angel tutelar. Ved cómo se explica: “Nadie pondrá en 
duda que a cada fiel acompaña un Angel tutelar, como pedagogo 
y pastor que rige su vida, si recuerda las palabras del Salvador : 
“No despreciéis a ninguno de estos pequeñuelos, pues os digo de 
verdad que sus Angeles ven de contínuo el rostro de mi Padre 
que está en los cielos (Mat., XVIII, 10). También el salmista 
dijo: “Acampa el Angel del Señor en derredor de los temerosos 
de Yavé” (Ps. XXXIII, 8). Y en otra parte: “El Angel que me 
- libró desde mi juventud... Hay otros muchos lugares” (101). 


En su Comentario al Ps. XXXIII, v, 3, expone: “A todo 
fiel cristiano acompaña un Angel, a no ser que con nuestra mala 


(97) “Obsecrandi sunt Angeli pro nobis, qui nobis ad praesidium dati sunt” (De 
viduis, Cap. IX, n. 55, M. L., 16, 264). 

(98) . In Luc., Mb, 11D. 50; M. L.: 15, 1652. 

(99) Exposit. im Luc., lib. VII, N. 210, M. L., 15, 1846. 

(100) Enarratio in Psalmos, Ps. XXXVII, v. 11, M. L., 14, 1404, 

(101 Adver. Eunomium, lib. MI, M. G., 29, 655-658. “Quod autem. unicuique fide- 
tium adsit Angelus velut pedagogus quidam et pastor vitam dirigens, nemo con- 
tradicet, qui meminerit, vorborum Domini, qui ait: “Ne contemnatis unum ex his 
pusíllis, eo quod Angeli eorum semper vident faciem Patris mei qui in coelis est* 
(Mat., XVII, 10). Et Psalmista dicit:: “Castrametabitur Angelus Domini in circuitu 
timentium ipsum”, et: “Angelus qui liberavit me a juventute mea”; et quaecumque 
ejusdem generis sunt”, Ñ ] 
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conducta lo apartemos de nuestra compañía” (102). Hasta ofrece 
detalles de un realismo que encanta. 


“Del mismo modo, dice, que los muros de una ciudad cuando la 
circundan totalmente sin dejar en ella brecha alguna impiden y. ha- 
cen imposible los asaltos de los enemigos, así el Angel te defiende de 
frente y espalda sin dejar en ti parte alguna exenta de protección. 
Por eso dijo: Mil caerán a tu lado (izquierdo) y diez mil a tu 
derecha; a ti, en cambio, no lograrán acercarse, mi herirte podrán 
con la más pequeña herida. Porque a sus Angeles dió la encomien- 


da de defenderte” (103). 


En el Comentario a Isaías propone idéntico pensamiento: “El 
Señor entregó sus fieles a los santos Angeles para que los cus- 
todien, pues de ellos dijo: vuestros Angeles ven continuamente 
el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mateo, XVIII, 
10) (104). de 

En este mismo lugar da a entender que Dios priva a veces 
justamente al alma infiel de este beneficio singular en castigo de 
sus pecados. 


“Tal vez, dice, cuando alguno de nosotros, favorecido con la 
tutela de un Angel santo, que mora de continuo a nuestro derredor, 
cae en algún pecado, se haga acreedor al castigo de ser privado de 
su protección; de la protección de. ese muro inexpugrable. Ahora 
bien, el alma que es privada de esta defensa queda expuesta al poder 
destructor de los enemigos, esto es, de los demonios” (105). 


Existen aún bastantes textos más. Pero juzgamos súficientes 
los aducidos para reflejarnos su mentalidad. Se aprecia una in- 
sistencia marcada en este Padre en hacer aborrecible al alma cris- 
tiana todo pecado, recurriendo a esta hermosísima doctrina. Hasta 
llega a afirmar que así como el humo ahuyenta a las abejas y el 
mal olor a las palomas, de igual modo el pecado ahuyenta a nues- 
tro Angel de la Guarda (106). 


(102) “Assistit Angelus cuilibet et Dominum credenti, nist non illum operibus pra- 
vis abigamus.” Homil. in Ps. XXXIII, y. 8, M. G., 29, 363. 

(103) -“Quemadmodum enim urbium muri in circuitu.omni ex parte circumducti, 
undecumque hostíum assaltus arcent: ita etiam Angelus et praemunit a fronte, et a 
tergo custodit, nec quidquam utrinque incustoditum relinquit. Ea de causa Inquit 
“Cadent a latare tuo mile, et decem militia (sic) a dextris tuis; ad te autem. nee 
plaga quidem:cujusquam hostis appropinquabit, “Angelis mandavit de te”. Homil. 
ln Ps. XXXIII, v. 8, M. G., 29, 363. y 

(104) Comment. in Isaiam, cap. VIII, M. G., 30, 478; M. G., 30, 435. 

(105) Ibid., cap. V, n. 5-7, M. G., 30, 355. 

(106) “Quemadmodum enim fumus apes et foetor columbas expellit: sic Ange- 
lum vitae nostrae custodem lacrymabile ac graveolens:peccatum abigit.” Homil. dn 
PS. XXXIII, V. 8, P. G., 29, 363 B). “Ex lis (Angelis), dice en otra parte, alil, quidem, 
praefecti sunt gentibus, alii vero unicuique fidelium adjuncti comites sunt.” Adver. 
Eunomium, lib. III, M. G., 29, 655, 


e 


A 
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San Gregorio Niseno (335-394)—Es con Gregorio el Teó- 
logo y San Basilio de los que más claramente reflejan su pen- 
samiento sobre este punto. ' 


“Existe una opinión, afirma el ¡'ustre Capadocio, apoyada en la 
tradición de los Padres, que enseña que, después que la humaza 
naturaleza cayó en el abismo del pecado, no fué abandonada a su 
miseria ni privada del auxilio del Señor; antes al contrario, él dis- 
puso que uno de aquéllos espíritus (Angeles) de naturaleza incor- 
pórea, hiciese aquí en la vida para nosotros oficio de tutelar; mien- 

me tras el corruptor de nuestra naturaleza, por el contrario, procura por 
medio de un ángel malo dañarnos. Así es que el hombre está colo- 
cado entre ambos espíritus, hacie:do con su vida que prevalezca el 
uno o el otro: o el bueno, que inspira santos pensamientos, que los 
justos miran con esperanza; o el malo, que ofrece delcites bajos 
y sucios de los que nada bueno se puede esperar, y cosas presentes, 
que aquí se pueden alcanzar y que cautivan los corazones de los 


necios” (107). - 


Gregorio de Nacianzo (329-390).—Se dirige a Dios confiado 

- antes de emprender un viaje y le suplica le conceda un santo Angel 

que sea para él en el camino columna de fuego que le guíe, nube 

protectora que le defienda, alimento celestial que le nutra, cam- 

peón esforzado que alzando en su mano la bandera de la santa 
Cruz confunda la arrogancia del enemigo: 


“Viam inimus. Sed mihi aliquem Angelum. 
Mitie ducem viae, faustum. custodem, . : 
Qui me columna ignis et nubis ducat, 
Dividat mare, flumina sistat verbo, 
, Nutriat cibo coelesti et infero largiter. 
Crux autem manibus signata audaciam 
Inimici frangat: Neque in die media 
Aestus urat me, neque nox timorem afferat”, etc. (108). 


EN PALESTINA 


San Jerónimo (347-420).—El Solitario de Belén propone la 
tesis de la tutela angélica individual con bastante nitidez; pero no 


(107) “sermo quidem est, ex paterna traditione fidem habens, qui dicit, natura 
nostra in peccatum lapsa, Deum non reliquisse miserlam nostram absque patrocinio, 
sed yb eo Angelumn aliquem, ex lis qui incorpoream naturam sortiti sunt, constitutum 
esse ed auxiliandum uniuscujusque vitae, e contrario autem corruptorem naturae 
machinari pariter per pravum aliquem et maleficum demona et inficere vitam homi- 
his, hominem vero inter hos duos medium esse utroque comitantium finem oppositum 
aQ alterum se habent, ipsumque per se eficere uter praevaleat; bono quidem ofíe- 
rente Cogitationibus bonae virtutis, quae per spem a rectis conspiciuntur; altero 
autem sordidas delectationes, a quibus nulla spes est bonorum, et res praesentes et 
possidendae et visibles in servitutem sensus insipientium redigunt” (De vita Moysis, 
M. G., 44, 337). Ñ 5 

(108) Carm., lib. II, historica, 11, v. 5, 13, M. G., 37, 1019, 


e 
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se aprecia bien definido su juicio sobre si este beneficio es o no 
. universal. E E : | 

_ En el comentario a San Mateo parece inclinarse por la afir- 
mativa; y así lo propone sin restricciones: “¡Oh dignidad inmensa 
la de las almas—exclama—, que cada cual tenga desde su mismo 
nacimiento un Angel tutelar que la guarde.” (109). 

- Otro tanto parece inferirse del comentario a Isaías: 


“Que cada uno de nosotros tenga un Angel tutelar es cosa que 
consta en muchos textos de la Sagrada Escritura, entre los cuales está 
aquel del Santo Evangelio: “No despreciéis a ninguno de estos pe- 
queñuelos, porque os digo de verdad que sus Argeles ven de con» 
tinuo en el cielo el rostro de mi Padre celestial que está en los 


cielos” (110). 


En cambio, en su paráfrasis al Ps. XXXIII, v. 8, parece ha- 
blar solamente de los que temen al Señor: 


“No' hay duda, escribe el Santo Doctor, que los que temen al 
Señor son custodiados por sus santos Angeles, conforme él mismo 
testifica en el Evangelio: “En verdad, en verdad os digo, etc., y 
concluye: “Vallantur ergo praesidio angelico, qui de corde purita- 
tis timuerint Deo” (111). 


Qué entienda él por ese temor de Dios, en este caso, no es 
fácil puntualizarlo, A 

Idéntico sentir expresa en su comentario a los Actos de los 
Apóstoles (112). | 


EN CONSTANTINUPLA 


San Juan Crisóstomo .(354-407).—Viene comentando las pa- 
labras de Cristo en el Evangelio: “Mirad que no despreciéis a 
ninguno de estos pequeñuelos, etc., y concluye con estas expre- 
siones lacónicas, pero precisas: “Hinc mantfestum est quia omnes 
sancti 1b1 Angelos habent.” De donde se sigue que todos los justos 
tienen allí su Angel” (113). 

En la homilía XVIII al cap. VII de San Mateo vuelve a 
insistir en la misma doctrina y con idéntico sabor restrictivo en 


(109) Comment. in Mat., cap. XVIII, y. 10, M. L., 26, 134-135. 

(110) Comment. in Isaiam, lib. XVIII, cap. 66, M. L., 24, 697. 

(111) Breviarium in Psalmos, Ps. XXXIII, v. 3, M. L., 26, 976. 

(112) Comment. in Act. Apost., cap. XII, M. L., 29, 470-471. | 

(113) Homil. LIX, in Mat., M. G., 58, 579. Lo mismo concluye, y casi con idénti- 
cas palabras, del Comment. a los Act. de los Apost., cap. XII, v. 15. “Angelus ejus 
est. Hinc verum probatur unumquemque nostrum Angelum habere”, Comment. in 
Act. Apost., XII, 15, P. G., 60, 201. , 
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las palabras: “Unde dicit drophela ad o “Tm manibus por- 
tabunt te, ne forte offendas ad lapidem pedem. tuum. Omnis enim 
justus custoditur ab, Angelis, ne forte in occasionem offensionas. 
. OCCUrrat pes conversationis ipsius” (1 14). 
y En el comentario a la Epístola a E Hebreos se explica de 
* forma mucho más general: 


“Esta es la misión de los Angeles, ser ministros de Dios en el 
negocio de la salvación de los hombres. Por lo cual éste es su prin- 
cipal oficio, ordenarlo todo a la salvación de los hermanos; más 
aún, diríase que ellos hacen el mismo oficio de Cristo. Porque a la 
verdad él nos concede la salvación como Señor nuestro; ellos, em- 
pero, como siervos o ministros suyos, por lo cual, nosotros, siendo 
igualmente siervos de Cristo, podemos llamarnos en realidad con- 
siervos de los Angeles. ¿Qué, pensáis que los Angeles están ociosos? 
o . En manera algu;sa. Son siervos del Hijo de Dios, y él los envía a 
e muchos lugares para que trabajen por nuestra salvación, Por lo tan- 

: to, con razón podemos llamarlos ““consiervos nuestros” (115). 


a 


e N : E NACER ICA 


San Agustín (354-430).—Parece recoger e insistir con mar- 

o cado empeño en la misma idea del Crisóstomo en un texto clásico 
ya aludido, “De Civitate Dei” : “Sic sunt Angeli nostri, qui sunt 
Angeli Det”: ; 


» 


“Asi, pues, sor Angeles nuestros los que sor Angeles de Dios, 
como Cristo, que, siendo Hijo de Dios, es también propiedad nues- 
tra. Son Angeles de Dios, porque nunca dejan de contemplar. el 
rostro de Dios, y son nuestros, porque ya en este mundo nos han co- 
menzado a tener por conciudadanos suyos. Por cuya razón dijo 
Nuestro Señor Jesucristo: “Mirad que no despreciéis a ninguno de 
estos pequeñitos. Porque de verdad os digo que sus Angeles ven de 
continuo el rostro de mi Padre que está en los cielos. Así, pues, del 
mismo modo que ellos lo ven ahora, lo veremos nosotros algún día, 
'aunque al presente no lo veamos” (116). 


(114) De donde dice el Profeta al justo: “Te recibirán en sus manos (los An- 

geles) para que no tropieces. Por lo tanto, todo justo es custodiado por los Angeles 
: para que no encuentre tropiezo el pie de su conversación”, Homil XVIII, in cap. VIE 
¿Mat., M. G., 56, 733. 

(115) Comment. in Epist. ad Hebr., cap. 1, Homil. 1H, M. O, 63, 30. 

“Hoc est munus Angelorum, ministrare Deo ad nostram salutem. Quamobrem hoé 
est Angelis opus omnia facere ad fratrum salutem, imo vero est opus ipsius Christi. 
Nam ipse dat salutem tamquam Dominus, ipsi autem tamquam servi: et nos etiam 
servi, sed conservi Angelorum. Quid, inquit, Angelos hiantes suscipitis? Sunt servi 
Vilii Dei, et in multa loca propter nos mittuntur, et ad nostram ministram salutem. 
Quam ob rem sunt nostri conservi.” 

(116) “Sic, sunt ergo Angeli nostri, qui sunt Angeli Dei, quemadmodum Christus 
Del, Christus est noster. Deí gunt, quia Deum non reliquerunt; nostri sunt, quia suos 
clves nos habere coeperunt. Dixit autem Dominus Jesus: “Videte ne contemnatis 
unum de pusillis istis, Dico enim vobis, quia Angeli eorum in coelis semper vident 
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En las obras de este mismo Padre. ems hallado +t textos muy 
realistas y bellos sobre la doctrina del Angel Custodio, particular- 
«mente en aquellas que por mucho tiempo se creyeron fruto de su 
talento y de su pluma, aunque más tarde la crítica histórica haya 
venido a demostrar que no le pertenecen. Tales “son, por ejemplo, 
entre otras, la segunda versión de los Soliloquios y algunos Ser- 
mones ad Fratres im Eremo. 


De todos modos, aunque hayamos de confesar que avalados 
estos textos con la firma del gran Doctor tendrían un peso y au- 
toridad mucho más eficiente, creemos, sin embargo, que como tes- 
timonio explícito de la tradición de aquel tiempo podemos con 
todo derecho transcribirlos aquí. Démoslos, pues, por justificados. 


Viene el alma sosteniendo un encendido coloquio con su Dios 
y Señor, reconocida a la multitud incontable de beneficios reci- 
bidos de sus manos. A continuación exclama: “Insuper facis An- 
gelos tuos spiritus propter me.” “Por si fuera poco, has hecho 
a tus Angeles ministros o servidores míos, a los cuales has enco- 
mendado la misión de guardarme en todos mis caminos; para que 
no haya ofendículo en que tropiece mi pie” (117). 

: En el Sermón 68, “4d Fratres im Eremo”, viene exhortando 
a las virtudes cristianas de la humildad, abstinencia, largueza, pos 
breza de espíritu, y luego añade: 


“Debiendo estar corvencidos de que tenemos por custodios a los 
Angeles de Dios, conforme al dictado del Salvador: “En verdad, 
en verdad os digo...” Por lo cual debemos .estar firmemente per- 
suadidos que todas nuestras obras, sean buenas o malas, hechas a la 
luz del día o en la oscuridad de la noche, son presentadas por los 
Argeles ante el trono de Dios. Porque el Angel bueno nos está 
exhortando a cada instante a obrar bien, de suerte que siempre oúe 
hacemos alguna cosa buena hemos de estar persuadidos que se debe 
a él, que anda solícito a nuestro alrededor. Por el contrario, siempre 
que pensamos u obramos mal, sea en poco, sea en mucho, es indu- 
dable que el ángel de Satán nos instiga a ello y que se: mofa de 
nuestra derrota, mientras el Angel santo queda condolido y triste" 


lamentando nuestra debilidad” (118). 


Aun es mucho más bello y elocuente el cap. XXVII de los 
Soliloquios. Aquí se describe hasta el: detalle, y con una unción 
que penetra hasta el fondo del alma, la misión amorosísima de 
nuestros Angeles custodios. Permítasenos la transcripción com- 


faciem Patris mei quí in coelis,est” (Mat., XVII, 10). Sicut-ergo ii vident, ita et 
mos visuri sumus: sed nondum ita videmus”, De civitate Dei, lib. XXII, cap. 29, 
M. L., 41, 797. 
' (117) M. L., 40, 885. 
(118) Serm. 68 ad Fratres in Eremo., M. L., 40, 1354. 
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pleta del texto, en gracia ¡a su valor literario, y la riqueza de co- 
lorido con que se propone: : 


“Me amasteis, ¡oh Amor mío eterno! antes que yo os pudiese 
amar; y con ese dulcísimo amor me criasteis a vuestra semejanza, 
y me hicisteis señor de todas vuestras creaturas. Y no os habéis con= 
tentado con esto, sino que me habéis dado aquellos soberanos espíri- 
tus para que sean Angeles y guardas y defensores míos, y en todos 
mis caminos me acompañen, para que no tropiece ni caiga. Estas 
son las centinelas que velan siempre sobre los muros de esa nueva 
Jerusalén; son los montes que la cercan, las guardas que nos de- 
fienden, los ciudadanos de esa bienaventurada ciudad, nuestra ma- 
dre, que vos enviáis para bien de aquellos que han de ser herederos 
de vuestra gloria, para que los acompañen en todos sus caminos, 
y defiendan de sus enemigos, y los amonesten y esfuercen, y ofrez- 
can sus oraciones -delarte del acatamiento de vuestra soberana ma- 
jestad. Con gran cuidado y vigilancia en todas partes y a todas ho- 
ras nos asisten y nos socorren y proveen a todas nuestras necesida- 
“dades; y son medianeros solícitos entre vos y nosotros, ofreciéndoos 
nuestros suspiros y gemidos, y alcanzándonos vuestra gracia y” ben= 
dición. ] 

Andan con nosotros por todos nuestros caminos, entran y salem 
con nosotros, considerando con grande atención la piedad y hones- 
tidad con que conversamos, y con cuánta ansia y deseo buscamos 
vuestro reino y vuestra justicia, y con cuánto respeto y temor os ser- 
vimos y nos alegramos en vos. Nos ayudan cuando trabajamos; nos 
defienden cuando reposamos; nos animan cuando peleamos; nos 
coronan cuando vencemos; nos compadecen cuando padecemos por 
vos, y se gozan cuando nos gozamos en vos. Grande es el cuidado 
que tienen de nosotros, grande el afecto de su caridad, y todo nace 
por honrar a aquella vuestra inestimable caridad con que nos amas- 
teis; porque ellos aman a los que vos amáis, guardan a los que vos 
guardáis, desamparan a los que vos desampardis y aborrecen a los 
que obran mal, porque vos los aborrecéis. Cuando hacemos bien, los 
Angeles se alegran y los demonios se entristecen; cuando nos apar- 
tamos de la bondad, alegramos a nuestro enemigo y privamos «a 
nuestros Angeles del gozo, porque ellos se gozan cuando el pecador 
hace penitencia, y el demonio cuando el justo vuelve atrás. 

Pues, ¡oh Padre Sarntísimo!, dadnos gracia para que estos san- 
tos Angeles siempre tengan gozo por nosotros, y vos por ellos seáis 
siempre alabado en nosotros, y con ello vengamos a ser una manada 
y rebaño; y todos juntos os alabemos y glorifiquemos, como criador 
de los Angeles y de los hombres. Cuando digo esto, Señor, os con- 
fieso y alabo por este tan grande beneficio, y por habernos dado 
los Angeles por guardas y tutores; pues habiéndonós dado para 
nuestro servicio todo lo que está debajo del cielo, como si fuese poce 
habéis añadido lo que está sobre los cielos. 

Los mismos Angeles, Señor, os bendigan por este vuestro favor, 
y lodas vuestras obras os alaben, y todos vuestros santos os 'ensal- 
cen; porque vuestro nombre es admirable en toda la tierra...” (119). 


(119) Soliloquios, cap. XXVH, pág. 238, traducción del P, Rivadeneira, S: J. 


(Barcelona, 1874), P. L., 40, 885. 
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En MARSELLA 


Juan Casiano (360-430).—Recoge el pensamiento de la tradi- 
ción y alega como fundamento los textos escriturísticos aducidos 
por los Padres: 


“Que a cada uno de nosotros dice en el libro de las Colaciones, 
asistan dos Angeles, uno bueno y olro- malo, costa claramente de 
la Sagrada Escritura. De los buenos dice ciertamente nuestro Sal- 

- vador: “No despreciéis a ninguno de estos pequeñuelos, porque os 

digo de verdad que sus Angeles en el cielo ven de continuo el 

e rostro de mi Padre celestial” (Mat., XVIIL, 10). También reza con 
uz esto aquello otro del Ps. XXXIII, v. 8: “El Angel del Señor acam- 

pa en torro de aquellos que le temen y los libra.” Y lo que se dice 


de Pedro en los Actos de los Apóstoles” (Act. XII, 15) (120). 
En PALESTINA Y ROMA 


Rufino de Aquileya (410).—Para el célebre controversista de 
San Jerónimo, el Angel del Señor preside las oraciones del monje 
y hace el oficio de masstre y educador en el ejercicio santo de las 
virtudes: “Sed et Angelum suum assistere mihi semper fecit edo- 
centem me de singulis quibusque virtutibus mundi” (121). 


PENA DEJAN DIRÍA 


San Cirilo (444)—En su Comentario al Ps. XXXIII, vw. 8: 
“Acampa el Angel del Señor en medio de aquellos que le temen 
y los libra”, dice así: “Sanctis tentatis apposuit Deus Angelos, qui 
acuant ad fortitudinem, quique violentas ab els incursiones arceré 
queant.” Y añade: “Pues abandonado a sus propias fuerzas el 
espíritu del hombre no podría hacer frente a las acometidas de 
tan formidables enemigos” (122). 


Más realista y preciso se nos ofrece en el Comentario al Ps, XC, 
v. 11, que aunque lo interpreta de Cristo “primo et principaliter”, 
no obstante, habla de la tutela angélica con relación al hombre. 
Comparando la conducta del Padre celestial con nosotros 'a la de 
los padres terrenos con sus hijos. De la misma manera viene a de- 
cir San Cirilo que éstos no dejan emprender a sus hijos un viaje 
(mucho menos si es largo y expuesto a peligros) sin antes depa- 
rarles un buen compañero que les sirva de guía y protector en el 


(120) Col. VIII, cap. XVII, M. L., 49, 750; ibid., Coll. XII, cap. XII, M. L., 


49, 929. 
(121) Historia monachorum, 0: X, Mi, L., 21, 429. 


(122) M. G., 69, 887. 
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viaje, de igual modo el Padre celestial no ha podido permitir qué 
en este camino, tan azaroso, del tiempo a la eternidad, queden sus 
hijos desprovistos de toda tutela y amparo. Tanto más cuanto que 
los enemigos que acechan nuestros pasos son muchos y muy crue- 
les, empeñados enconadamente en hacernos claudicar (123). 


EN ANTIOQUÍA 
Teodoreto de Ciro (393-460).—Enseña con toda precisión: 


“Simgulos homines subesse singulorum Angelorum procuratiom”, 
apoyando su dictamen en las palabras del Divino Maestro (Ma- 


80, XVIII, 10) (124). 


En el Comentario al Ps. XXXIII, v. 8, vuelve sobre esta doc- 
trina: “El Angel del Señor acampa en médió de los que le te-. 
men.” Las palabras del Apóstol, añade, están del todo'conformes 
con esta sentencia. Puesto que de los Angeles dice también (He- 
breos, 1, 14): “¿Acaso no son ellos unos espíritus que hacen 
el oficio de siervos y ministros en favor de aquellos que han de 
ser los herederos de la salud?” Y a continuación aduce los pasajes 
bíblicos del Génesis cap. XLVIII, 16; XXIV, 7, y de Zaca- 


rías, L, 9, como corroboración de esta doctrina (125). 


En el Comentario a .Damiel, cap. X, v. 13, parafraseando 
aquellas palabras, tan repetidas en esta cuestión por los Doctores: 
“Princeps autem. regni persarum restitit mih1...”, se expresa” de 
esta manera: “Em estas expresiones se nos da a entender que 
cada uno de nosotros está colocado bajo la tutela de un. Angel 
singular para que nos guarde, y nos proteja, y nos libre de las 
asechanzas del demonio” (126). Luego añade que a los Arcán- 
geles se les ha confiado la misión de custodiar los reinos y naciones, 
como a los Angeles les ha sido encomendada la tutela de las per 
sonas. 

Teodoreto de Ciro cierra el período de oro de la patrística y 
nos introduce en el siguiente. $ 


- TERCER PERIODO (451-636 y 749) 


Aunque no sea tan nutrido y rico en testimonios como el pre- 
cedente, hemos de confesar que estimamos suficientes los que ale- 


(123) 0: M. 6: 60) 1223. 

(124) In Genes., cap. I, Respons. ad Interrogat., 3; M. G., 80, 81. 

(125) Comment in Psalm., XXXIII, v. 8, M. G., 80. Igual es su pensamiento en 
el Comment. al Ps. XC, v. 11, M. G., 80, 1614. “Ubique igitur discimus, per ángelos 
universorum Deum eos qui in eo spem collocarunt custodire.” 

(126) Comment in Script. Sacr., M. Q., 81, 1495-98. 
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gamos, ya que la egregia figura del Hispalense y del Damasceno 
se conce ptúan en la historia de la Patrología como un dilatado 
remanso del río caudaloso de la Tradición. 

Comencemos por advertir que del Pseudo-Dionisio y San Gre- 
gorio Magno no podemos deducir argumento positivo alguno en 
favor de la tesis de la tutela angélica individual. Y sorprenderá 
por fuerza tal aserto si se tiene en cuenta que fueron ellos los 
que afrontaron más directamente el tema de la angelología. Pese 
a todo, y aunque nos cause extrañeza (al ignorar la causa), hay que 
concluir que el gran Doctor de la Iglesia y el esclarecido, aunque 
pao, autor de “De coelesti Hierarchia” no pueden aducirse en 
corroboración de la tesis que nos ocupa 07) Pero nos bastan 
los tres siguientes. 


4 


BN YATE RUT CA 


Primasio, obispo de Adrumeto y muerto poco después del 552, 
plantea claramente la cuestión en su Comentario a la Epístola ad 
Hebreos y dice: “Es sentencia común, como enseñan los Doctores, 
que a cada uno de los fieles el Señor le depara un Angel Custodio, 
bien desde el momento mismo del nacimiento, bien desde su bau- 
tismo, para que le guarde e incline siempre a obrar el bien” (128). 


: EN EsPAÑA 

| 

San Isidoro de Sevilla (570-636).—En el libro VII de las 
Etúmologías nos dice cómo Dios tiene asignado a cada uno de los 
Angeles un oficio particular: “Unicuique enim, sicut praedictum 
est propria Officia sunt injuncta... Nam quia Angelis et locis et 
hominibus praesunt.” Alega en seguida en apoyo de su tesis el 
texto de Daniel, cap. X, y. 13, y concluye: “Unde apparet nullum 
esse bonum cui Angeli non praesint. Praesunt enim et auspiciis 
operum omnium” (129). 

Así de transparente se nos muestra también en el Libro de las 
Sentencias, donde aduce en confirmación de su pensamiento las 


(127) Cfr. Dictionaire de Theologie Catholique, vol. 1, col. 1219. 

"San Gregorio llama a los Angeles “reges nostros”, “Consules”, “illuminalores”, 
“admonitores”, etc.; pero de esto a la tesis de la tutela individual va mucho. Su 
pensamiento, en general, sobre este tema lo podemos deducir del lib. IX, cap. IX 
de los Morales, donde comenta las palabras del Me San Pablo a los Hebreos, 
cap. IL, v. 14. Cfr. M. L., 76, 20; M. L., 76, 1254; M. L , 75, 665; M. L., 75, 666; M. L., 
715,874, etc. 

(128) “Generaliter autem, sicut Docíores dicunt, unicuique fidelium ab ortu na- 
tivitatis, vel potius-a tempore baptismatis, datum a Deo Angelum ad sul custodiam, 
et qui suadeat bona agere” In Ep. Hebr., cap. I, v. 14, M. L., 68, 696). 

(129) ElymoLl., lib. VII, cap. V, M. L., 82, 274. 


Y 
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palabras del Apóstol en la Epístola bd Hebreos, cap. I, v. 14: 
“Nome omnes sunt adminstratorú spiritus in ministerium mis- 
si...?” (130). En otro lugar de esta misma obra nos dice con 
exactitud: “Todas las gentes están persuadidas que los Angeles 
rigen sus destinos... Más aún, que todos los hombres tengan su 
- Angel se deduce de aquella sentencia del Señor en el Evangelio: 
“En verdad, en verdad os digo que sus Angeles ven de continuo 
el rostro de mi Padre, que está en los cielos” (Mat., XVIII, 10). 
- A lo cual hace alusión también aquello de los Actos de los Após- 
toles (Act., XII, 15), cuando Pedro llamó a la puerta y excla- 
maron desde dentro los Apóstoles: “No es Pedro, sino su An- 
gel” (130. É 

. Por estas palabras queda clara la mente del santo Doctor 
sobre la doctrina que nos ocupa. Con todo, no son únicas, sino 
. que hemos de renunciar al placer de trasladarlas todas por no 
prolongar indefinidamente tste trabajo. 


, 
EN ORIENTE 


San Juan Damasceno (675-749).—El gran der -r del culto 
de las imágenes tiene alusiones claras a nuestro tema, si bien no 
es tan concreto y exacto como el Hispalense. 

Afirma que los Angeles están siempre prontos a cumplir la 
voluntad de Dios y a ejecutar sus mandatos a, la más minima 
. Insinuación de su majestad. Que tienen encomendadas a su tutela 
las naciones y los reinos, gobernando nuestras cosas y prestán- 
donos su auxilio a los humanos: “Res nostras gubernant ac nobis 
opes ferunt” (132). 


Tres conceptos incluye en una sola lazada la estructura del 
argumento que acabamos de construir: Unidad, conformidad, conm- 
Hinuidad. Todas tres reductibles a la primera, a la unidad. Porque 
la conformidad y la continuidad no son más que la unidad en el 
tiempo y en el espacio. De ahí su fuerza probativa. 

Después de todos estos testimonios tan explícitos en la forma, 
tan universales en el tiempo, tan varios en el espacio, tan nutridos 
en número, tan garantizados:por la autoridad de los testigos que 

(130) “Boni tamen Angeli ad ministerium salutis humanae deputati sunt, ut cu- 
ras admIinistrent mundi, et regant omnia jussu Dei, testante Apostolo”: “Nonne om- 
ba sunt aidministratorii spiritus, etc.” (Tres Lib. Sentent., lib. 1, cap. X, M. L., 83, 


(131)  Ibid., Mb. I, cap. X, M. L., 83, 557. 
(132). De fide orthodoxa, lib. II, cap. 1, M. G., 94, 871. $ 
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los profirieron, creemos poder afirmar con toda justicia que la tesis 
del Angel Custodio individual es una verdad revelada formalmente 
contenida en la Tradición cristiana, al menos por lo que se refiere 
a los justos; muy probable por lo que respecta a los pecadores; 
porque el sentir de los Padres y Doctores es unánime y conforme, 
hac endo extensivo el beneficio a todos los bautizados, sin excep- 
ción. En cuanto a los demás hombres, no es tampoco improbable, 
pero ya nos costaría tal vez más si quisiéramos probarla a Das 
de la Escritura y de la Tradición. 

De todos modos, por lo que a nosotros hace, nos basta con lo 
dicho. Saber que todos los justos, “al menos”, tienen su Angel 
de la Guarda; ya que el intento principal que motiva este estudio 
es demostrar primordialmente el fundamento dogmático y teoló- 
gico de la tutela angélica individual, para que sepan las almas que 
tratan de perfección sobrenatural la eficacia santificativa que para 


ellas puede tener la doctrina bellísima y consoladora del Angel 
Custodio personal. Que todas las almas en gracia lo tengan es - 


cosa que no puede ponerse en tela de juicio sin gravísima teme- 
ridad. Si lo tienen o no todos los demás hombres es cuestión que 
incumbe directamente la los teólogos y que acaso en otra ocasión 


afrontemos de lleno. Al alma que aspira a la santidad le basta | 


saber con certeza que la amorosa providencia de Dios le ha depa- 
«rado un Ángel Custodio que la guíe, la ilumine, la proteja y la 
ayude a santificar. 


LA UNION CON CRISTO | 
EN SAN IGNACIO DE ANTIOQUIA 


FéíLix C. NORIEGA, PBRO. 
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4) ne cristiana; b) Imitación de Cristo. — CONCLUSIÓN. 


FNT-R O DUO CÓSN 


L titulo de este bosquejo nos declara abiertamente que tratamos 

de una cuestión mixta; consiguientemente, nos vemos obli- 

gados a dividir el trabajo en dos partes: Histórica y de Exposición 
doctrinal. 

Ya que el conocer la persona de $. Fenil y las circunstan- 
cias en que se encontró nos pondrán en antecedentes, para estu- 
diar la doctrina de sus cartas, escritas camino del martirio. La se- 
gunda parte no es más que una mera aplicación de pracipion mé- 
. todo para mí el más seguro y sencillo. 

Terminaré con una conclusión o epílogo, como compendio del 
estudio, para presentar en un manojo el fruto de nuestro trabajo. 

No quisiera extenderme mucho (el tiemno no me lo permite), 
pero sí intento con noc.ones claras exponer el verdadero concepto 
de la Unión con Cristo. Porque es frecuente encontrarnos con al- 
mas fervorosas que se cansan, buscando en un sitio y en otro, lo 
que su alma necesita y con dificultad lo encuentran. Por esto, y sólo 
por ésto, me haré largo en esta introducción; si bien por otra parte 
para esto es la introducción, para introducir al lector en la materia, 

¿En qué, pues, consiste la Unión con Cristo? 


Podríamos contestar simplemente asi: Unión con Cristo equi- 
vale a “plenitud de vida cristiana”. Más concretamente diremos 
que Unión con Cristo es: La vida de Cristo en nosotros, es decir, 
vivir nosotros con la vida de Cristo. ¿Cómo puede ser esto? Es 


Us 
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S. Pablo quien lo dice: “Vivo yo, mas Jano yo, es Cristo quien 


vive en má” (1). 

Tales expresiones son exactas, si se explican tados bde 
de manera que no tengan aspecto alguno panteísta. No es que en 
nosotros haya una vida idéntica a la de Cristo (lo cual evidente- 
mente no puede ser), sino una semejanza de ella, una part! cipa- 
ción finita, aunque real. de dicha vida. Este es el “factum” que la 
fe nos enseña. 

Pero la misma fe nos da también lo que pudiéramos llamar 
“ratio hujus facti”, En efecto, Cristo es el único mediador entre 
Dios y los hombres (2); por consiguiente, el verdadero y único 
camino que nos conduce a la vida, cabeza de ur cuerpo, cuyos 


miembros son todos los justos (3), que viven en El como los sar- 


mientos en la vid. Sin El, pues, nada podemos hacer (4) y en El 
se recapitulan, y consuman todas las cosas (5). 

Después de estas hermosas y conmovedoras consideraciones, 
que el entendimiento: humano descubre bajo la antorcha de la fe, 
aparece Claro que Cristo en su santísima Humanidad es el centro 
. de toda nuestra vida espiritual, o mejor, el punto de apoyo para 
cuantos quieran ir al Padre, en quien está toda perfección y san- 
tidad. Nos es del todo necesario .vivir para Cristo y en Cristo, in- 
corporados a El, unidos a El, viviendo de Aquel “de cujus pleni- 
tudine omnes nos accepimus” (6), es decir, “de la plenitud de la 
gracia, porque Cristo es la fuente, la raíz de todos los bienes, la 
misma vida, la misma luz, la misma verdad; quien no retiene las 
riquezas de sus bienes, sino que los derrama en otros y después de 
entregados queda lleno; no tiene menos que antes que diera, sino 
que siempre está saturado, y cuando comparte con los demás sus 
bienes, siempre queda perfecto” (7). 

¡Oh, admirable plenitud de Cristo!, podemos decir nosotros; 
todos los fieles que han sido, son y serán, todos recibimos de su 


plenitud. Y a una gracia sucede otra gracia, como,una serie con- 


tinua; siempre se da el influjo de Cristo, siempre y continuamente 


la savia de la vid vitaliza los sarm'entos. Pero, como éstos, tam- 


bién tenemos que estar unidos a la vid, que es Cristo, para recibir 
su savia vivificadora. 
Y ¿cómo estaremos unidos con Cristo? 


(1) Gal., 1, 20. 

(IATA O: 

(3). Colo, Li 18: 

(4) Joan., XV, 4-6. 

(5). Eph., 1, 10: 

(6) Joan., 1, 16. 

(7) KNABENBAUER (JOSEPH), S. J.: Commentarius in quator S. Evangelia Domint 
N. Jesu Christi (Parislis, 1906), vol. V, pág. 97. 


p 
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Una pluma sabia y diestra se dignó. proporc' onarme esta sen-. 
cilla, pero completa contestación : “Primeramente, por la gracia 
santificante, que nos hace miembros vivos de" su cuerpo místico; 
después, mediante una intención recta y renovada con frecuencia. 
la cual nos hace buscar, en todas las circunstancias en que nos haya 
colocado la divina Providencia, el santo beneplácito de nuestro Pa- 
dre celestial. Con esta intención ori jentamos toda nuestra actividad, 
hacia la gloria de Dios en umón con los pensamientos, sentimien- 
tos y quereres del Corazón de Jesús” (8). 


Según esta magnífica y acertada solución, dos son los modos 
de unirnos con Cristo: 1) Unión habitual, a nte; 2) Unión 
actual. 


1) Unión habitual 


A) Por la gracia santificante: En cuanto que es una partici- 
pación de la misma gracia creada cuya plenitud tomó Cristo-Hom- 
bre ut gratiam capitis; de donde, cuando los justos se unen con 
Dios por esta gracia, hechos sus hijos adoptivos, consortes de la 
naturaleza divira, produciéndose' la inhabitación de Dios en sus 
almas, por la misma gracia también se unen con Cristo-Hombre, 
que recibió estos dones modo eminenti y nos los comunica a nos- 
otros, El, que es Hijo natural de Dios, a nosotros hijos adoptivos, 
incorporados a El por esta gracia. Esta unión del alma con Cristo 
por la gracia santificante es fundamental. . | 

B) Por los sacramentos: a) El Bautismo nos hace entrar en 
Cristo; nos incorpora a Cristo, como miembros suyos, dice el Doc- 
tor Angélico (9). Cristo es la cabeza y nosotros somos los miem- 
bros; el buen orden exige que la vida de la cabeza descienda a los 
miembros. y 

b) La Confirmación fortalece, desarrolla y perfecciona la 
Unión con Cristo, establecida en el Bautismo, armando al hombre 
para los combates contra el enemigo. 

c) Eucaristía: El Bautismo y la Confirmación no los recibi- 
mos más que una sola vez, y podemos, ¡ay!, perder la vida con que 
nos han enriquecido; en“todo caso, esta vida experimenta conti- 
nuas pérdidas por nuestras flaquezas cotidianas. Para restaurarla, 
mejor, para mantener esa vida, ha inst tuido Cristo el sacramento 
* del altar, el más admirable de todos y del cual reciben todos su 
coronamiento: Más que ningún otro es el sacramento de la vida. 
(8) MARMION (DOM in cs Jesucristo en sus Misterios (Barcelona, 1941), ed. 3.2, 


pág. 403. 
(9) Summ. Th., 1, q. 69, a. 4. 
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Su doble fin es llevar a su última perfección y conservar nuestra. 
Unión con Cristo. Esta Unión con la Humanidad de Cristo en la 
Eucaristía es física, aunque cesa al consumirse las especies sacra- 
mentales en el comulgante; permanece, sin embargo, como con- 
secuencia, una especial unión con Cristo, en virtud de la gracia 
sacramental. Lo dijo el mismo Cristo: “El que come mi carne 
y bebe mi sangre permanece en Mí y yo en él” (10). 
* dd) En el Orden se une el hombre a Cristo, para perfeccionar 
su Obra y se hace partícipe de la potestad y sacerdocio de Cristo. 
Si nosotros somos miembros y Cristo la cabeza de un mismo 
Cuerpo, cabe preguntar de qué género es esta unión de entrambos. 
a”) En primer lugar, hemos de decir que no es unión física 
“sustancial, de tal manera que de nosotros y Cristo-cabeza resulte 
una naturaleza, o una hipóstasis física. Esto sería pancristismo. 


b') Ni tampoco se ha' de concebir esta unión con Cristo a ma- 
nera de cíerta absorción física de los miembros, hecha por Cristo; 
ni como unión en un cuerpo nuevo quasi aethereo; ni menos se 
ha de entender al totus Christus como un cuerpo físico, que a la 
manera de cierta atmósfera viva y que incluye vida nos rodea y 
contiene a todos nosotros. Queda, pues, excluida toda unión pseudo 
mística-quietística, en la cual nada nos queda de hacer por nuestra 
parte, sino el olvidarnos de nuestro propio yo y disolvernos.en 
Cristo, cuya. operación fuerte y absolutamente superior hace 
stiperflua toda nuestra actividad operosa en orden a la propia 
santificación de cada uno. Sabido es que esta manera de pensar no 
es ajena al pensamiento de Miguel Molinos, que fué condenado ' 
por el Papa Inocencio XI el año 1687 (11). 

c') No es, en fin, nuéstra unión con Cristo algo meramente 
ideal, constituida por la sola consideración de nuestra mente. 

No es nada de eso. ¿Qué es, pues? 

En primer lugar, hemos de decir que nuestra unión con Cristo 
es algo verdaderamente real, o sea, formada por relaciones reales 
independientemente de nuestra consideración mental. Es verdad 
que esta unión implica relaciones morales de sumisión, fidelidad. 
agradecimiento, amor e imitación nuestros para con Cristo; sin 
embargo, no es meramente moral, es decir, no se completa con 
tales relaciones morales, pues a éstas les precede más bien una 
unión, física entre nosotros, y Cristo, fundada en realidades físicas 
(encarnación, gracia santificante, etc.). Es, pues, esta unión física, 
pero no de orden natural, sino de orden sobrenatural, como fun- 
% | 


(10) Joan., VI. 57. 
(11) D. B., 1.221-1.288. 


IO ; cede FÉLIX C. NORIECA, PBRO. 


dada y completada por dones sobrenaturales. 

Finalmente, esta nuestra unión con Cristo es dinámica, en cuan- 
to que Cristo-Cabeza influye en nuestra vida sobrenatural, dándo- 
la su ser viviente principalmente por el único Espíritu que habita 
en la cabeza y en los miembros, por la recepción de la Eucaris- 
tía (12). 


2) Unión actual 


A) Mediante la actual recepción de los sacramentos, por la 
cual recibe el justo en sí la acción de Cristo de un modo especial. 
B) Mediante los actos del entendimiento: Pensando de Cristo, 
de sus misterios y obras, de su vida en la tierra y ahora en el 
cielo; conformando nuestro entendimiento con las verdades que 


Cristo enseñó; aumentando la fe y sujetando a ella más y más 


nuestros juicios. 

C) Mediante los actos de la voluntad: Amando a Cristo no 
sólo como a Dios, último fin, sino también como Hombre, Cabeza 
del género humano, hermano nuestro por medio del cual nos uni- 
mos con Dios. Conformando nuestra voluntad con la voluntad hu- 
mana de Cristo, nuestro ejemplo; amando y queriendo como lo 
hacía Cristo; y todo esto no sólo con imitación externa, que poco 
valdría sin la interna, que es la verdadera. 

D) Mediante el sacerdocio: El sacerdote se une de un modo 
singular con Cristo actualmente, continuando su obra, para la cual 


el mismo Cristo le escogió; ofreciendo el sacrificio del mismo 


Cristo, confiriendo los sacramentos, enseñando, gobernando, ayu- 
dando a las almas a obtener su último fin: la salvación eterna. 
Todo ello en virtud del estado sacerdotal (13). 

Después de lo d'cho pudiera creerse, tal vez, algo muy distinto: 
a lo que yo pretendo. Esta nuestra unión, bien habitual, bien ac- 


=tual, con Cristo no se ha de entender en manera tal, que la Santísi- 


ma Humanidad de Cristo sea el término de la unión. Es decir, 
nuestra unión con la Humanidad de Cristo no es unión con el 
último fin, sino como ún'co medio para ir al Padre, a la Trinidad. 

Todo esto quería decirte, lector benévolo, en esta introducción 
que juzgué necesaria para entender lo que sigue. 


I. PARTE HISTÓRICA. —DATOS BIOGRÁFICOS 
Me pareció imposible estudiar la “Unión con Cristo” en S. Ig- 
nacio de Antioquía sin preocuparme, siquiera brevemente, de la 
(12) LERCHER (LUDOVICUS): Institutiones The. Dog. (Barcelona, 1945, ed. 4.2, 1. IV1, 


nn. 35-36, pág. 36. E 
(13)  GUIBERT (JOSEPHUS DE), S. J.: Theologia Spiritualis Ascética et Mystica (Romae, 


4939), ed. 2,2, m. 92-93. 
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persona g: 'gantesca del mártir antioqueno, - tan atrayente y conso- 
ladora, tan llena de fortaleza y exponente claro de la omnipotencia 
de la gracia divina. 

Y a la verdad, entre las muchas pruebas que el cristianismo 
tiene de su divinidad, ninguna conmueve tanto como el testimonio 
-de los mártires. Quédese para los apologistas católicos la vindi- 
cación del valor de la confesión de los mártires cristianos. No se - 
puede sostener que los discípulos de Cristo confesaron st fe en 
los tormentos movidos por una vana ostentación o por un ciego 
fanatismo. El número y calidad, el sexo y serenidad de los már- 
tires excluyen todos estos móviles inventados por los racionalistas 
para desvirtuar el peso de tales testimonios. “Una cosa es que no 
-comprendamos en esta época de feminismos y debilidades el valor 
de quien pierde la uida por atestiguar sus hechos o confesar sus 
creencias arraigadas, y otra cosa es negar con ánimo prevemido 
y mezquino sucesos de evidencia histórica” (14). : 

No vamos a trazar aquí un plan apologético; quédese esto para 
una pluma más diestra y sabia; ni tampoco intentamos describir 
cada una de las persecuciones que en los primeros tiempos de su 
vida sufrió la Iglesia; de esto se han encargado otros. Solamente 
trazaremos algunos rasgos de la tercera persecución, organizada 
por Trajano, con sólo el fin de ver más claro el camino que hemos 
de seguir para aleanzar lo que pretendemos. Pongámosnos, pues, 
de un salto nada menos que en el siglo 1 de la Iglesia. 

Era el año 98 cuando el anciano y débil Nerva, que gobernaba 
los destinos de la Roma imperial, nombró sucesor suyo a Marco 
Ulpio Trajano. Nacido éste en Itálica, cerca de Sevilla, le adoptó 
Nerva por hijo, nombrándole su sucesor, ante los abusos preto- 
rianos de su bondad y debilidad para gobernar. 

Trajano, amén de otros títulos, mereció cumplidamente el de 
Optimo, que le dió el Senado por su Justicia y liberalidad. No 
obstante, “dos graves defectos oscurecieron el noble carácter de 
Trajano: Condescendió mucho con los instintos sanguinarios del 
pueblo y mereció el título de “tercer perseguidor de los cristianos” 
por haber dado orden de condenarlos, a pesar de constarle por 
Plinzo que eran inocentes de los crímenes de que se les acusa- 
ba” (15).: 

Ciertamente, Plinio el Joven, lugarteniente suyo en Siria y 
gobernador de Bitinia, le escribió una carta en la que, entre otras 
“cosas, le pregunta qué debe hacer con los acusados de cristianos. 


(14) Gonzátez (José): Historia Eclesiástica (León, 1906), pág. 68. 
(15) Munpo (JosÉ), S. J.: Curso de Historia Universal (Madrid, 1942), ed. 3.e, 


pág. 214. 
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La contestación que dió el Emperador marca bien clara la línea de 
su conducta: “No hay que ir—dice—a buscar a los cristianos, 
aunque, si se les denuncia y son convencidos, es preciso castigarlos. 
Pero ten bien en cuenta que no es lícito recibir denuncias anónimas. 
. Sería dar un ejemplo que no cuadra bien con nuestro siglo” (16). 

No es necesario que nosotros analicemos y juzguemos tales 
palabras, pues bien pronto se encargó de hacerlo, cual ninguno, el 
gran Tertuliano, que, como buen jurista, se dió cuenta perfecta- 
mente de la falta de lógica y justicia. Por eso exclama: “Se pro- 
hibe buscar a los cristianos como inocentes y se les condena como 
culpables; se perdona y se castiga; ¿no es esto una contradicción 
polpable?” (17). Contradicción o no, admirado y amado Tertuliano, 
ésta será la política religiosa de los Emperadore s romanos en el 
siglo de oro de su Imperio: Una persecución sin violencia, una 
fiebre larga y lenta, que, sin causar convulsiónes, ocasiona un 
profundo malestar. Entre sus primeras víctimas tenemos que con- 
tar con Ignacio de Antioquía. 

Escasos son en extremo los datos biográficos que poseemos de 
este hombre extraordinario. Probablemente nació hacia el año 50 
o un poco antes. Fué ciertamente obispo de Antioquía, aunque 
ignoramos a quién sucedió. Según unos, fué sucesor de S. Pedro, 
primer obispo de esta iglesia; otros, sin embargo, le ponen después 
de Evodio, y, por consiguiente, es el tercer obispo de la Iglesia 
antioquena (18). 

De la expresión que emplea Eusebio para calificarlo “clarus 
.habebatur” (19) se desprende que gozaba de mucha fama entre 
los fieles, fama que aun perduraba en los tiempos del padre de la 
Historia Eclesiástica. Nada tiene de extraño que la antigiedad 
cristiana haya tenido altísimo concepto de este ilustre mártir. 
S. Juan Crisóstomo no sabe cómo ponderarlo en un panegírico que 
le hace (20). La “Laus Heronis”, que, aunque no sea auténtica, 
refleja muy bien el sentir de la Tradición, le llama “sacerdote y ase- 
sor sapientistmo de Dios; amigo del Primogénito, luchador en la 
palestra de la verdad, doméstico en el amor, de la fe y en la vida; 
padre beatisimo, carro de Israel y su auriga...” (21). Estos y otros 
gloriosos calificativos con que lo ensalza denotan la elevada opinión 
que la posteridad se formó del ilustre obispo antioqueno. 


(16) PLINIO: Epistolae, 10, 96-99. 

(17) TERTULIANO: Apologet. adv. gentes., cap. 11 (P. L., vol. 1, c. 399). 

(18) GRAIN '((G.), O. P.: San Ignacio. Mártir, “Ciencia Tomista”, 1921, vol. 23. 
pág. 349. 

(19) EusEBIO: Historia Eclesiástica, 3, 36. 

(20) MIGNE., P. G. 64, 587.-88. 

(21) - FUNK (XAVERIUS) : Putres Apostolici, vol. II, ed. 3.2, pág. 318. Usamos la. 
edición aumentada' y corregida por Francisco Diekamp (Tubinga, 1913). 
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Pero no solamente la Anticiedad se dignó elogiar al gran már- 
tir de Antioquía. También hoy merece elogios y alabanzas: “Tes- 
tigo trreprochable, este amigo de Cristo fué al mismo tiempo el 
más antiguo teólogo, después de Pablo y Juan, de la Iglesia ca- 
tólica” ha escrito GRANDMAISON (22), y en otro lugar dice: “Hoy 
se repita al obispo antioqueno como el más grande de los Padres 
Apostólicos” (23). 

¿Para qué aducir más testimonios extrínsecos? Nos basta la 
lectura de sus cartas para formar un juicio cabal de su alma re- 
bosante de amor a Cristo, su celo por las almas, su humildad y su 
fortaleza, ni siquiera menguada camino del martirio. No ha de 
extrañarnos, pues, que esta figura de apóstol de Cristo fuera ob- 
jeto de persecución. Su nombre necesariamente era conocido, aun- 
que él no lo quisiera. Así se explica que, buscando a los cristianos, 
se encontrasen con él en primer lugar. Parece ser que le aprisio- 
naron en un revuelo popular, aunque, a mi modo de ver, nada de 
esto hiciera falta. Su prestigio era demasiado grande para pasar 
desapercibido y librarse del martirio. 


La fecha de' este suceso no es indiscutible; antes al Conta RO: 
Sigo a BEREILLE (24), quien: se funda en Allard, cuyo raciocinio 


histórico es plausible: 
y 


“Se calculó probablemente — dice Allard— el viaje de San 
Ignacio de manera que se le hiciera llegar a Roma antes de termi- 
nar la fiesta que celebraba con pompa inusitada el triunfo del ven- 
cedor de los Dacios (sabido es por la Historia que éstos fueron por 
mucho tiempo la pesadilla de Roma); si la guerra dácica terminó 
el año 106, estas fiestas, que duraron ciento veintitrés días, debieron 
llenar el año 107. Diez mil gladiadores perecieron en ellas para 
diversión del pueblo romano y once mil fieras fueron sacrificadas. 
Mas, antes de matarlas se les arrojó — como era costumbre — algunos 
condenados. Así fué como el 18 de diciembre murieron dos compa- 
fieros de Ignacio: Zósimo y Rufo. Dos días después llegó el turno 
_al Obispo de Antioquía. El 20 de diciembre alcanzó la gloria tan 
ardientemente deseada” (25). 


La voz del obispo antioqueno había callado. Trajano estaría 
tranquilo y satisfecho, 

Pero esa voz, timbre de gloria para la Iglesia católica, se hu- 
biera perdido (aunque no del todo) en el general estruendo de la 
catarata de sangre de tantos millares de “testigos” de Jesús, si 


(22) GRANDMAISON: Jesucristo (Barcelona, 1941), ed. 2.2, pág. 651. 
(23) GRANDMAISON: Op. Cit., pág. 650, 
(24) BEREILLE: Ignace (D. T. C., v. 7, C. 687). 
(95) ALLARD: Histoire des Persecutions pendant les deuzr premiers siecles (Pa- 


ris, 1893), pág. 200. 


E 
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Ignacio de Antioquía no hubiera tenido, camino del martirio, la 
oportunidad única y feliz de escribir sus siete cartas maravillosas, 
cuyo contenido constituye un arsenal riquisimo de Teología. 

Su doctrina sobre la Trinidad, Edlesiología, Cristología y vida 
cristiana es admirable. Su estilo es algo así como el de S. Pablo; 
le faltan palabras para manifestar cuanto tiene dentro de sí. No 
quiero disminuir el mérito de sus cartas con mis toscas palabras. 
Dejemos hablar a un pluma autorizada: “Su estilo es vivo y ort- 
ginal, su frase armoniosa y a veces incorrecta por la vehemencia 
del sentimiento, Vemos el desahogo espontáneo de un corazón 
abrasado en las llamas del amor a Cristo y a su Iglesia” (26). 
Ciertamente 'su. lenguaje, cuando trata del martirio, toca en lo su- 
blime. No hay más que leer su carta a los Romanos, de la cual ha 
escrito la pa antes citada : 


“Tal es la carta famosa que ha: admirado los siglos. Sólo Lucia- 
no pudo burlarse de ella (27), como se buró de lo más santo que 
hay en el mundo: de la virtud, del sacrificio, del amor. No era la 
vana ostentación lo que le movía al gran Obispo antioqueno; era el 
entusiasmo del amor divino” (28). 


Revistiendo estas cartas tales caracteristicas, escritas nada me- 
- nos que camino del martirio y que nos ponen en contacto con la 
realidad teológica de los tiempos apostólicos, no podían hacer otra 
cosa algunos protestantes que negar su autenticidad. Es la mejor 
postura que podían adoptar para justificar su doctrina; pero la 
autenticidad de las siete cartas de S. Ignacio no puede hoy día po- 
nerse en duda. Críticos tan exigentes como TH. ZAHN (29), LiGHT- 
FooT (30) y HArNACckK (31), por no citar más que a estas emi- 
nencias, juntos con la mayoría de los escritores modernos protes- . 
tantes y todos los católicos, las consideran como del todo autén- 
ticas. 


Juzgo innecesario extenderme más sobre la autenticidad de las 
cartas ignacianas. De este tema existen estudios amplios y serios 
que plumas autorizadas escribieron, Una de ellas dice así: 


(26) PÉREZ DE URBEL (JUSTO), O. S. B.: Año Cristiano (Madrid, 1933), e Te 
pág. 184. 

(27) Dior (FERMIN): Luciani Samosatensis opera ex recensione ds Dindor- 
fi (Parisiis, 1884), pág. 687. 

,(28) PÉREZ DE URBEL (JusTO), O. $. B.: Op. C., pág. 186. 

(29) ZAHN (TH.): Ignatius van Antiochein (Gothae, 1873), págs. 129 ss. 

(30). LIGHTFOOT: The apostolic Fathers (Londini, 1889), vol. 1, págs. 273-314. 
, (31) 'HarNack: Die Briefsammlung des Apostels Puulus und die anderen vorkons 
tantinischen christichen Briefsammlungen (Leipzig, 1926), págs. 28-29, en donde dice 
esta cabeza de la última escuela teológica protestante: “Las voces de los que atacaban 
la autenticidad de estas cartas están casi extinguidas.” 

Puede verse también FUNK., OP. C., págs. 49-80, en donde hace un estudio acabado 
sobre esta materia. 


) 
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“O se renigga de la crítica histórica, o hay que confesar la ge- 
.nuínidad e integridad de unos escritores que cuentan en su abono 
tantos argumentos, como la más autentizada de las obras de lal 
antigiedad pagana, o cristiana y más que ninguna otra del' sha 


glo 11” (32). 


- Esto, pues, supuesto, siete son las cartas auténticas del gran. 
Obispo antioqueno, escritas en su viaje a Roma. Sabemos cier- 
tamente que desde Esmirna, una de las estaciones de su viaje triun- 
fal, dictó cartas a los efesios, a los de Magnesia; a la iglesia de 
Tralles y a la comunidad de Roma. Siguiendo su camino hacia la 
Ciudad Eterna, dictará en la próxima parada de Alejandría de 
Troas, para quienes tan bien le recibieron, sus tres “últimas car- 
tas: a los de Filadelfia, a los de Esmirna y a su nuevo amigo Po- 
licarpo. Estas son las siete cartas que constituirán el objeto de 
nuestro estudio para ver el pensamiento ignaciano sobre la “Unión 
con Cristo”. 

He tocado muchos puntos en estas breves líneas, sin limitar- 
me a otra cosa que a ligeras indicaciones. Ciertamente, pero ya 
dije al principio que mi intento no era otro eñ este capítulo que 
trazar algunos rasgos generales para conseguir mejor el fin que 
pretendemos. De lo contrario, no podríamos dar un paso'en se- 
guro. 


PENE PO STOTÓ NO DOC TRÍNAL 


A) Unión visible con Cristo 


El ambiente y las circunstancias del tiempo en que vivió y mu- 
rió San Ignacio nos hacen comprender fácilmente que la Iglesia 
era amenazada por todas partes: del exterior, por las persecucio- 
nes; del interior, por la herejía y la discordia. Esto último, sin 
duda, era lo que más preocupaba al Obispo antioqueno. * 

Así es, cuando en las paradas forzosas. que la caravana tiene 
que hacer, camino de Roma, los Obispos vecinos vienen a salu- 
darle en nombre de sus iglesias y el santo se aprovecha también 
de estos intervalos para escribir a las jóvenes cristiandades, en- 
viándoles, en agradecimiento, sus últimas recomendaciones, su 
testamento, los últimos latidos de su corazón. En ellas podemos 
leer el pensamiento de Ignacio; gracias a esta oportunidad, única 
y feliz, sentimos aún latir el alma del gran mártir de Antioquía. 

En aquellos momentos este gran atleta de Cristo no tiene más 
que un pensamiento: la Unidad, la Unidad de Cristo. La pala- 


(32) Barrio (JoskÉ M.2 DEL), S. J.: Las cartas de S. Ignacio de Antioquía: su doc- 
trina y autenticidad, “Razón y Fe”, vol. 34 (1921), 296. 
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bra “en” (uno), y sus compuestos, aparecen a cada instante en sus 
cartas. No sabe hablar de otra cosa. El quiere que haya entre los 
cristianos unidad de creencias, unidad de o, unidad de fe, 
unidad de sentimientos y de vida. 

Númerosos son los pasajes en que aconseja la (idad como 
algo esencial a la vida cristiana. “Ten cuidado—dice a su amigo 
Policarpo—de la unidad, mejor que la cual nada existe” (33). 
No sólo a Policarpo, sino que con más fuerza se lo dice a los fie- 
les, “para defenderles contra los herejes, que introducian la dis- 
- cordia en las inteligencias, sembrando falsas doctrinas y desgarra- 
ban la túnica inconsútil” (34). He aquí un texto en el que al mis- 
mo tiempo exhorta a la unidad y amenaza con una especie de ex- 
“comunión a los que de ella se apartan: “El que no acude a la re- 
unión de los fieles, en eso sólo ya se muestra soberbio y se pro- 
nunció su misma sentencia” (35). Parecidos efectos tienen las pa- 
labras que dirige con todo cariño a los fieles de: Filadelfia: “No 
os engañéls, hermanos míos; si alguno sigue al que se separa, no 
heredará el reino de los cielos” (36). Y dejando el tono de ame- 
naza encontramos también consejos dulces y alentadores. 


A los que están unidos les dice que están llenos de Dios (37), 
partícipes de Dios (38). 


“Colaborad mutuamente — dice a los' fieles de Esmirna en Ja 
carta que dirige a su Obispo Policarpo — unos con otros, luchad 
juntos, corred juntos, padeced juntos, dormid, despertad todos a la 
vez, como administradores de Dios, como sus familiares y servido- 


es” (39). 


La forma típica de escribir manifiesta bien claro la estrecha 
concordia que debe haber entre ellos. Por el contexto se ve que 
habla de la unión con la Iglesia; aunque no necesitamos atender 
a contextos; tenemos palabras explícitas en otras cartas: 


“El que está dentro del altar está limpio, pero el que está fuera 
del altar no está limpio, es decir — añade aclarando —, el que hace 
algo sim contar con el obispo, el presbítero y los diáconos, no está 
limpio en conciencia” (40). 


(33) Pol., I, 2. Citaré siempre según el texto de la obra ya citada de Funk, por 
ser la más critica que tenemos. Vid. nota 21. 

(34) GRAIN (G.), O. P.: Loc. C., pág. 346. 

(35) Efe., V, 3. 

(36) > Fil., MI, 3. 

(37) Mag., XIV, 1. 

(38) Efe., IV, 3. 

(39) Pol., VI, 1. 

(40) Tral., VIL, 2. 


LA UNIÓN. CON CRISTO EN SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA 485 

19) 

A los fdes de Efeso, ls como condición indispensa- 

ble para vivir santamente y agradar a Dios, les pide unión con 
la Iglesia: 


“Bien es, pues, que por todos los modos glorifiquemos a Jesu- 
cristo, que os ha glorificado a vosotros, a fin de que [aquí les pone 
la condición que hace a nuestro cáso] perfectos en unánime obe- 
diencia, sometidos a vuestro Obispo y al colegio de los ancianos, 
seais en todas las cosas santificados” qa 


A lo largo del trabajo se verán más textos que aluden a esta 
unidad; aquí solamente he indicado algunos, taxativos y fuertes, 
ya que no duda San Ignacio en poner, como esencial, la unión 
de los fieles con sus Obispos y entre sí, hasta el.punto de decla- 
rar privados del reino de los cielos a los que la perturban. 

¿Por qué insistirá tanto y tan claramente en la unidad con la 
Iglesia? : 

San Ignacio sabe muy bien que la Iglesia está tan unida a 
Cristo, posee en grado tal la abundancia de sus riquezas, que bien 
puede decir que ella es el mismo Cristo viviente en el transcurso 
de los siglos. No creo quiera decir otra cosa escribiendo a los 
efesios: “Cuánto más dichosos os juzgo a vosotros, que. estáis 
umdos con él [el Obispo] como la Iglesia cón Jesucristo y Jesu- 
cristo con el Padre...” (42). Luego para San Ignacio, Cristo está 
unido a la Iglesia por un vínculo estrechísimo, tanto que no duda 
en comparar su unión a la que hay entre El y el Padre. Más cla- 
tamente todavía; leemos en la carta a los fieles de Esmirna:' 
“Donde está Jesucristo, allí está la Iglesia católica” (43). 

En la Iglesia, por consiguiente, encontramos a Cristo. Esto es 
lo que San Ignacio quiere grabar en el corazón de los fieles. Na- 
die, pues, va a Cristo sino por la Iglesia; no somos de Cristo 
si no somos de la Iglesia. No vivimos la vida de Cristo si no en 
cuanto que estamos unidos a la Iglesia. 

- ¿Deseáis ingresar en la familia de Dios, ser admitidos en el 
número de sus hijos, ser incorporados a Cristo? Acudid a la 
Iglesia. Este es el fin de los consejos y exhortaciones de Ignacio 
de Antioquía. Así es, en verdad, también para San Pablo, quien 
la compara a la existente entre los miembros y la cabeza de un 
mismo cuerpo: “La Iglesia es el cuerpo de Cristo y Cristo es la 
- cabeza (44). Más tarde la imaginación, audaz y fecunda, del 
Obispo de Hipona nos dirá que unidos entrambos forman “el 


(41) Efe., IL, 2. 
(42). -Efe., NV, 1. 
(43) Esmir., VII, 2. 
(44). I Cort., XII, 12. 
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Cristo total”; “Cristo es todo, cabeza y cuerpo; el Umigénito de 
Dios es la cabeza y la Iglesia su cuerpo” (45). 

En efecto, “cuando Cristo privó a los hombres de sw presencia, 
les dió la 1 glesia con su doctrina, su jurisdicción, sus sacramentos, 
su culto, cual si quedara El mismo” (46). La Iglesia, pues, después 
del día de la Ascensión, es la continuadora de la obra de Cristo, 
es el mismo Cristo. Esa Iglesia que los teólogos suelen definir: 
“Coetus hominum viatorum, ejusdem fidei christianae, professione 
et eorumdem sacramentorum communione adunatus, sub regimine 
legitimorum pastorum ac praecipue R. Pontificis”, esa Iglesia es 
Cristo. 

Esta es, pues, la conclusión que podemos sacar de la doctrina de 
San Ignacio: estando unidos a la Iglesia lo estaremos a Cristo. 

Mas ¿cómio nos uniremos a la Iglesia? Mediante la Jerarquía 
y los sacramentos, nos dirá el santo. Estos son los dos medios que 


<más inculca, sin duda, porque los errores, que ya por entonces pu- 
lulaban, podían ser combatidos suficientemente con estas armas, ya - 


que obedeciendo al obispo y acatando sus enseñanzas no habría pe- 
ligro de ser asaltados y vencidos por la herejía, ayudándoles en 
gran manera la recepción de los sacramentos, cuyas gracias son 


E fuerza y vida inexpugnable (47). 


1) La erarquía 


Muchas veces, como veremos, escribe San Ignacio: * Acudid al 
obispo, unios al obispo, permaneced con el obispo, con los presbí- 
teros.” Pero alguno pudiera decirnos: el obispo no es la Tglesia, y 
mucho menos el presbítero o el diácono. 

Nada más falso Para Ignacio de Antioquía, pues escribiendo a 
los Tralianos dice: “Todos reverencien de igual manera a los diá- 
conos como a Jesucristo, como también al obispo, que es figura del 
Padre, y a los presbíteros, como senado de Dios y concilio de los 
Apóstoles; sim éstos no hay nombre de Iglesia” (48). Luego si la 
Iglesia:no es llamada tal sin obispos, presbíteros y diáconos, es claro 
que la Iglesia no se constituye sin ellos, y ellos, a su vez, repre- 
sentan a la Iglesia. ; 

Ahora bien: teniendo esto en cuenta podemos decir: nadie va 


/ 


a Cristo si no es por la Iglesia; pero ésta no se concibe sin Jerar-. 


quía; luego para ir a Cristo es preciso estar unidos con la Jerarquía. 


(45) Enarr. in Pg XVIL “Sd et 20 LID Lo 36, 158: 37 ADO) 

(46) MARMION (Dom COLUMBA): Vida del alma (Barcelona, 1941), pág. 94. 

(47) Los errores, que S. Ignacio combate, son el dé los Cerintianos y Ebionitas, 
que negaban la Divinidad de Cristo, y el de los Docetas, que negaban la realidad del 
cuerpo humano de Cristo. 

(48)  Tral., II, 1. 
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Esta necesidad, que un simple raciocinio nos manifiesta, la -en- 
contramos recomendada encarecidamente por San Ignacio: “Donde 
esté el obispo —dice a los Filadelfios—, allí debéis, como ovejas, 
seguir. vosotros” (49); “Seguid todos al obispo, como Jesucristo 
al Padre”; y unas líneas más abajo leemos: “Que nadie haga nada 
sin contar con el obispo” (50), porque “el que honra al obispo es 
de Dios honrado” (51). “Atención al obispo, y a los presbíteros, 
y alos diáconos” (52), ya que a todos “cuantos se arrepientan les 
perdonará el Señor, a condición de que se conviertan a la unión con 
Dios y a la comunión con el obispo” (53). 


No creo necesario citar más textos, que en verdad los hay ( a 

La simple lectura de las cartas nos da a conocer claramente la ne- 

esidad de unirse a la Jerarquía eclesiástica, que es la Iglesia, para 
unirnos con Cristo. Quien a su vez—dice San Ignacio—es “la 
Puerta del Padre, por la cual entran Abraham, Isaac y Jacob, los 
profetas, los apóstoles—y añade todavía el santo—, la Puerta tam- 
bién de la Iglesia. Todas estas cosas sirven para la untón con 
Dios” (55). 

Más claro no- puede hablar ni más acertadamente tampoco para, 
expresar el proceso de nuestra santificación, pues en el Padre con- 
siste toda perfección y santidad, y al Padre no se va si no es por 
Cristo. Sin duda alguna, San Ignacio conocía perfectamente las 
palabras de Cristo que leemos en San Juan (56). y 

Como resumen de todo esto podemos concluir diciendo que para 
el obispo de Antioquía es necesario unirnos con la Jerarquía, y 
unidos con ésta lo estaremos con la Iglesia; y como donde está la 
lelesia allí está Cristo, estaremos también unidos a El, único y. 
verdadero camino. que nos conduce al Padre, término de nuestras 
aspiraciones. ' 


2) Los sacramentos A 


San Ignacio no nos da, es verdad, una noción clara y explícita 
de Sacramento; más aún, ni siquiera una idea general del mismo, 
como tal, nos proporciona; sin embargo, enumera algunos sacra- 
mentos y hace notar la eficacia santificadora del Bautismo y la Eu- 
carística principalmente. Su doctrina sobre la Eucaristía es muy 


(49) Fil., 11, 1. 

(50) Esmir., VIL 1. 

(51) Esmir., IX, 1. 

(DINA BRL: AVILA Le 

(SIE NAILS Le 

(54) Efe., V, 1-3; XX, 3; Mag., 1, 1; UL, 1-2; VI, 1; VI, 1; XI, 3; Pol., VI, 4. 
(55) FU IX O Spa 

156) Joan., XVI, 6. 
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digna de notar. Sobre la Peritend nos dejó muy poco y obscura- 
mente; del Matrimonio habla también, aunque una sola vez. 

-No cabe duda que en los sacramentos ve San Ignacio los canales 
oficiales creados auténticamente por Cristo para hacernos llegar 
hasta su Padre, uniéndonos más a El. De sobra sabe el obispo de 
Antioquía que los sacramentos comunican al alma, o aumentan en 
ella, la vida de Cristo. 

2) Eucaristía.—Si San Ignacio no piensa así, diteilo ici 
palabras que leemos en carta dirigida a los fieles de Esmirna : “Más 
les valiera celebrar la Eucaristía a fin de que resuciten” (57). Según 
esto, la Eucaristía da la vida a los qué la perdieron (58). Diganlo 
también aquellas que dirige a los Efesios, recomendándoles este Sa- 
-cramento, porque es “pan, medicina de inmortalidad, antídoto com- 
tra la muerte y alimento para vivir en Jesucristo para siempre” (59). 
¿Cuál es ese pan? Enérgicamente se lo expresa a los Romanos: “El 
pan de Dios quiero, que es la carne de Jesucristo” (60). Con no 
menos energía exhorta a los Filadelfios: 


“Poned, pues, todo vuestro ahinco en no usar sino de una sola 
Eucaristía, porque una sola es la carne Nuestro Señor Jesucristo 
y uno el cáliz, para unirnos con su sangre” (61). 


Luego, según San Ignacio, los admirables efectos de la Euca- 
ristía son dar vida inmortal, defendiéndonos de la muerte, y unirnos 
muy estrechamente y para siempre con Cristo. 

Pero también la Eucaristía tiene relación inmediata con la Igle- 

sia, ya que, al ir a recibirla, es necesario vayamos todos unidos 
por la misma fe y por la obediencia al obispo, que representa a la 
Iglesia, y ésta a Cristo. Tampoco es ajena esta idea al obispo antio- 
queno, pues dice: 


“Téngase por verdadera Eucaristía la que se hace por mandato 
del Obispo, o de aquel a quien el Obispo se lo concediese” — y 
añade la causa de esto—: “No es lícito sin nativa del Obispo 
ni bautizar, ni celebrar el ágape” (62). 


b) Bautismo.—Solamente tres veces encontramos algo refe- 
rente al Bautismo, sin que por ello deje de sernos interesante lo 
que dice de él. Una en el texto antes citado de la carta a los fieles 


(57) Esmir., VI, 1. : 

(58) San Ignacio se dirige a los Docetas, que, al caer en la herejía, dejaron de 
ser miembros vivos de la Iglesta. 

(59) Efe., XX, 2. 

(60) Rom., VII, 3. 

(61) Fil, TV, 1. 


(62) 'Esmir., VII, 1-2. En este caso, la palagra “ágape” parece ser sinónima de 
“eucaristía”. 
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de Esmirna, cuya explicación es igual para la Eucaristía y para el 
Bautismo, pues el santo pone las dos cosas seguidas: “Ni bautizar 
mi celebrar el ágape.” Otra alusión tenemos en la carta que di- 

rige a Policarpo para sus fieles: “Que no se encuentre ningún 

desertor entre vosotros; vuestro bautismo permanezca como un 

escudo...” (63). Conocidas son en la historia de Roma quiénes 

eran los desertores, Pues bien: San Ignacio se vale de esta imagen 

para decirles que no quiere ningún desertor (que arroja las ar- 
mas) en las filas de Cristo, sino que los fieles deben conservar las 

armas Cristianas, a saber, el carácter del bautismo y las virtudes 

que los une muy íntimamente con Cristo. Por fin habla también 

del bautismo en la carta a los Efes'os. En su intento de demostrar 

contra los docetas la realidad de Cristo, escribe: “El cual ene 

nació y fué bautizado...” (64). 

.c) Penitencia.—Poco nos dejó escrito sobre la Penitencia; sin 
embargo, tenemos unas palabras muy hermosas y que hacen a nues. 
tro caso. En ellas vemos cómo los herejes tienen que valerse de la 
Penitencia para entrar de nuevo en la Iglesia y así vivir con Cristo: 
“Porque cuantos son de Dios y de Jesucristo, ésos son los que están 
con el obispo; ahora que cuantos arrepentidos volvieran a la unidad 
de la Iglesia, también éstos serán de Dios, a fi de vivir según Je- 
sucristo” (65). 

d) Matrimomo.—No dice expresamente que sea sacramento. 
pero evidentemente lo considera como una cosa sagrada cuando, 
dice: “Los que se casan, ellos y ellas, conviene que hagan su enlace 
con concimiento del obispo, a fin de que el casamiento sea conforme 
al Señor” (66). Sempre, desde luego, se repite la misma idea: que 
sea con conocimiento del obispo, y con esta condición será agra- 
dable al Señor. 

Esto es cuanto San Ignacio dice de los sacramentos. Claramente 
se echa de ver que para él los sacramentos hermosean con su gracia 
la sustancia de nuestras almas y fecundan sobrenaturalmente sus 
facultades para asimilarlas: a Jesucristo y hacerlas dignas de las 
miradas del Padre. 

"En resumen: en la actual economía del Cristianismo las almas 
no entran a participar de los bienes y privilegios del reino invisible 
de Cristo si no es uniéndose a la sociedad visible, que es la Iglesta. 

Esta unidad que San Ignacio tanto inculca, Oso como se 
quiera, no es más que la cohesión sobrenatural-de todo el Cuerpo. 


(63) Pol., VI. 2. 

(64) Efe., XVII, 2. 

(65) Pil., 11, 2. Pueden verse también, Fil., VII, 1; Efe., X, 1; Esmir., IV, 4; 
> Pes > A 

(66) Pol., V, 2. : 
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Místico en un único organismo. En efecto, la unidad exterior de la 
místico en un único organismo. En efecto, la unidad exterior de la 
Iglesia no es sino el cuerpo y la armadura de la un: dad interior, 
da la unidad espiritual, según el vocablo del santo, al decir: “... a fin 
de que haya unidad tanto corporal .como espiritual” (69, Porque 
podemos considerar a la Iglesia como sociedad visible, jerárquica, 
fundada por Cristo, como un organismo viviente; pero este aspecto 
no es el único. “Para tener una idea completa de la Iglesia debemos 
también mtrarla como la sociedad santa e invisible de las almas que 
participan por la- gracia de la filiación divina de Cristo y forman 
el reino que les ha ganado con su sangre” (68); y esto no es más 
que el cuerpo místico de Cristo. 

Esta es y no otra la conclusión que tenemos que sacar dal santo 

obispo Ignacio de Antioquía. 


B) Unión invisible con Cristo 

El interés y el cariño con que San Ignacio exhorta a los fieles 
de las diversas iglesias particulares no es ni más ni menos que la 
manifestación de algo para él muy querido. 

Porque la unión ínt-ma y la subordinación completa en que los 
fiéles deben vivir con relación a la Jerarquía, y consiguientemente a 
la Iglesia, no es sino la condición y preparación para otra unión 
aun más intima: y dichosa: la unión que cada fiel tiene con Cristo, 
su Cabeza, y med ante ésta, con Dios Padre. 

San Ignacio es un místico que aspira siempre a la estrecha unión 
con Cristo, con Dios. Esta unión con Cristo y con toda la Trinidad 
es unión sobrenatural e invisible, pero es preparada por la unión 
visible de cada fiel, de cada erustiano con su obispo AS pastores 
inmediatos. 


Jamás pensó San Ignacio que la subordinación a E Jerarquía 
eclesiástica mata los impulsos interiores y atenúa o debilita la es- 
trecha unión del cristiano con Cristo. Nunca vió San Ignacio entre 
“ambas uniones oposición alguna, sino al contrario, perfecta armonía 
y estrecha relación. En todos sentidos es el obispo de Antioquía 
partidario. acérrimo de la unidad externa y vis.ble de la Iglesia; 
pero es aún más enamorado de la unión intima y sobrenatural del 
hombre con Cristo. Por consiguiente, cesen las voces de los protes- 
tantes; antes de que ellos existieran como tales ya hubo alguien que 


(67) Mag., XI, 2. 


(68) Trome (S.), S. J.: Corpus Christi quod est Ecclesia, Y (Introductio. generalis), 
Romae, 1937, n. 2. 7 
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se adelantó a decirles lo que había sobre este particular. Por algo 
niegan ellos la autenticidad de las cartas igndcianas. 


San Ignacio recomienda, exhorta, se hace lenguas inculcando la 
unión a los fieles; pero para él mismo no quiere ni aspira a otra 
cosa que la unión con Cristo. Está impaciente de morir. Como San - 
Pablo otras veces, él escribe su “cupio disolvi et esse cum Cristo” 
(desaparecer e ir con el Salvador). No quiere más que ser de Cristo. 
Nos dice que está muerto a este mundo: “Nada me aprovecharán 
—dice a los Romanos—los placeres de la tierra ni los reinos de este 
mundo; me vale más morir en Cristo Jesús” (69). Un poco después 
leemos: “Os escribo viviendo, pero deseando morir. Mi afecto ha 
sido crucificado; no es el fuego de la materia el que ama en mí, 
sino que hay en má un agua viviente y habladora que me dice imte- 
riormente: ven al Padre” (70). ¿Queremos más unión con Cristo? 


Siento enormemente hacer comentario alguno a tales palabras; 
cualquier texto de la carta a los Romanos me hace temblar, pues 
- querer aclarar algo con mi bajo sentir es desvirtuar las palabras 
de un alma que se siente desligada del cuerpo y en estrecho abrazo 
con Cristo. Toda la carta a los Romanos es la explosión continua 
de un corazón loco por Cristo, de un corazón que no anhela otra 
- cosa que unirse con Cristo por el martirio. Quien no hubiera estado 
en aquel trance no hubiera escrito esas palabras de fuego divino. 


El santo quiere unirse pronto con Cristo, y por eso desea ar- 
dientemente el martirio, que ha de llevarle al abrazo eterno con el 
d'vino Maestro. Le perjudicaría de veras quien le apartase del mar- 
tirio, es decir, de la unión inmediata con Cristo, poniendo tal vez 
en peligro la unión de la gloria, la salvación de su alma. Ya sabe 
él lo que le conviene; entrevé la palma, la gloria que Cristo le tiene 
preparada, y en manera alguna quiere renunciar a esa palma glo- 
riosa e inmortal; por eso dice: . 


“Compadeceos de mí, hermanos. No me impidáis vivir, no queráis 
que yo muera, r:o me entreguéis en brazos del mundo, a mí, que es- 
toy sediento de Dios, no me queráis engañar con lo terreno. Dejad- 
me la luz pura; llegdo allí, seré de verdad hombre. Permitidme ser 
imitador de la pasión de mi Dios. Si alguno le tiene dentro de sí, 
que comprenda lo que quiero, y, si sabe lo que a mí me apremia, se 


1 


compadezca de mí” (71). 


(69) Rom., VI, 1. 
470) Rom., VII, 2. 
(71) ¿Rom., VI, 2-3. 
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Y un poco antes tiene escrito: 


“Yo os lo suplico, no mostréis para conmigo una berevolencia 
inoportuna. Permitidme ser pasto de las fieras, por la que me es 
dado alcanzar a Dios” (72). 

Toda su carta a los Romanos es un continuo desear la muerte 
“e ir con Cristo a la gloria, llevando consigo a Cristo en la tierra. 

- Y en medio de estas frases ardientes vuelve siempre a aparecer 
- la misma aspiración frecuente y obstinada: llegar a Dios poseyendo 
a Cristo. “Acordaos de má en vuestras oraciones—dice a los Mag- 
nesios—para que logre alcanzar a Dios” (73). Eso mismo repite 
a los Tralianos: “Rogad por mí, pues necesito de zuestra caridad 
ante la misericordia de Dios, a fin de ser digno de alcanzar aquella 
herencia” (74). Le obsesiona tanto esta idea y hasta tal punto, que 
no sabe decir otra cosa. Ignacio quiere, como miembro que es, 
unirse ya para siempre con la cabeza, con Cristo. 
| Pero todo esto no es más que el fruto de otra unión con Cristo, 
fecunda en resultados y llena de consuelo para los que tenemos la 
dicha de ser cristianos, miembros vivos de un cuerpo cuya cabeza - 


= es Cristo. 


Nada tiene de extraño que Ignac'o, estando tan en contacto con 
Cristo, sienta una como emanación de su virtud, lo mismo que años 
antes le pasara. a la mujer aquella de que nos habla el Evangelio. 
Fruto de esa virtud es ese anonadamiento y menosprecio que tiene 
de sí mismo, ese amor al sufrimiento que le hace hablar, expre- 
sandose en lenguaje sublime. De esa unión a Cristo procede el amor 
al sacrificio. Sólo una unión muy estrecha y continuada con Cristo 
€es lo único que le proporciona fuerzas para permanecer por encima 
de las influencias terrenas. Esa unión con Cristo es la que limpia 
el-alma y hace que el mismo Cristo se vaya, por decirlo así, apo- 
derando de ella, a medida que el alma pone de su parte cuanto 
puede, quitando los obstáculos. San Ignacio también los encuentra, 
y como todo hombre, los t'ene fuera y dentro de sí, pero sabe ven- 
cerlos y ser dueño de sí mismo. 

Sólo así puede llegar a la perfecta transfofmación de su lid 
con, Cristo; solamente así pudo escribir, aunque con la humildad 
que le caracteriza: “Trigo soy de Dios y por los dientes de las fieras 
quiero ser molido, a fin de ser hallado como limpio pan de Cris- 
to” (75). ¿Qué más unión, qué más transformación e identificación 

(12) Rom., 1V, 1. 
(13) Mag., XIV, 1. 


(14) -Trals XII, 3. “Muy parecidos son: .Rom., V, 3; Pol., IL, 3. 
(75) Rom., IV, 2. 
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con Cristo se puede pedir? Yo no lo sé. Pero lo que sí sé es que sus 
frases son llamaradas de un corazón a lo Cristo. : 
¿Cómo ha conseguido San Ignacio llegar hasta +aquí? ¿De qué 
medios se ha valido? Nos -lo d'ce él mismo en sus cartas: viviendo 
la vida. Ojalá este siglo entendiera esta frase, “viviendo la vida”, 
como la entendió el gran mártir de Antioquía. 
Veamos cuál es esa vida y el modo de vivirla: 


1) La vida 


Ante los ojos de Ignacio aparece Cristo como el objeto supremo. 
de sus asp raciones, de su culto, de su oración, de su todo, y a quien 
proclama por único y supremo maestro, por cuya boca nos habló el 
Padre, por único médico que puede curar todas nuestras dolencias 
y “sin el cual no hay vida verdadera” (76). 

Como Dios y Hombre, enviado por el Padre a este mundo, 
Cristo es nuestro Salvador, “por cuya sangre hemos sido devueltos 
a la vida” (77). San Ignacio usa poco de la palabra Salvador, pero 
insiste con frecuencia sobre la idea. Para el santo el único motivo 
de la muerte y resurrección del Señor es nuestra salud, nuestro 
pecado. Por nosotros murió y resucitó; su pasión es nuestra resu- 
rrección, y “el día en que salió triunfante del sepulcro por El y por 
su muerte amaneció nuestra vida” (78). 

Cristo, pues, constituye la vida del alma fiel; es nuestra vida 
sempiterna, nuestra vida “inseparable”, nuestra “vida verdadera” ; 
sin Cristo no tenemos verdadera vida; más aún, en el caso de que 
“ia perdiéramos es el único que tiene poder para comunicarla de 
muevo” (79). Luego para San Ignacio, Cristo es nuestra vida; por 
cons guiente, sí queremos vivir, tenemos que estar unidos con El. 
No hay otro camino. 


2) Cómo viviremos esa vida 


San Ignacio no responde directamente a la pregunta formulada, 
Si alguien le hubiese preguntado, no dudamos que la contestación 
sería exacta; pero en sus cartas, escritas en circunstancias poco pa- 
.ceíficas, “atado estoy noche y día a diez leopardos, es dectr, a un 
pelotón de soldados que hasta con los beneficios que se les hace se. 
vuelven peores” (80), no puede hacerlo como sin duda sabía. Sin 

(76) Tral., IX, 2. 

Es dd: 

(78) Mag, 1YX, 4. 

(19) Efe., TI, 2. Esta misma idea sostiene en Efe., VIL 2; Mag., 1, 1; XIV; 
gral., 1; VI, 1; Smir., IV, 1; Pol, MIL, 2. > 

(80) Rom., V, 1. 
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ye 


embargo, encontramos una frase bastante clara en la carta a los 


Efesios, que dice: “Lo único necesario es que nos encontremos en 
Cristo Jesús, para vivir la verdadera vida” (81). Para vivir, pues, 


la verdadera vida, esa vida de que antes hablábamos y que deseá- 


“bamos para este siglo XxX, es necesario que nos encontremos en 


Cristo Jesús. 

Y ¿qué quiere decir encontrarnos en Cristo Mba? No creo en- 
tienda San Ignacio otra cosa sino que seamos-todo de Cristo, vi- 
vamos de Cristo, que estemos como metidos dentro de Cristo. Esto, 
claro está, no puede ser de otro modo más que siendo miembros 
suyos para recibir su influjo vital. Al fin y al cabo es aquel unirse 
los sarm'entos a la vid para recibir de ella la savia vivificante, que 
nos dice el evangelista de Patmos (82). 

Es decir, que seamos miembros de un cuerpo cuyo centro vital 
es Cristo; pero no miembros de cualquier manera, sino miembros 
vivos por la gracia santificante; “de tal manera que el Padre os 
oiga y conozca por vuestras buenas obras que sois miembros de 


su Hijo” (83); de tal manera también “que en toda pureza y tem- 


planza permanezcáis en Jesucristo carnal y espiritualmente” (84); 
de tal manera, en fin, “que las cosas que nosotros realicemos, aun 
según la carne, son espirituales, porque hacemos todas las cosas en 
Cristo Jesús” (85). Así quiere el santo obispo antioqueno que vi- 
vamos la vida. 

Ahora bien: el vivir de este modo, ¿no es estar intimamente 
unidos con Cristo? Ciertamente. ¿Y mo dijimos al principio que 
unión con Cristo equivalía a plenitud de vida cristiana? Así lo 
demostramos entonces. Veamos qué nos dice San Ignacio. 

a) Vida cristana.—Bellisimos son, en verdad, los pensamientos 
que sobre ella nos ofrece. Algunos encierran un programa completo 
de elevada perfección; por ejemplo, éste: “No quiero que busquéis 
el agrado de los hombres, sino, como en efecto lo buscáis, el agrado 
de Dios” (86); y un poco más adelante: “De nada me aprovecharán 
los deleites de este mundo ni los reinos todos de este siglo” (87). 
No es menos significativo este que dirige a los Magnesios: “Debe- 
mos, pues, no sólo llamarnos cristianos, sino también serlo” (88); 


, y en esa misma carta: “Todos vosotros, habiendo recibido las mis- 


mas costumbres divinas, respetaos mutuamente y nadie mire a su 


(SI) REE, EL 

(82) Joan, XV, 4-5 
(SINE: Vi 2. 

-(84)" Efe., X, 3. 

(85). E£fe., VI, 2. 

(BONS AROM T le 

(87) Rom., Vi, 1. 

(88) Mag., IV, 1. 
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prójimo según la carne, antes al contrario, amaos todos siempre 


en Jesucristo” (89). De este estilo podíamos citar otros muchos. 


Toda la carta dirigida a su amigo Policarpo es un perfecto tratado 


de vida cristiana. 

Esta vida cristiana, tan aconsejada por San Ignacio, tiene un 
ideal, que es vivir la vida de Cristo para unirnos más y más con 
El y conseguir el beneplácito del Padre. 

b) Imitación a Cristo.—San Ignacio lleva muy en el fondo de 
su corazón que. para alcanzar el beneplácito del Padre no es nece- 
saria Otra cosa que im'tar a Aquel que tuvo la dicha de oír el día 


de su bautismo y Transfiguración: “Este el Hijo mío, en el que 


tengo todas mis complacencias” (90). 
Pues si en El tiene todas sus complacencias, es que quiere que 
le imitemos. Esto lo sabe muy bien el obispo de Antioquía, y por 


eso repite tantas veces este pensamiento de la imitación a Cristo 


en sus cartas. “Sed imitadores de Jesucristo—dice a los Filadel- 
fios—, como también El lo es de su Padre” (91); “porque imitar 


-—Jice en otro lugar—sólo hemos de imitar al Señor” (92). Y a los 


€s 


Tral'anos les exhorta a que lleven una vida según Jesucristo, “em 


quien hemos de encontrarnos en toda nuestra conducta” (93). 


Para sí mismo Ignacio no quiere otra cosa. De aquí la constante 
preocupación de imitarle hasta llegar a transformarse en El y poder 
decir con el Apóstol de las Gentes : “Mili vivere est Christus” (94). 
Pero ¿cómo no ha de querer imitarle, si en El puso el os todas 
sus complacencias ? 

Para terminar diremos que para San lenido, lo mismo que 
para San Pablo, todas las cosas son Cristo. Jesucristo es su fe (95), 
su esperanza, “nuestra común esperanza” (96); su caridad (97), su 
todo. Sí; Cristo lo es todo. 

Nada tiene, pues, de extraño que repita una y mil veces: “Per- 
maneced unidos a Jesucristo corporal y espiritualmente” (98); por- 
que “El es en Quien hemos de encontrarnos en toda nuestra con- 
ducta” (99); “lo único necesario es que hagamos todas las cosas en 
Jesucristo” (100). 

(89) .Mag., VI; 2. 

(90). MES TIL, 17, y XVIL 5: 

(91) £il., do 2, 

(92) Efe. X, 3. 

IN Al Ez 

(94) Philp., 1, 21 

(05) Tral., VÍ, 1; Efe. XIV, 1. 

(96) Efe., XXI, 2; Fil., V, 2; XL, 2; Mag., XI, 2; Pral, 11, 2 
(07) £Jfe., 1,4; Tral, VIIL 1; Rom., VI 3. 

(98) Efe., X, 3. | 


(99) Drclo 11, A 
. (100) Esmir., IV, 2. 
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¿Qué más se puede pedir para vivir la verdadera vida, para 
vivir íntimamente unidos con Cristo? (101). 


CONCLUSIÓN 


Como conclusión final y mirada retrospectiva diremos: 

1. La gran personalidad del obispo de Antioquía nadie la ha 
negado ni la niega. Al contrario, sobre él se han formado leyendas 
en la Antigúedad, las cuales nos manifiestan el alto concepto que de 
él se tenía. Así fué, como,algunos afirmaron, que San Ignacio 
Mártir fué aquel niño afortunado que Cristo tomó en sus brazos 
“y puso en medio de los Apóstoles cuando éstos discutían entre sí 
y preguntaron al Maestro “quién sería el mayor en el remo de los 
cielos” (102). SER 

Así también dice San Vicente de Beauvais que San Ignacio fué 
llamado “Theophoros”, porque habiéndosele cortado el corazón en 
pedazos, en cada uno de ellos fué hallado el nombre de Jesús es- 
crito con letras de oro (103). 

No es necesario acud:r a la leyenda. Nuestra Santa Madre la 
Iglesia reconoce la gran figura de San Ignacio; lo ha colocado en 
los altares y su nombre lo encoritramos en el canon de la Misa 
y entre el número de los Santos Padres. Esto sólo nos basta. 

2.” Sus escritos son de “ocasión” y sus enseñanzas vienen con 
motivo de exhortaciones morales y consejos prácticos sobre la pos- 
tura que deben adoptar los fieles en su vida. 

3. Su doctrina sobre la unión con Cristo es clara; si bien es 
verdad que no fué su intento desarrollar directamente una tesis 
sobre este punto. Sin embargo, podemos decir que su doctrina sobre 
el Cuerpo Místico es clara. Para que lo digan aquí en forma de 
conclusión, preferimos dejar estas palabras que leemos en su carta 
a los Magnesios: “Voy visiiando las iglesias, en las que hago votos 
por la untón en la carne y en el espíritu de Jesucristo, vida nuestra, 
que es para siempre; unión en la fe y en la caridad, a la que no 
puede preferirse nada; y, lo que es más principal, unión con Cristo 
y con el Padre” (104). t 

4.” Esta unidad no puede entenderse como una simple metá- 
fora. Pues para el hombre—dice San Ignacio—no hay salvación 


(101) ' Solamente esto: “No prestéis oídos á nadie que no os hable de Cristo.” 
Efe., Vi, 2. ; 

(102) M£., XVIII, 1-4. Conocido es el pasaje de S. Mateo en el que aparece la 
lección divina de humildad que Cristo dió a sus discípulos, poniéndoles como ejem- 
plo, para ser grande en el reino de los cielos, la sencillez y humildad de aquel niño. 

(103) Citado por BEREILLE en D. T. C., vol. 7, col. 685. j 

(104) Mag., M, 2. 
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ni vida sino por la unión con Cristo, y no hay unión con Cristo 
más que por la Igles: a. 

5... Esta unión visible con Cristo a la Iglesia es con- 
dición y preparación para otra unión más íntima y dichosa. “Unión 
con Cristo en la carne y en el espíritu”, dicen las palabras antes 
citadas, que parecen significar de un modo generaPla vida cristiana, 
- pues “El es nuestra vida para siempre”. Unión “por la fe y la ca- 
ridad” de todos los miembros de la comunidad, y lo que es más 
principal, como fuente y raíz de todo lo demás: unión íntima y 
personal de cada uno con Cristo y con el Padre. 

6.” Unión con Cristo poco menor que sensible es la que quiere 
el obispo de Ant oquía para toda alma fiel; unión con Aquel que es 
único camino para ir al Padre. 

7.2 “Para que nadie entienda que San Ignacio pone a Cristo 
como única causa de nuestra santificación, preferí también dejar 
para este lugar unas palabras del santo que leemos en su carta a 
los Efesios: “Son piedras del templo del Padre, elevados a la altura 
por la palanca de Jesucristo, que es la Cruz, y tirados por la cuerda 
del Espíritu Santo” (105). Bajo esta hermosa alegoría nos presénta 
San Ignacio la intervención de las tres divinas Personas en la san- 
ficación del hombre. El punto de partida es Cristo, y el término, el 
Padre. 

8.” Finalmente, diremos que esta unión con Cristo, tan amada 
por San Ignacio de Antioquía, la recomienda el santo hasta tal 
punto, que se hace lenguas exhortando a los fieles para que la vivan 
diariamente, llevando una vida cristiana en su plenitud. 


MOS) Efe 1% di y 
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40 íntus... Meditaciones para religiosas. Por una religiosa del Instituto de Misioneras 

Cruzadas de la Iglesia. Un vol. de 225 págs. de 12 X 17. 

No es. libro de empaque, sino unas-cuantas meditaciones enchidas de unción y dia- 
fanidad. Grito de alarma para esa legión inmensa de vagabundos del espíritu. Senci 
llas “invitaciones a la intimidad o la placidez remansada de lo sobrenaiural” en lo3 
días tranquilos del retiro mensual. Hacen falta muchos AS así. De transparencia 
y unción aromado de poesía. 

Pero que la poesía sepa guardar siempre su puesto, Deba a ser un escollo no 
tan fácil de sortear. Este libro, en general, lo logra. Aunque no quisiéramos dejar 
de notar que esa vistosidad de alegorías que le hermosean debiera, a veces, recatar- 
se más, respetando ciertos vocablos o expresiones que el Dogma y la Teología con- 
sagran exclusivamente para lo que son. Darle otro empleo, aunque sea en alegoría 
(¡no faltaba más!) es rebajarlog o empequeñecerlos. Por eso no nos acaba de satis- 
facer tampoco el título que la misma autora dió a la Biografía de su Rvda. M. Fun- 
dadora: “La vida que fué Misa”, con tanta' sencillez y gulanura escrita, pero que 
también ádolece de expresiones de la misma índole, que, a nuestro juicio, se 
deberían reservar para lo que siempre estuvieron empleadas. ¡Son muy sacrosan- 
tas! Y el darles otro empleo se nos antoja algo parecido a dar uso diverso del que 
tienen a los vasos del culto sagrado. 

Por lo demás, es un libro que puede hacer mucho bien en-las almas espirituules 
y que se lee con gusiío por la golosina con que está eescrito.-—P. ISIDORO DE SAN 
JosÉ, O. C. D. 

* E OR 


- MistICOS FRANCISCANOS. Tomo '1; Fray Alonso de Madrid, Fray Francisco de Os:ma. 


Tomo 1: Fray Bernardino de Laredo, Fray Antonio de Guevara, Fray Miguel de 

Medina, Beato Nicolás Factor. Tomo HI: Fray Diego de Estella, Fray Juan de 

Pineda, Fray Juan de los Angeles, Fray Melchor de Cetina, Fray Juan Bautista 

Madrigal. (Introducciones del P. Juan Bautista Gomis, O. F. M—B. A. C. (Ma- 

drid, 1948). Págs: XI-700; XVI-837; XI-868. Precio: 45; 50; 50 ptas. respectt- 

vamente. y 

- Entre los relevantes méritos que la Biblioteca de Autores Cristianos se ha gran- 
jeado con el público de lengua española y con todos les que dirijan su atención al 
movimiento cultural hispano, no es el menos digno de agradecer la impresión ue 
las obras ascéticas de nuestros autores ascético-místicos. Sucesivamente nos ha 
brindado con las de Fray Luis de León, las del Doctor Místico, el tomo primero 
de -las de San Ignacio y ahora el espléndido regalo de una selección de la espiri- 
tualidad franciscana. 

. Contiene el primer volumen el “Arte de servir qa Dios y Espejo de ilustres 
personas”, de Alonso de Madrid y el Cuarto Abecedario de Osuna. En el 10mo 
segundo se nos presenta la segunda redacción de la Subida del Monte Sión, de 


. Bernardino de Laredo; El Oratorio de: religiosos y ejercicios viytuosos, de Aniunio 


de Guevara, una Carta de Fray Miguel de Medina sobre la infancia espiritual y otra 
Carta del Beato Nicolás Factor. En el tercero se reimprimen las Meditaciones del 
Amor de Dios del P. Estella, Declaración del “Pater Noster”, sacada de la segunda 
parte, diálogo veintiocheno de la Agricultura Cristiana, del P. Juan de Pineda; el 
Manual de vida perfecta, de Fray Juan de los Angeles; la Exhortación a la devoción 
de la Virgen Madre de Dios, de Fray Melchor de Cetina, y una homilía sobre los 
Mandamientos, de Fray Juan Bautista de Madrigal. y 

Cada uno de los tres tomos está precedido de una erudita introducción, en la 
que deflende la mística católica de las impugnaciones de algunos menos compren- 
sivos, se exponen las características de la mística española, y la parte que en ella 


(*) Hacemos reéBnsión de todos aquellos líbros que se manden por duplicado y 
que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan sSonsignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en Ja sección Libros recibidos. 
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_tiene la espiritualidad franciscana. La introducción al tomo tercero la dedica a 


estudiar la filosofía del amor en su aspecto metafísico, cósmico, antropológico, 
psiquico y místico. La edición de las obras está hecha “conforme a la edición 
príncipe o a otra que ofrece garanila” (pás. 81); de ahí que será consultada en 
más de un caso. Z . 

Una introducción sobre cada autor nos pone al tanto de su vida y de sus obras. 
Es una contribución no pequeña a la espiritualidad española. > 

El autor se muestra un tanto exagerado, a nuestro modo de ver, en aleunas 
apreciaciones. Hablando del Arte de servir a Dios, nos dice “es un libro que no 
tiene par” ¿Es que cambiaría acaso las obras de Fray Juan de los Anrveles, de quien 
se muestra grandemente entusiasta, por el Arte? Y hablando de Laredo: “La obra 
que inmortaliza su nombre y que será la sorpresa de los sabios en la ciencia mís- 
tica el día que se caten y saboreen sus páginas es la Subida del Monte Sión, toda 
ella luz, gracia y dulzura. Y digo el día que sea descubierta, porque todavía e€s 
Fray Bernardino un desconocido como místico y como literato, siendo en lo uno 
como en lo otro una eminencia pocas veces conseguida dentro o fuera de Espa- 
fia” (tomo 1, págs. 16-17). Sin duda que es la obra que le inmortaliza, pero no es 
como místico una eminencia. En el orden práctico, gozó, si, de la contemplación en 
un grado que no es fácil acuilatar, pero ciertamente del éxtasis no lo supo. por 
experiencia. Hav, además, como dice el P. Ros, mucho «de literatura y de reminis- 
cencia en su obra. Por eso la influencia doctrinal que sobre él ejercieron en la 
edición de 1535 Ricardo de San Víctor y Osuna, y en la de 1538 Hugo de Balma y 
Harpio;, hacen que disminuya notablemente la originalidad de su magisterio. Hubié- 
ramos querido que se hubiese hecho resaltar la notable diferencia que existe entre 
el tercer libro de la segunda redacción y el de la primera como fruto' de la diversa 
influencia espiritual. Su estilo ha sido enjuiciado muy diversamente. El P. Ros, que 
es el que ha realizado el mejor trabajo sobre Laredo, está muy lejos de comprrtir 
“los entusiasmos de otros críticos. Hay claridad en las divisiones generales, sencillez 


en la exposición, bellas descripciones de estados místicos, pero junto a esto oscurí- 


dades, estilo pesado, falta de naturalidad. Parecidos defectos le han achacado 
Hoornaert, Allison Peers, Aramendía. A 

Tampoco estamos conformes con el autor en sus apreciaciones sobre el influjo 
franciscano en lo carmelitano, en relación al caso de Laredo. El caso de Santa 
Teresa que se cita (aunque la referencia no es exacta, sino. que es el capítulo 23, 
n. 12), no la sacó de la tribulación. La Santa estuvo esperando la respuesta,y , al 
dársela, más bien contra ella, “todo era Morar”. Ne queremos decir que no influ- 
yese en otras partes, sino en el caso concreto que se trae como prueba. También es 
cierío que no' manda a las prioras que tengan a Laredo. «+ 

Con relación a San Juan de la Cruz, tampoco se muestra con claridad, pues al 
mismo tiempo que nos dice que “no es fácil la demostración, ni ha sido proba- 
do” (tomo I, pág. 74), y que no sabe si consta el hecho históricamente de la lectura 
de Laredo por el Santo, por unas cuantas doctrinas que no son exclusivas de Lare- 
do y que hubiésemos deseado ver a qué pasajes paralelos del Santo se refleren 
(ya que algunas, como la de la unión sin redio, son ambiguas y en el Santo las 
virtudes teologales son el medio para llegar a la unión de amor, como afirma clara- 
mente de la fe [Subida, 1, 2, €. 9]), concluye afirmando categóricamente el influjo 
e Laredo. Tampoco tenemos por “sólido fundamento” el que la Santa le hubiese 
leído. Podemos sospecharlo con razón, pues el Santo se dedicó a la lectura de los 
autores místicos, pero nos parece más cercana a la verdad la opinión del P. Ros 
de que no se puede llegar claramente 'a una: dependencia. 

Tampoco nos parece exacto ver en el tercer Abecedario el germen de las 
-Moradas. Ella, que con tanta frecuencia nos indica la fuente de sus conocimientos 
(Vida, c. 11, 6; 14, 1; 16, 2; ete.), nos lo pone como cosa más bien suya. Además, 
tampoco responde a la imagen de Osuna. De ahí que otros lo quieran en el Monte 


- Sión, a nuestro modo de ver también desacertadamente. 


La edición hubiese ganado si notas aclaratorias explicasen los pasajes oscuros 
y se hubiese publicado. la bibliografía, cosa que se echa de menos en algunos. 

A pesar de esto, felicitamos a los autores, que nos han puesto en las manos un 
hermoso auxiliar de trabajo y nos han permitido gustar de esos frutos de nuestra 
literatura espiritual.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. €. D. 


E 


) sí : 

R. P. ANGEL AYALA, $. J.: Un alto en el camino... Un vol. de 16 X 22 cms., con un 
total de 244 págs., cubierta en cartulina y sobrecubierta en couché. Pesetas -22, 
Ediciones Estudiumnm, Madrid, 1048. e 
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Tiene razón el P. Ayala, y con elo no hace más que glosar un pensaíniente 
fundamental del gran, Obispo de Hipona. “Todo el bien y eel mal del hombre le 
viene de sus amores; si ama el bien, es virtuoso y feliz; si ama el mal, es pde 
y desgraciado” (Prólogo). 

A eso encamina él su libro. A que los hombres hagan un alto en el E 
de la vida y se paren a reflexionar sobre la rectitud o desorden de sus amores. 
Que al fin, a la tarde de la vida, como dijo profundamente San Juan de la Cruz, 
+ en lo único que Dios ha de examinar a las almas ha de ser en el amor. 

En cuatro apartados condensa el P. Ayala su pensamiento: Amor a las personas 
e instituciones, amor a las virtudes, amor a las «propias UCHARadEs, amor a log 
bienes de este mundo. 2 

Como en las demás obras de esta misma índole, bien conocidas ya de nuestros 
lectores aficionados a la literatura pedagógico-religiosa, el P. Ayala revela ur 
conocimiento muy fino y realista de la vida moderna en sus múltiples y variadísi- 
mus complicaciones, cuyas heridas pretende restañar en este libro con el bálsame 
santo del amor de Cristo. 

Su lenguaje transparente y cálido, la observación atinada y la gracia joven del 
estilo hacen amable y sugestiva su lectura.—P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


RX RER 


BOVER, J. M., S. J.: Nuevo Testamento. (Versión directa del griego, con notas exe- 
géticas.) B. A. C. (Madrid, 1948). Precio: 30 ptas, 


Hacíamos el año pasado la recensión de la versión Integra de toda la Sagrada 
Escritura de los textos originales, realizada principalmente por el Sr. Cantera y el 
P Bover, La notable difusión que augurábamos ha sido una realidad, y hoy nos 
vemos con la versión del Nuevo Testamento separada aparte. Es en realidad 'a 
misma edición, tomo puede verse del confronte de casi todas sus páginas con la 
edición anterior. No quiere esto decir que no se hayan hecho modificaciones. Los 
epígrafes se han puesto en negritas, con lo que gana en claridad. También se han 
corregido algunas faltas que apuntábamos como erratas en la anterior. Se han aña- 
dido también índices históricos y doctrinales que facilitan su manejo. La edición, 
er su aspecto externo, creemos que hubiera ganado si se hubiesen añadido algunas 
ilustraciones gráficas para mejor inteligencia del texto. A pesar de esto, es una 
edición manual, crítica y al alcance de todas las fortunas y que contribuirá a faci- 
litar la lectura de la palabra divina entre el público de lengua española.—P. FoR- 
TUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C, D. 


IE E 


P. PHILIPPE DE LA TRINITE; Le Pére Jacques martyr de la charité. Desclée de Brou- 
wer, 1947, 


He aquí un homenaje que la Descalcez del país vecino dedica a uno de sus 
hijos que más la han honrado en este siglo. El P. Jacques fué el alma del plantel 
de vocaciones carmelitanas de Francia. Su vida se extinguía en una oscura prisión 
a mediados de 1945. El P. Felipe nos presenta en un largo volumen de 500 pági- 
nas la vida de este incansable religioso. Hijo de familia humilde, debe desde 
jovencito ayudar con su trabajo personal al sustento de su familia. Su vocación 
manifiesta al sacerdocio es llevada a cabo después de vencer dificultades no peque- 
ñas, Experimenta en sí dificultades que le hacen capaz de una fina sensibilidad 
y comprensión para el mundo obrero, del que fué siempre celoso defensor. 


Sus anhelos de ser Trapense, que le acucian sin cesar, son soterrados y los ve 
casi de imposible realización, cuando, después de su ordenación sacerdotal en 1925, 
tiene que dedicarse durante varios años 3 la enseñanza, donde es conocido por sus 
métodos activos, modernos, un tanto diferentes de los que imperaban en su am- 
biente. Sin embargo, grandemente estimado por sus superiores jerárquicos. 


La segunda parte de la obra “Dans L'Ordre du Carmel” nos presenta la vida. 
de M. Bunel en el Carmelo. Es una conquista. más de la Santita de Lisieux, Im=- 
pedido varias veces, logra por fin ser recibido en el convento de Lille y emitía sus 
votos religiosos en septiembre de 1932. En 1935 hacía en Avon su profesión solemne. t 
El es después el alma del Colegio de Avon. El el que lo logra mantener; el que 
se desvive por su Colegio. Toda su personalidad como educador nos es presentada» 
en estas páginas. Sus relaciones con alumnos, profesores, familias de los alumnos, 
su modo de educar, sus métodos personales, todas las prendas que en este aspecto 
le acompañaban nos son presentadas por testimonios dignos de todo crédito. La 
«guerra interrumpe de nuevo su trabajo querido y tiene que abandonar su Colegia 


. 
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para servir a la patria, en cuyo amor vibra con el patriotismo tradicional del pueblo 
galo. Hecho prisionero, es libertado; y de nuevo en su Colegio procura mantener 
el espiritu religioso y patriota. La persecución nazi a los judíos, a varios de 103 
cuales había él albergado en su Colegio, hace que sea arrestado por la Gestapo en 
eñero de 1944. Fué una escena profundamente dramática. 


La tercera parte, “Aur profondeurs du bagne”, nos describe la prisión y sufri- 
mientos en pouerfle los alemanes. El P. Jacques tenía el don de atraer poderosa- 
mente la atención donde quiera que actuase. Sus conferencias hacen que gentes 
de las más variadas ideas y mentalidades le admiren y simpaticen con él. Logra 
conversiones. De modo especial le admiran los comunistas. Impedido de explicar 
e, catecismo en público, lo hará en privado, y el santo rosario será rezado en gru- 
pos. Crueles sufrimientos le esperaban en el campo de Sarrebriick. Testigos pre- 
senciales nos les describen. La caridad del Padre hace que le dejen encargarse de 
lo que se llamaba enfermería, y muchos deben a sus cuidados el haber escapado 
con vida. Por fin, nuevo» viaje a Gúsen-Mauthausen. La atmósfera del campo nos 
es presentada por M. Luis Deblé y M, Godlewsky, compañeros de cautividad del 
P. Jacques. Aquí acabó su vida, consumido por el hambre. y las privaciones. Su 
patria le dedicaba una calle en Avon. 


El libro se lee con interés creciente. No habla el autor; es una serie inter- 
minable—como fueron múltiples los que estuvieron en comunicación con el P. Jac- 
ques—de testigos que convivieron, que le conocieron y trataron y que nos dejan 
sus impresiones sobre él. Por eso, junto a las frases completamente elogiosas de 
unos se ven las diferencias de Opinión de otros. Pero siempre se ve al hombre 
incansable en procurar su perfección, al hombre sacrificado y caritativo, al hom- 


bre amante de la familia y de la patria y de su Orden. Un sentimiento de simpa-. 


tíz nace espontáneamente al relato de su personalidad, que cautiva al lector. Como 
nos dice un antiguo condiscípulo, era un temperamento hecho para las símas o para 
las alturas. Gracias a Dios, fué lo último. Es una prueba más de santidad simpática 
lograda en el rudo batallar de cada día.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTA- 
DO; 0. G..D. 


* yx 
HILARIO GÓMEZ: Las sectas rusas. Ed. Consejo Superior “de Investigaciones Científi- 
cas. Departamento de Cultura Internacional (Madrid, 1949). Un vol de 26 X 17,5 
centímetros. 415 págs. con láminas. 


: No en vano el erudito autor de la obra que estamos estudiando le puso como 
eplgrafe la siguiente frase de Walier Schubart: “Para la estepa no hay fronteras. 
El llano inmenso y sin accidentes geográficos carece también de nombres espect- 
ficos, separa de la tierra e invita al hombte que se da cuenta de su pequeñez y de 
'su desamparo a ocuparse de la ETERNIDAD y a pensar en Dios.” Y, efectivamente, 
se puede decir que bajo este ángulo concibe Hilario Gómez el complicadísimo pro- 
ceso de las desviaciones psico-teológicas, de los morbosos fenómenos pseudo- 
místicos en las aberraciones sectarias de Rusia, aberraciones doctrinales y psicoló- 
glcas, que crecieron durante los siglos alrededor de la Iglesia Greco-Ortodoxa. Igual 
que la obra capital “La Iglesia, rusa”, el presente libro constituye un estudio pro- 
“fundo e imparcial, dotado de una agudez de criterio psicológico verdaderamente 
raro, tratándose de un autor extranjero a aquellas “enigmálicas” tierras eslavas. 


Partiendo del principio que “jamás podrá llegarse al conocimiento pleno de 
Rusia sin ocuparse de sus cismáticos (es decir, los que se hallan en estado de cisma 
frente a la gran Iglesia oficial greco-ortodoxa) y de sus sectarios”, Hilario Gómez, 
en varios estudios separados, nos pinta los cuadros del gran cisma histórico en el 
seno de- la Iglesia ortodoxa rusa, conocido bajo el nombre de “Raskol'”, acaecido 
en el siglo xv, cuando las muchedumbres moscovitas, encabezadas por unos clé- 
rigos fanáticos y muchos representantes de la alta nobleza de los “boyardos”, pre- 
ferían el martirio, el fuego de las hogueras y el destierro:«a Siberia al empleo y uso 
de los libros litúrgicos corregidos por el Patriarca: Nikon de muchísimos errores 
seculares, formando un cisma existente hasta hoy día; de las terribles sectas de los 
“Clistinos (Magelantes) y de log Escopcios (místicos de la castración) y de otras 
que tuvieron lugar en aquel país de “posibilidades ilimitadas”, como se le sue- 
lo llamar. Los espantosos cuadros de aquellos sectarios, que en plenos siglos XIX 
y xx, en Europa, 'se dedicaban y se dedican fanáticamente a “llenarse de Espíritu 
Santo” mediante unas danzas religiosas al cabo de las cuales los participantes 
caen al suelo en convulsiones, echando espumas y “profetizando” (Clistinos), y 
aquellos otros que para matar las tentaciones de la carne practican la amputación 
total de los órganos genitales (Escopcios), Hilario Gómez nos los pinta con verda- 
dera maestría artística y con escrupulosa verdad histórica, haciendo gala de sus 
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profundos conocimientos de aquéllas tierras tan poco conocidas en el mundo 0e- 
cidental. Un rasgo muy característico del distinguido autor es no dejarse influen- 
ciar por las apariencias y, procediendo siempre como un explorador prudente 
y hontado, tratar de buscar en todos los fenómenos observados la “parte buena” 
y la justificación racional. Así, estudiando el salvajismo y las atrocidades de las 
sectas citadas, Mega Hilario Gómez a unas conclusiones semejantes a la de que el 
pueblo Puso es el pueblo más religioso y místico entre todosfbfios pueblos de la 
tierra. “Al fin y al cabo no es ella (la Heterodoxia rusa) otra cosa que un enorme 
.entusiasmo religioso, un extraordinario deseo «e sacrificio, vn ansia profunda, 
una tendencia fuerte hacia Dios. De todo esto y mucho más están impregnadas las 
sectas rusas. ¿Por qué degeneró en el error esta plenitud? Tiene la culpa el mons- 
truoso estatismo de la Iglesia ortodoxa. Una Iglesia que, por ser esclava del Estado, 
estuvo enteramente sometida al capricho de los déspotas, no estaba capacitada para 
dar satisfacción mediante un adoctrinamiento fundamental a las ansias del alma 
hocia Dios ni para acallar mediante una vida piadosa, libre e intensa a la vez, las 
exigencias religiosas del hombre ruso, profunda y naturalmente piadoso...; la vincu- 
tación (de la Iglesia) con el Poder estatal fué la más grande de las desgracias para 
la Iolesia rusa.” Nosotros añadiremos: y para toda la vida, social y religiosa de 
Rusia, que en lugar de encaminarse hacia la Unión con la Iglesia de Roma, ha 
degenerado en el bolchevismo. 

Un defecto de la obra constituye una .malísima transcripción de.los nombres 
propios rusos, lo que muchas veces da lugar a confusión. Otro defecto notorio 
es que hablando del Arcipreste Juan (Serguieff) de Cronstad (m. 1909), el autor 
parece colocarlo entre los sectarios. Muy cierto es que alrededor de aquel perso- 
naje extraordinario se habían formado círculos de fanáticos y principalmente de 
“fanáticas” (Joanitas), que en su “adoración” del venerable “sacerdote llegaban hasta 
'un sectarismo, pero aquello nada tiene que ver con la personalidad del Arcipreste 
Juan, venerado por toda la Iglesia ortodoxa, por la sociedad creyente y por tos 
mismos soberanos. Hasta hoy día están en vida miles y miles de ttestigos oculares 
de la extraordinaria vida santa de «aquel varón, de sus verdaderos milagros (sobre 
todo curaciones), su don de profecía y. su facultad de leer los pensamientos hu- 
manos. El sanío varón sufría enormemente por el ruido con que le rodeaban sus 
“admiradores”, y si. no hubiera sido por las instancias superiores, se habría reti- 
rado del mundo. En las esferas oficiales de la Iglesia ortodoxa se habla mucho de 
su canonización, y, por nuestra parte, notamos que en sus escritos el finado Arci- 
preste Juan desarrolla unos, pensamientos muy favorables a la Unión. 

Para terminar, diremos que en todos los escritos de Hilario Gómez sobre Rusia 
se sienfe cuán bien ha comprendido nuestro autor aquella quintaesencia del «espí- 
ritu ruso que un día hizo responder al poeta ruso Batiuchkoff a la pregunta: 
“¿Qué hora es?” “ETERNIDAD”.—P. JUAN CRUZ DE SANTA TERESA, O. C. D. 


Ro ko xk 
LETURIA (P. PEDRO DE), $. J.: La encíclica de Pio VII sobre la Revolución Hispano- 
americana. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla (Sevilla, 1948). Folleto de VIII-93 págs. 


Al terminar de leer estas densas páginas nos damos perfecta cuenta de que el 
amtor es un maestro. Sabe dar al lector una idea clara del problema que estudia, sin 
divagaciones inútiles. a 

Considera el autor que el estudio de la encíclica “Etsi longissimo” (30-1-1816), 
de Pío VIH, no carece de interés para un estudio ulterior de las relaciones de la 
Santa Sede en lo tocante a la emancipación hispanoamericana. Mientras ultima ese 
estudio—que quiere hacer definitivo—lanza a la palestra estas cuartillas, como “una 
especie de portalón histórico” del futuro libro. Ello le da ocasión para dar a cono- 
cer personajes y circunstancias históricas “sin cuyo conocimiento será imposible 
la comprensión y exposición del segundo y principal problema” (el estudio antes 
aludido). Así nos da interesantes noticias sobre el embajador español D. Antonio 
Vargas Laguna y del hasta ahora “desconocido en la historia del nuevo mundo” 
D Francisco Badán, director y administrador de la “Posta di Spagna” en Roma; 
de la preparación y promulgación de la citada encíclica y su verdadero sentido 
que “respondía a la mentalidad del Papa y del sacro colegio en el momento en que 
fué expedida” (lo subrayado es del autor), etcétera. 

Va acompañado esto de 32 documentos justificativos (son 33, pero como el 17 no 


es más que una referencia, quizá el autor no lo cuenta). Como el folleto pertenece. 


al tomo IV del Anuario de Estudios Americanos, leva doble paginación. En las 
páginas 7-9, nos ofrece las fuentes y bibliografía muy bien sistematizada. 
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Presentación esmerada y, en general, buena impresión. Lo recomendamos sin- 
ceramente a cuantos se ocupen de estos estudios americanistas.—P. JOAQUÍN DE LA 
SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 
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- VICTOR DE JESÚS MARÍA, O. C. D.: Derecho de las Carmelitas Descalzas. Valencia, 


, 
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1948. Un vol. 212 x 150 mm, VIII-479 págs. 


La legislación canónica y religiosa de las Carmelitas Descalzas ha logrado un 
digno comentador en esta obra. 

En ella pueden enconirar solución acertada y competente a todos los casos que 
snelen ocurrir y dudas a que dan lugar las Constituciones en cuestiones poco 
e Opa o en circunstancias no previstas de la minuciosa observancia carme- 

ana 

Su autor, profesor de Derecho en la Facultad Teológica Teresiana de Roma 
y Consultor de las Sdas. Congregaciones de Religiosos y de Propaganda Fide, ha ' 
conseguido plenamente los fines propuestos en su trabajo, mostrándose exhausto 
conocedor de los sagrados cánones y competente comentador en la aplicación de los 
principios de interpretación canónica. 

Nos dice en la introducción que ha procurado hacer un Manual de Derecho para 
las Carmelitas Descalzas completo y claro. Para lo primero, ha tenido presente. 
además del Código eclesiástico y las propias Constituciones, las declaraciones y do- . 
cumentos de la Santa Sede, el Ceremonial de las monjas y las Constituciones de 
los religiosos de la misma Orden. Para lo segundo, ha unido y ordenado' todo lo 
referente a cada cuestión de tal forma, que en el capítulo correspondiente nos la 
presenta con evidencia. 

Divide la obra en dos partes. Trata en la primera de los monasterios: fundación 
e institución de los mismos, su régimen exterior, régimen interior, bienes tempo- 
rales. En la segunda trata de las monjas: su admisión y formación, sus oObligacio- 
nes, entre las que hace un comentario detallado de la Regla, sus privilegios y salida 
.de la Orden. A esto añade dos apéndices: uno de 55 formularios, muy útil para 
diferentes trámites legales, y "otro de los Estatutos de las. Hermanas externas. Y, por 
fin, un Índice de cosas muy completo: 

Con este Manual ha realizado el'esclarecido autor un servicio inapreciable a las 
Carmelitas Descalzas, que, como dice el R. P. General del Carmen Descalzo en cart 
al autor, inserta al frente de la obra, desean y se afanan por proceder con suma 
delicadeza en todo lo que se reflere a la observación de sus leyes. 

En una presentación tipográfica excelente, lo recomendamos con interés a todos 
los Carmelos femeninos de habla española y a sus confesores y prelados.—P. MA- 
TÍAS DEL Niño JeEsÚs, O. C. PD. 


IS 


MENÉNDEZ Y PELAYO (MARCELINO): Obras completas. (Edic. Nacional). XXVII y XXVII, 
Historia de la Poesía Hispano-Americana. Dos vols. de 21,5 Xx 14 cms. VIIMT-493 y 
493 págs. respectivamente. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. San- 
tander, Aldus, S. A., de Artes Gráficas, 1948: Ensayos de crítica filosófica (Obras 
completas, XLIII). Un vol. 2135 x 14,5 ems. 423 págs. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Santander, Aldus, S. A. de Artes Gráfivas. MCMXLVIII. 


La edición de los volúmenes que presentamos está preparada por D. Enrique 
Sánchez Reyes, Director de la" Biblioteca de Menéndez y Pelayo, del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas. 

El tomo primero estudia la poesía hispanoamericana en Méjico. América Ceníral, 
Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Venezuela, Colombia, en otros tantos capítulos, 


que suman 479 páginas. 


Los antecede una Advertencia a esta edición de D. Angel González Palencia, dí- 
rector de la edición nacional y de D. Enrique Sánchez Reyes. 

El segundo tomo comprende los capítulos dedicados al Ecuador, Perú, Bolivia, 
Chile, República Argentina, con 414 páginas. Este segundo tomo contiene 68 pá- 
ginas de abundantes índices generales, onomástico y de materias, redactados por 
Luis M. González Palencia, catedrático de Lengua y Literatura Españolas en el 11s- 
títuto Alfonso el Sabio de Murcia y Angela González Palencia: de la Biblioteca Na- 
cional, bajo la. dirección de Angel González Palencia, Vicepresidente del Patronato 
Menéndez Pelayo en el Consejo S. 1. C. 

En el tomo de Ensayos de crítica filosófica, 16 páginas son de índices generales, 
onomástico y de materias, preparados por los mismos que los de la Poesta His- 
panogmericana. Esta hermosa edición contiene los estudios y discursos de Me- 
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óndés y Pelayo sobre vicisitudes de la Mlosofía platónica en España; los orígeneg 
del criticismo y del escepticismo y especialmente de los. precursores de Kant; al- 
gunas consideraciones sobre Francisco de Vitoria y los orígenes del Derecho de 
gentes; apuntamientos biográficos y bibliográficos de Pedro de Valencia; Raimundo 
Lulio; prólogo de la edición del Blanquerna de Lulio, onblicala en Madrid en 1883 
por la Biblioteca de la “Revista de Madrid”; examen crítico de la moral naturalista; 
el filósofo autodidacto de- Abentofáil; Algacel; dos palabras sobe el centenario de 
Balmes; un apéndice sobre la Académica o del criterio de la verdad de P. de Valencia. 

Como en semejantes ocasiones hemos dicho, tan sólo plácemes y admiración me- 
rece esta edición magistral del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de 
las Obras del insigne e inmortal polígrafo D. Marcelino Menéndez y Pelayo.—P. PE- 
DRO Tomás, O. C. D. 


* *R 


JAIME BALMES: Obras completas.—Tomo-1I, XXXII-824 págs.: Filosofía fundamental.— 
¡Tomo IM, XX-755 págs.: Filosofía elemental y El criterio. Tomo IV, XV-768 pá- 
ginas: El protestantismo comparado con el catolicismo.—Biblioteca de Autores 
Cristianos. Edición dirigida por la Fundación Balmesiana de Barcelona según la 
ordenada y anotada por el P. Casanovas, S. J.. Madrid. Tomos II y III, 1948. 

- Tomo IV, 1949. Precio de cada tomo en tela: 50 pesetas. 


Después de la presentación general que de esta edición de las Obras completas 
de Balmes hicimos en el número 28 (págs. 390-391) con ocasión de publicarse el 
tomo I, no nos queda nada por decir de estos otros tres que aparecen ahora, si no 
es en elogio de la iniciativa y de su realización. Son demasiado conocidas estas 
pbras del insigne pensador para que tengamos que detenernos en hacer de ellas 
un análisis o una recomendación. Por otra parte, desde el punto de vista crítico 
están respaldadas por la autoridad del P. Casanovas y de la prestigiosa Sociedad 
Balmesiana, que ha empleado en su preparación su mejor sabiduría y competencia. 
En breves prólogos trazan los editores la historia de los respectivos libros de Bal- 
mes, así como una modesta pero muy estimable indicación de las iniciativas que 
adoptan en comparación con anteriores ediciones. El criterio Meva un prólogo abre- 
viado debido al erudito en temas balmesianos P. Miguel Flori, S. J., y que es parte 
del que ya hiciera para la edición conmemorativa del centenario de este libro (II, 
págs. 541- -550). 

La labor y el cariño puesto en ella de parte de la Biblioteca de Autores Cristia- 
nos continúan siempre a la misma altura de prestigio, digno de nuestro aliento y 
de nuestro mejor aplauso.—P. LUCINIO DEL SMO. SACRAMENTO, O. C. D. 


* ko 


3. CARRERAS ARTAU:; Elementos de filosofía aristotélico-escolástica. Tres volúmenes 
de un promedio de 300 páginas de 13 X 18. Precio: ,85 pesetas el volumen. Edi- 
ciones Alma Máter. Barcelona, 1949. 


Estos “Elementos” forman el conocido texto para el bachillerato del doctor J. Ca- 
rreras Artau, catedrático del Instituto Nacional Jaime Balmes y profesor adjunto de 
la Universidad de Barcelona. 

Sus destacadas dotes pedagógicas y la síntesis bastante bien lograda que ofrece 
de la filosofía tradicional le hacen un-:texto muy recomendado para los centros de 
enseñanza media. 

Las numerosas ediciones a que ha sido justamente acreedor rubrican este juicio. 
P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. C. D. 


ES 


James A. VAN DER VELDT, O. F. M.: Cuestiones de psicologia. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Un volumen 25 X 18 cms. VII-106 págs. Madrid, 1947. 
Bien expuestas, sintéticas y prácticas son las presentes “Cuestiones” del profe- 

sor de Wáshington. Aunque no, tienen el valor de un estudio sistemático y trabado, 

como conferencias de divulgación científica lo tienen, y mucho. 

Los puntos que somete a estudio son todos de eminente valor pedagógico y de 
una actualidad de primera línea: la transferencia de conocimientos, la memoria, el 
aprendizaje, las emociones, las aptitudes fundamentales del hombre. 

No tiene la originalidad de Moore, aunque no creemos que preiendiera él mostrar- 
se original. Sin embargo, ha sido muy oportuna su publicación. Cn las conferencias 
de aquél, ya reseñadas en nuestra revista, es buen guía para atender a las derivacio- 
nes más interesantes de la psicología contemporánea.—P. NAZARIO DE SANTA TERE= 
SA, O. C. D. 
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REVISTAS 


NONE 1) LA REGLA CARMELITANA. 


Con ocasión del séptimo centenario 
de la corfirmación de la Regla Car- 
melitana por el Papa Inocencio IV 
Ephemerides Carmeliticae, a quien ya 
conocen nuestros lectores, dedica el año 
1948 un número peculiar .al estudio de 
dicha Regla bajo diversos aspectos: his- 
tórico, jurídico y espiritual, A continua- 
ción damos un resumen: 


LaurenT, M. H.,, O. P.: La letre 
“Quae ho-orem Conditoris”. (ler. oc- 
tobre 1247). Note de e 
pontificale (págs 5-16). 

La Bula fechada en Lyón dl l de 
octubre de 1247 puede ser conisderada 
como uno de los más principales docu- 
mentos del Bulario Carmelitano. Áprue- 
ba las modificaciones que el Cardenal 
Hugo de San Caro y el Obispo Guiller- 
mo de Antarados habían introducido en 
la regla de San, Alberto. El original de 
la Bwa parece haberse perdido. Ni las 
investigaciones de Vessels ni las del mis- 
mo Laurent han logrado dar con él. Se- 
gún las leyes vigentes en la cancillería 
en el siglo XIII, este documento fué des- 
pachado no en forma de bula, sino que 
fué una “Littera”, y que se trata de un 
“titulum” no de un “mandamentum”, te- 
niendo * as características externas de los 

“tituli”, La data de la expedición del 

documento es diferente: en los diversos 

bularios. El Romano y el Carmelitano 
asignan como fecha el 1248. El Roma- 
no de la edición de Turín el 1247. En 

realidad fué él | de octubre de 1247, 

no de septiembre, como pone el de Tu- 

rín. A continuación sigue la edición de 
la “littera” tal como se halla en el re- 
gistro del archivo Vaticano. 


AmBRrosius A STA. TERESIA, O. C. D.: 
Untersuchungen Uber Verfasser, Ab- 
fassungszeit, Quellen und Bestatig mg 


der Karmeliter-Regel 1págs. 17-49). 


E' autor de la Regla es Alberto de 
Jerusalén, pero no Alberto el eremita, 
sino uno de la familia de los Avoga- 
dro, familia lombarda con su castillo 
en la diócesis de Parma. Antes de ser 
Patriarca de Jerusalén, fué Obispo de 


Vercelli. Elegido Obispo de Jerusalén 


por los canónigos del Santo Sepulcro. 
Muy estimado de Inocencio II. No par- 
ió para su patriarcado antes del 29 de 
diciembre de 1205, y el 30 de marzo 


del año siguiente ya estaba allí. Acerca 


de la composición de la Regla se han - 


dado muchas fechas. Hasta 16 cita el 


P. Alfonso de la Madre de Dios. Des-+ 


de luego, no pudo ser en ninguna de las 
tris más “aceptadas. Ni en 1171, ni el 
1199, pues en ambas se choca con ma- 
nifiestas repugnancias históricas. Tampo- 
co pudo ser e' 1205, ya que no llegó a 
Palestina antes del 1206. Lo verosímil 
es que haya sido compuesta del 1207 al 
1210 y lo más próximo el 1209. | 

¿Cuáles fueron las fuentes de que se 
sirvió S. Alberto para la confección de 
si Regla? Entre las diversas opiniones 
créese que no se puede hablar de de- 
pendencia, ni de la de S. Agustín ni de 
la de S. Basilio, y mucho menos de la 
“Insttutio primorum manachoram”.' El 
Santo, por la vida anterior como monje 
y superior de monjes, como Obispo que 
dió estatutos a los canónigos de Biella, 
como formador del clero de su dióce- 
sis, etc., estaba en óptimas disposiciones 
para hacer esta Regla. 

Cuanto a la aprobación, no hubiera 
sido necesaria 'la de la Santa Sede, bas- 
tando la del Legado. Fué, sin embargo, 
aprobada por' Honorio 111 en 1226, el 


,30. de enero. 


MeLcuior A. S, María, O. C. D.: 
Carmelitarum regula et ordo decursu 


XIII saeculi (pág. 51-64). 


y 
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El siglo XIII fué de «lucha por la 


existencia de la Orden. Los escritos son 


de defensa de su antigiiedad y de las 


aprobaciones recibidas. Nace la lucha 
con el decreto del Concilio IV de Le- 
trán “Ne nimium religionum diversitas”, 
que algunos quisieron hacer valer con- 


tra la Orden. Los Carmelitas insisten en . 


su aprobación por un legado en tiem- 
pos en que no estaba reservada la apro- 
bación a la Santa Sede, y, por fin, Ho- 
norio 111 aprueba la Regla en 1226. Las 
incursiones musulmanas hacen que los 
Carmelitas se' dirijan a Europa, donde 
encuentran oposición para ejercer el cul- 
to y cura de almas. Acuden los Car- 
pide varios, documentos a su favor, ame- 
nazardo en uno de ellos con censuras a 
melitas al Papa Inocencio IV, que ex- 
los que les mo'estasen. Los Pontífices 
posteriores Alejandro IV, Urbano IV, 
«Clemente IV, aprobaron de nuevo la Re- 
gla, tal como la había aprobado Ino- 
cencio IV, y protegieron a la Orden. 

¡Como a pesar del decreto del Concilio 
lateranense se mu'tiplicaron las religio- 
nes, el 11 de Lyón determinó que las no 
aprobadas quedasen suprimidas; las de 
Dominicos y Franciscanos, aprobadas, y 
los Carmelitas y Agustinos, “in suo sta- 
tu permanere donec de ipsis aliler esset 
statutum”. Fué Bonifacio VIII quien la 
aprobó de nuevo “In solido statu volu- 
mus permanere”, Por fin dióse el último 
paso con Juan XXI, que la exime de la 
Jurisdicción de los Obispos y los equi- 
paró en todos los privilegios a los Do- 
minicos y Franciscanos. 


PIETRO DELLA MADRE D1 Dio, O. C, D.: 
“Le fonti bibliche della regola carme- 
litana” (págs. 65-97). 

San Alebrto se ha servido abundante- 
mente del texto bíblico en la redacción 
de su Regla. Algunos párrafos, como 
las exhortaciores y el del silencio, no 
son otra cosa que un empedrado de 
textos escriturísticos. En una regla de tan 
corta extensión como, la carmelitana, son 

30, por lo menos, los textos citados. La 
_ mayor parte de ellos están citados en el 
sentido 'iteral. Aun el mismo ideal de la 

Regla carmelitana se halla expresado con 
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palabras de la Sda. Escritura. El ideal 
di perfección aparece con su modalidad 
eminentemente carmelitana. “Die ac noc- 
te in lege Domini meditartes.” Este es- 
píritu carmelitano tan embebido en Sa- 
grada Escritura podemos decir que tuvo 
en cierto sentido su más legítimo co- 


_mentario en las obras de San Juan de 


la Cruz, que pone como fundamento de 
sus enseñanzas a la Sagrada Escritura. - 
Martino (A. M.), O.-C.: Il Commento 
della Regola nel Carmelo Antico 
(págs. 99-122). 
En el siglo XIII aparecen dos comen- 
tarios de Nico'ás el Galo, el Pseudo-Ci- 
rilo y de Guillermo de San Vico. Hacen 
sus comentarios en el XIV Sisberto de 
Beek, Juan Bacón, que hace resaltar 
puntos de contacto con la vida de la 
Virgen; Felipe Ribot, que hace depen- 
der la Regla de la “Institutio Primorum - 
monachorum”. En el siglo XV escri- 
be su Comentario el Beato Soreth, con 
influjo de los Victorinos y de la “Devo- 
tio Moderna”. Además, Gerardo de 
Haarlem, Juan de Platea, Heliodoro de 
Cremona, Matías Fabbri y Arnoldo 
Bostio. En el siglo XVI, los de Diego 
de Casanate, Nicolás Bonfigli de Sie- 
na, Atribuyénse también al P. Angel de 
Salazar y a Simón Coehlo. Es con jus- 
ticia e' siglo XVII donde aparecen los 
más relevantes comentadores. En él ex- 
ponen el comentario a la Regla el P. Je- 
rónimo Gracián, el V. Juan de San San- 
són, el P. Lezana, el P. Miguel de 
San Agustín, Alberto de San Germán, 
Valentín de San Amando, Esteban de 
San Farncisco Javier y varios otros. En 
el siglo XV HI, Francisco Pastor, José - 
María Sardi, Ignacio María Rossi, Juan 
de San Angelo. Por fin, en el actual, 
el P. Salvador de la Madre de Dios, 
Lorenzo Diether, Juan dela Cruz Bren- 
ninger, Bartolomé Xiberta y Eugenio 
Driessen. 


4 

Víctor DE Jesús María, O. C. D.: La 

exposición canónic-moral de la Regla 

carmelitana, según los comentadores 
Descalzos (págs. 123-203). 

¡Entre los comentadores Descalzos de 

la Regla primitiva, Gracián, José de San 
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, 


Francisco, ad de Jesús, Juan de Je- 


sús María, Francisco de San Elías, José 


M. de Jesús, Antonio del Espíritu. San-* 


to, etc., el más influyente es Tomás de 
Jesús. Según él, 'a Regla carmelitana 
obliga “vi corsueludinis” a pecado venial. 
El fin específico de la Orden es princi- 
palmente la vida de oración, secundaria- 
mente el ministerio en favor de los pró- 
jimos, según las declaraciones de los Su- 
mos Pontífices y las Constituciones de 


la Orden. Las principales disensiones en- 


e 


-Tiguar 


tre ellos son acerca de la palabra Prior, 
que aplican generalmente al General, 
aunque algunos cuantos creen que pue- 
den entenderse de! Provincial y local. 
El P. Víctor, dado el carácter de la 
Regla, cree que se trata del local. Los 
preceptos que obligan a pecado venial 
son: comer en común, no poder dispo- 
ner sin permiso del Prior, retiro de la 
celda si no hay ocupación legítma fue- 
ra de ella, quitar os impedimentos de la 
oración, para los Hermanos Donados re- 
zar los Padrenuestros, oír misa todos los 
días a no haber causa excusante, hacer 
el capítulo conventual una vez por se- 
mana, los ayunos y abstinencias de la 
Regla, silencio de Completas a Prima 
y abstenerse de conversaciones innecesa- 
rias durante el día. Algunos de 'os pre- 
ceptos no rigen hoy en su primitivo te- 
nor, v. gr.y la elección del Prior, la se- 
paración de celdas, etc. “Creemos po- 
der afirmar que se descubre en el conjunto 
exegético hecho por los comentadores de 
la Rega, el defecio de esforzarse en in- 
terpretarla a la luz de otras determina- 
ciones posteriores de la autoridad ponti- 
ficia o de la Orden, en las cuales los 
límites entre una interpretación extensiva 
o restrictiva dentro del genuino sentido 
de la misma y la introducción de una 


«disposición nueva y fuera del ámbito del 


verdadero sentido, no son fáciles de ave- 


” (pág. 202). 


Francois DE S. Marie, O. C. D.: 
L'esprit de la Regle da Carmel (pá- 
ginas 205-244). d 
El Espíritu Santo ha tenido un gran 

influjo, junto con los elementos huma- 

nos, en la composición de las Reglas 


forzarse para vivir 
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E religiosas. Al principio de la Regla car- 


melitana, Alberto desea a los religiosos 
“Sancti Spiritus benedictionem”. Nada se 
encuentra en ella que haga relación a 
algo cronológico, a algo que dependa del 
tiempo en que se escribe. La Regla re- 
glosa. no sustituye a la Sagrada Escritu-=. 
ra, sino que se injerta en ella. S. Alberto 
hace una obligación el nutrirse de la sa- 
via vital de la Escritura mandando la 
lectura en el Refectorio de las Sagra- 
das Letras y la meditación de la Ley 
de' Señor. Y precisamente «deben de es- 
“en obsequio de Je- 
sucristo”, lo que exige el conocimiento 
del Evangelio. Así serán tan devotas del 
Evangelio Santa Teresa, San Juan de 
la Cruz, Santa Teresita. En ese Evan- 


-gelio debemos buscar los resortes de la 


vida espiritual más profunda. Así en la 
Reg'a se halla en germen toda la espiri- 
tualidad del Carmelo. Además, espíritu 
eclesiástico. No es el Fundador el que 
da la Regla. Es la Autoridad eclesiásti- 
ca. También el Carmelo ha sido un. ra- 
diador potente de espiritualidad en la 
Iglesia. A través de la Regla se ve el 
carácter de recia espiritualidad interior, 
un texto místico más que legal, con mar- 
gen para cierto apostolado exterior. El 
ideal espiritual del Carmelo se concreti- 
za en el precepto “central”, el de orar 
simpre, y éste exige cierta soledad de 
hecho. (Retiro de celda.) Así la Regla 
nos lleva a la contemp'ación. Las “Ex- 
hortaliones” nos recomiendan las virtu- 
des teologales y el espíritu de lucha, de 
trabajo, empapado también' en espíritu 
mariano. 

ANASTASIO DEL S. Rosario, O. C. D.: 
L'eremitismo della 'Regola carmelita- 
na (págs. 245-262). 

Los comienzos orientales de la Orden 
documentados por la Historia fueron ere- 
míticos sustancialmente. Las condiciones 
del Occidente imponen a los carmelitas 
al venir al Occidente una modificación 
en la Regla. Los primeros conventos, co- 
mo Aylesford, fueron eremíticos. Pero 
también se ve el trabajo de adaptación 
que acaba 'con la revisión de la Regla 
en 1247. La adaptación no. estuvo exen- 
ta de pe'igros. El eremitismo carmelita- 
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no no es de puro anacoreta, sino que 
tiene, como el cartujo y camadulense, 
elementos cenobíticos. A guardar el ere- 
mitismo persona! se ordenan los puntos 
de la Regla que tratan de las celdas y 
del lugar de los monasterios. la misma 
Reg'a lleva el ideal contemplativo perso- 
“nal, al que se ordena la soledad mate- 
rial. “Nada falta a la Regla carmelita- 
na de la sustancia eremítica: soledad, 
contemplación, silencio, penitencia, traba- 
jo, guerra a' demonio, forman el meollo 
espiritual de la vocación, que ella codi- 
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“fica, e invaden toda la existencia del e a 


gloso, que la vive. Pero es necesario no- 


- tar atentamente que, aunque da a estas 


características eremíticas tanto relieve es- 
piritual, no las desarrollan en exigencias 
exteriores, sino muy discretamente, dejan- 
do, por decirlo así, a la materialización 
eremítica una larga 'iberíad de actua- 
ción histórica y jurídica. El P. Tomás 
concibe los Desiertos del estudio con- 
cienzudo de la Regla aprobada por Ino- 
cencio 1V, : 


P. ForTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 


2) EL BEATO J. BAUTISTA MANTUANO 


La ANALECTA ORDINIS CARMELITA- 
RUM, con ocasión del quinto centenario 
del nacimiento del B. Mantuano, le de- 
dicó en el vol. XIII, el año 1948, va- 
rios artículos, de los que damos una 
pequeña relación. Es conveniente adver- 
tir que no todos los historiadores admi- 
ten.el año 1448 como fecha del naci- 
miento; hay quienes la colocan en 
el 1447. 

P. ADELBERTUS. LokkERs, O. Carm : 
Baptista Mantuanus ascela el mysti- 
cus (págs. 193-198). 

No puede ponerse en duda que el 
B. Mantuano subió los tres primeros gra- 
dos de los siete de que nos habla Santa 
Teresa en Las Moradas, a saber: apar- 
tamiento de las criaturas, conversión a 
Dios y ejercicio de virtudes. Todo se va 
probando en el artículo con datos de su 
vida y testimonios sacados de sus mismas 
obras escritas. Además del doble espíri- 
tu del Carmelo de contemplación y ac- 
ción, resplandeció en él una especial de- 
voción a la Virgen María. Y al cantar 
a María canta siempre también a Je- 
sús. Con el P. Bradsma, cree el articu- 
Jista que el Mantuano gozó de la expe- 
riencia mística, y muchas cosas de las 
que canta son expresión de esas expe- 
riencias. 

Fr. "THEODULPHUS, O, Carm.: Beati 
Mantuani de suo lempore querimonia 


(págs. 199-215). 


La intención del autor es hacer ver 
que casi el único anhelo del B. Man- 
tuano era ver restiluída la Iglesia y la 
Cristiandad a su pleno vigor y esplen- 
dor. E 

En muchas de sus obras, por no decir 
en todas, verá el lector ese deseo del 
Mantuano. El autor del presente artícu- 
lo nos presenta un cuadro moral del si- 
glo Xv, en que actúa el Mantuano. El 
Beato, dados su integridad y su amor a 
Dios y a la Iglesia, no podía casi com- 
prender cómo podía ser posible tanta Je- 
cadencia. Sin embargo, él no se presenta 


sólo como juez, aparece también como 


médico. La causa de todo eso era el. 
defecto de religión de 'os hombres. De 
un modo especial han de condenarse 
aquellos que con sus escritos intentan de- 
pravar: aún más las costumbres. 
Ciertamente que no todos los anate- 
mas del B. Mantuano pueden justificar- 
se, aunque todos pueden ser explicados, 
Si nos tuviéramos que guiar solamente 
por él, habría que decir que pocos jus- 
tos había. Esto hace sospechar que el 
Beato tenía una opinión pesimista de su 
época. 
“ Pasa después a estudiar lo que pensa- 
ba el Mantuano acerca de las Ordenes 
religiosas, de! clero y de los fieles, y de 
la Curia Romana, en relación con la 
cuestión que pos ocupa. 
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P. Parricius RusseL, O. C.: Baptist 
of Mantua fifteenth century humanist 
(págs. 216-237). 

Ve las ideas católicas medievales po- 
larizadas en la Divina Comedia, de Dan- 
TE. Después de la muerte del insigne 
poeta aparece en la historia un nuevo 
espíritu “del humarismo”. Hay un hu- 
manismo pagano frente a otro humanis- 
mo cristiano. E' B Mantuano tuvo una 
formación humanística desde sus prime- 
ros años. El mismo dice: 4 teneris, mi- 
hi semper ad artes-Ingenuas calcar cura 
pater::a fuit. El humanismo del Man- 
tuano fué un humanismo cristiano; él era 
un humanista «católico y pa de ve- 
ras. 

P. VinceNTUS VAN Wijk, O. C.: B. 
+ Baptista Mantuanus pro scholis nos- 

tris (págs 238-240). 

Estudia el movimiento humanístico ha- 
cia el Mantuano en la Provincia carme- 
litana neerlándica en:lo que vá de siglo, 
fijándose de modo particular en la An- 
tología del Mantuano compuesta por el 
P. Adelberto Lokkers para la juventud 
humanista. . 

P. GRATIANUS a S. Tones: O7C:D.: 
B. Baptistae Ma-tuani ineditarum epis- 
tolarum fasciculus (págs. 241-264). 
Tras una introducción, transcribe al- 
gunas cartas inéditas del Beato con 
notas ac'aratorias. De las nuevas cartas 

puede sacarse entre otros frutos el de co- 

nocer noticias no despreciables acerca de 
la vida y obras del Mantuano. 

P. GRATIANUS A S. TEresIa, O. C. D.: 
Beati Baptistae Mantuani melrorum 
fasciculus (págs. 265-267). 

Edita algunos versos del Beato, que 
han permanecido o del todo inéditos o 
desconocidos. 
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También la ANALECTA ORDINIS CAR- 


' MELITANUM DISCALCEATORUM dedicó un 


extenso estudio a conmemorar el cente- 
nario del B. Mantuano. El artículo abar-. 
ca desde 'a página 205 a la 258, am- 
bas inclusive, del vol. XX (1948), y es- 
tá firmado por Fr. JosÉ VICENTE DE LA 
Eucaristía, O. C. D., versado en estos 
temas y a quien ya conocen nuestros 
lectores por un artículo aparecido en 
nuestra Revista, vol. VI (1947), 48-70, 
también acerca del mismo personaje. El 
que reseñamos se intitula “Libamentum 
Aesthetico-Marianum ex B. Baptistae 
Mantuani operibus, celebritate quinquies 
ab eilus natali centenaria recurrente, 


1448-1948. 


Después de hablarnos de la vocación 
del Beato al Carmelo y de las fuentes 
en que se encuentra principalmente su 
doctrina mariológica, divide la exposi- 
ción de esta doctrina en dos partes. En 
la primera estudia diversas prerrogativas 
(inmaculada concepción, virginidad, ma- 
ierridad divina, María Reina) y vida de 
la Virgen Santísima (natividad, retiro 
en el templo, .estudio..., muerte, asun- 
ción). En 'a segunda parte va haciendo 
pasar ante los ojos del lector su doctri- 
na acerca de la soteriología mariana o 
funciones. corredentivas de María. María 
es para el Beato Spagnoli corredentora, 
Madre espiriutal de los hombres y dis- 
pensadora de todas las gracias. 


e 


En la conclusión, el articu'ista nos 
presenta al Mantuano, que a sí mismo 
se llama. Christi Mariaeque sacerdos, 
cumpliendo esta misión al ofrecer a Ma- 


ría el holocausto de sus versós, Termina 


con un Parergon, bor'a de adorno, sobre 
el pensamiento mantuano acerca del valor 
métrico del nombre María. 


P. ApoLro DE La MabrE DE Dios, O. C. D. 


3) ESPIRITUALIDAD Y PSICOLOGIA 


De Guiserrt, G., S. J.: Vita di perfe- 
zlone e anomalie psichiche. WC 17 


(1948), 59-68. 


o 


La normalidad plena es rara. Algu- 
nas anomalías influyen poco en la vida 
espiritual, otras, sin embargo, como el 


slo 


escrúpu'o, pueden tener grandes repercu- 


siones. ¿Es posible con estas anomalías 


da perfección cristiana? Hay algunos 


medios de santificación que para algu- 
nas c'ases de anomalías les estarían pro- 


hibidos, como examen de conciencia, etc. ' 
“Mientras unos autores, como Tonque- 
dec, no cuentran dificultad que algunos 


afectados de anomalías transitorias y de 


crisis de histerismo puedan en los mo- 


mentos de calma servirse de su enfer- 


medad como medio de santificación, otros, 
como Delmas, no lo creen posible en per- 
sonas gravemente afectadas de histeris- 


mo El Padre expresa su opinión di- 
ciendo: “Sembra, dunque, che la pre- 
senza in una vita non solamente- de. ac- 


_«cidenti passaggeri di natura ¡sterica, ma 


anche di isterismo caratterizato e persis- 


“tente, non deba esc'udere a priori ogni 
-possibilita di vita spirituale relativamente 
alta.” 


Muchas de estas enfermedades ha- 
brán de tenerse en cuenta para la E 


“rección espiritual. 


<DeE GuiBErRT, G., S. J.: 


Cáase e cura 
deoli scrupoli. VC 17 (1948), 261- 
,270). 

Cuatro son las causas principales de 
los escrúpulos: poca experiencia de la 
vida espiritual e ignorancia (novicios, 
etcétera). Son útiles, dan delicadeza. 
Tráteselos con dulzura y oígase'os con 
paciencia. Los que lo 'son por falta de 
juicio e inteligencia, exhórteseles a la 
obediencia al que les guía. 

Otras veces son tentación del demo- 
nio para llevarla a la desesperación o la- 
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'xitud, E! demonio se vale muchas veces 


del natural escrupuloso. Es difícil saber 


hasta dónde llega lo natural y lo diabé- 
lico, Una señal sería si antes no tenía el. 


sujeto nada de psicasténico. 

Por fin, los escrúpulos patológicos. Ne 
fa'ta juicio. Muchas veces se puede jum- 
tar on la tibieza y el pecado y*aun con 
vida santa. Causa el temperamento. Pro- 
cúrese enterar de todo lo relativo el direc- 
tor. Procure ganar la confianza y obe- 
diencia y hágale que poco a poco vaya 
él mismo resolviendo casos fáciles. En 
los casos en que no sea posible la cura- 
ción completa, una vez ganada la con- 
fianza, hágasele ver su enfermedad y que 
se deje guiar. 


FLor1s, A., O. P.: Sogno e cell 
ciriiuala VC 17 (1948), 443-455. 


Cesa en le sueño la ley de la Lógica 


y de la Etica, pero quedan los senti 
mientos. Aunque no hay moralidad en 
el sueño, por él se puede llegar a saber 
hasta qué punto tiene el sujeto encarna- 


da la ley moral. Del análisis de unos 


“mil sueños llega a la conclusión de una 


cuádruple disposición del sujeto con re- 
lación a la ley mora': Sueños en que se 
obedece a la sensualidad sin resistem- 
cia del sentimiento moral; en que se la 
obedece, pero. con remordimiento inte- 
rior; en otros el sujeto demuestra te= 
ner afecto a la ley moral en su forma 
externa, pero no al contenido; en otros, 


. es dominada la sensualidad. Esto valdría 


para la dirección espiritual, 


P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO, O, C. D. - 
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DANIELOU, J.: Les conseils evangé!i- 
gues, “Le Vie Spirit”, 78 (1948), 
660-674. 

Toda época busca en el uuneehá lo 
que corresponde a sus aspiarciones. Los 
jóvenes de hoy temen encontrar en el 
claustro la tranquilidad, estar fuera de! 
combate. Desean darse, pero saber la 
razón de los sacrificios. Preséntense, 


pues, los consejos evangélicos como son. 


Primero, buscar el reino de Dios com 
toda 'a lucha que él implica, y el “res. 
to” se les dará por añadidura, pere 
cuando se hayan purificado, cuando nues- 


' tra sensibilidad educada no use de las 


criaturas malamente. Hágase ver en los 


consejos la prefiguración del reino fu= 


turo, la incoación del reino futuro. Sóle 
Dios, virginidad angélica, cump'imiente 
de la divina voluntad. Hágase ver que 
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da vida religiosa, por su oficio de: librar 
el mundo de la cautividad espiritual, no 
aparta al hombre del mundo, sino que 
le liga más a él. La obediencia nos 
hace subordinar toda nuestra vida a un 
bien mayor, y la virginidad es condición 
de una fecundidad espiritual. 

Mocener, H., S. J.: La pauvrelé reli- 
- gieuse, “La Vie Spirit.”, 79 (1948), 
254-270... 

Muchas comunidades se ver amenaza- 
das por la miseria. Esto no puede ser 
vocación para una comunidad. La dote 


“anterior hoy no basta. De ahí que mu- . 


chas comunidades tengan un trabajo lu- 
crativo. Los Padres del yermo se ali- 
mentaban del trabajo de sus manos. 
“Tampoco se oponen los cánones, ya que 
lo que prohiben es el comercio estricto. 
Las comunidades que no quisiesen reco- 
mocer esta necesidad y que por fideli- 
dad litera! a las Constituciones quisiesen 
imponerse nuevas privaciones expondrán 
su salud espiritual y física. No obstante, 
estos oficios no están exentos de peli- 
gros: Exenciones para los que se dedi- 
quen a los trabajos manuales, falta de 
recogimiento y, sobre todo, contra el es- 
píritu de pobreza que se podría ir per- 
diendo poco a poco. De ahí la necesi- 
dad de la vigilancia en evitar estos pe- 
ligros. 

GalLLARD, J., O. S. B.: La physionimie 
spirituelle des apótres, “La Vie Spi- 
rit.”, 79 (1948), 124-150. 

El testimonio de la liturgia guiará con 
seguridad al teólogo .en la búsqueda de 
los medios de santificación propios de 
los llamados al ministerio apostó ico. Ella 
dibuja las líneas principales de una fi- 
sonomía espiritual, por el oficio de los 
apóstoles y evangelistas. Según la litur- 
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gia, el apostolado es un don de lo alto; 

es enviado, elegido por el amor de Dios. 

Una vez enviados los ha constituído je- 

fes del pueblo, confiándoles las funcio- 

nes sagradas del culto y la enseñanza. 

Así participan de la misión profética del 

Señor, siendo un favor para la Iglesia 

entera. La vida del apóstol está llena 

de dificultades y sufrimientos, que puede 
culminar con su muerte. Su obra es bue- 
na, es obra de luz; entrar a los hom- 

bres la claridad. espiritual que Dios ha . 

hecho lucir sobre la tierra por la Encar- 

nación de su Hijo. Su misión les exige 
ser eminentes en el amor. 

DebaucHE, R.: Les exercices spirituels 
livre d'election ou mnauel pratique de 
pur amour?, “Nouv. Rev. Th.”, 70 
(1948), 898-917. 

Algunos han visto en los Ejercicios 
una enseñanza sobre los estados de ora- 
ción, otros un manual 'de elección. Tode 
esto se explica por la riqueza de los 
jercicios. ¿Cuá' es el fin último de los 
Ejercicios? Se puede asemejar el libro 
de los Ejercicios a un esquema cuyas 
partes se refieren a la elección. La me- 
ditación del Fundamento, la primera y la 
segunda semana la preparan, la tercera y 
la cuarta la confirman.La elección cul- 
riina como en las Iglesias del Renacimien» 
to en la cúpula hacia donde conver= 
gen todas las líneas arquitecturales. Y 
es, precisamente, teniendo en vista la elec» 
ción, por lo que San Ignacio es maestre 
de abnegación y de energía, para que los 
deseos propios no se opongan a la bue- 
na voluntad. Pero si es Maestro de elec- 
ción, es porque lo es de amor, y a eso 
se ordenan lol Ejercicios a ser un manual 
metódico para unirse para siempre a Je- 
sucristo, 1: 
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LA VOZ DEL PADRE COMÚN 


La recristianización de la familia mediante la Sagrada Eucaristía 


-En el radiomensaje que Su Santidad Pío XII dirigió el día 30 de 
enero, con ocasión del 1 Congreso Eucarístico Bolivariano, celebrade 
en Cali (Colombia), tiene estas interesantísmas reflexiones: 

- “Pocas necesidades habrá hoy tan apremiantes como la consoli-- 
dación de la familia cristiana, arco fundamental sobre el que des- 
cansa esa humana sociedad que es como la cúpula que corona todo 
el edificio de la creación; pocas tan urgentes como el saneamiento 
de ésta. fuente natural de la vida si se quiere salvar la existencia 
misma de la Humanidad y hacer que no se malogre en ella el fruto 


de la Redención. Hasta su misma unidad e individualidad, hasta su 
«misma trascendental finalidad diríanse hoy en peligro. ' 


Unión indisoluble de los esposos entre sí; unión de los padres con 
los hijos fundados en amor. ¿Y cómo no habría de vigorizar este lazo 
aquel sacramento que es generador de nuestra caridad (cfr. Santo 
Tomás, HI p., q. 79, art. 1, 2) y ¡porel cual formamos un solo espí- 
EAU CEDA COL: e dd) 

Acérquense juntos también a esta Mesa los mjembros. de la fa- 
milia, acojan en sus corazones terrenos aquel Corazón Divino, que ha 
de fundirlos consigo, sublimando sus sentires y quereres, incorpo- 
rando consigo mismo al esposo y a la esposa, a los padres y a los 
hijos, y entonces sí que no habrá entre ellos más que un corazón 
y una vida, que ni las borrascas de siglos ni las penas que trae con- 
sigo la lucha por la existencia podrán jamás romper, Porque lleva. 
en sí misma el sello de la perpetuidad. 

Pero la familia cristiana tiene una misión casi divina: la de en- 
cender y transmitir la vida, como se propaga el fuego santo al pa- 
sar de uno a otro en los pábilos de los cirios que se yerguen en el 
altar. ¡Esposos, padres e hijos! Misterio del amor térreno. ¡Eucaris- 
tía! Misterio del amor divino, que sustenta y perfecciona la espiri- 
tual, que hace florecer el huerto selecto de la familia, elevando has- 
ta la cima de lo más sublime la finalidad de llenar la tierra de hijos 
de Dios, en cuya palabra balbuciente reconozca el Padre Omnipoten- 
te y Eterno la voz de su Divino Hijo. 

Transformados así, mediante 'esta incorporación a Cristo, los miem-= 
bros de la familia cristiana poseen ya aquel principio que les hará 
irradiar su influencia santificadora en el hogar y en la Iglesia.” 

Prosigue el Santo Padre exponiendo los efectos admirables que 
producirá en el hogar la Eucaristía: allí los padres encontrarán los 
tesoros de sabiduría, de prudencia y de olvido de sí mismos que les 
exige su misión. Con la Eucaristía se desarrollará integral y armó- 
nicamente el espíritu de los hijos, aprenderán a ser sumisos y obe- 
dientes y se harán de nobles sentimientos y altos ideales. 
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Misión del universitario ante el actual hambre de saber 


El Papa Pío XI habló sobre este particular el 16 de abril del 
presente año a 171 profesores y 161 estudiantes universitarios de 
Francia. Afirma el Santo Padre que aquellos a quienes Dios ha dis- 
pensado con más abundancia los dones de la inteligencia y del saber 
han recibido por eso la misión y el deber de distribuir con sabiduría 
esos tesoros a la masá del pueblo. Hoy domina .al mundo el hambre 
de saber, y no ya sólo lo necesario para llevar una vida honesta y 
digna y tener la suficiente competencia en el propio arte u oficio, 
sino también todo lo escible. Sea buena o mala esta curiosidad, es 
_ lo cierto ser un hecho que domina la mentalidad del pueblo. Es, sin 
duda, peligroso, a más de-ridículo, el querer, sin nociones previas 
y sin preparación, devorar cualquier manjar intelectual de filosofía, 
de sociología o economía, de ciencias físicas, químicas o biológicas. 
Pero es un hecho. Ante este hecho, dice el Papa Pío XII que “no hay 
más que un remedio: responder a la necesidad y a las exigencias de 
la inteligencia, preparándoles. un alimento sano y sustancial que les 
haga aborrecer los brebajes que se suben a la cabeza y los manjares 
falsificados”. De- aquí precisamente emana la difícil tarea del uni- 
versitario: “Adquirir, ampliar, profundizar, hacer progresar la cien- 
cía que os compete, manteniéndoos al mismo tiempo al corriente de 
sus puntos de contacto y de sus interferencias con las otras ramas 
del' saber, y después, por decirlo así, acuñarla a fin de ponerla al al- 
cance de las almas para que sea aceptada gustosamente y asimilada 
por ella y, sobre todo, para que ella le sea luminosa y nutritiva.” 


Vitalidad de la doctrina y acción de la Iglesia en la grandeza 

de los pueblos 

En el discurso que Su Santidad Pío XII dirigió al Embajador de 
Bolivia, doctor Javier Paz Campero, el día 24 de mayo, se'encuen- 
trah afirmaciones interesantes sobré este punto. Preferimos transcri- 
bir sus palabras originales: “Donde el hábito y el espíritu de la idea 
y de la vida católica se conservan libres e intactos se crea en seguida 
una atmósfera de seriedad y de integridad moral, de sincera y gene- 
rosa disposición para servir al bien del Estado y del pueblo, junta- 
mente con una benéfica inmunidad contra los errores y los males 
espirituales, que desgastan el vigor de, la humanidad actual y no la 
permiten alcanzar finalmente la paz segura y el ordenamiento justo. 

El Estado que reconoce y garantiza libertad de acción a las ener- 
gías religiosas que lleva en su seno la fe cristiana, como antídoto: 
procurado por el Señor contra el error y la relajación moral, y que 
al mismo tiempo demuestra prácticamente haber comprendido cuál 
es la misión de la Iglesia en la educación religiosa de la juventud, 
en el mantenimiento del ideal de la familia cristiana y en la forma- 
ción de un clero a la altura de su misión, se presta a sí mismo el 
mayor y el más importante de todos los servicios y pone el mejor 
cimiento para la edificación de su propio porvenir.” 
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Los verdaderos valores de un pueblo | 


Entre las paisbras de Su Santidad al Embajador de Panamá el: 


día 6 de mayo del corriente encontramos lo que sigue: “No es la ez- 
tensión geográfica, nm la abundancia de riquezas, ni la fuerza física 
lo que constituye el íntimo valor de una nación; éste, en cambio, vic- 

“ne determinado por sus virtudes, por su amor y respeto a los gran- 
des principios morales y religiosos, por la constante fidelidad a la 
palabra dada, por los gloriosos hechos llevados a cabo en el servicio 
de Dios, de la Iglesia, de la Patria y de cualquier otra causa noble; 
por su amor al orden y al trabajo, por su disposicón fraternal para 
con todos, hostil hacia ninguno, generosa con los necestadon dis- 
puésta siempre al perdón, a la reconciliación y a la paz.” 


CONDENACIÓN DEL COMUNISMO POR EL as OFICIO 


El día primero de julio del presente año salía un decreto de la 
“Sagrada Congregación del Santo Oficio, en el que responde a cuatro 
preguntas que le habían sido propuestas: 

1.* Si es lícito inscribirse en los partidos comunistas o favore- 
cerles. 

2.* Si es lícito publicar, propagar o leer libros, periódicos, dia- 
rios u hojas volantes que favorecen la doctrina o la práctica de los 
“comunistas, o escribir en ellos. 

3.* Si los fieles que llevan a cabo consciente y libremente los 
actos de que se habla en los números 1 y 2 pueden ser admitidos a 
los Sacramentos. 


. 


4.* Si los cristianos que profesan la doctrina materalista y anti- 


cristiana de los comunistas, y principalmente los que la defienden 
0 propagan “ipso facto”, incurren, como apóstatas de la fe, en ex- 
comunión, reservada de modo especial a la Sede Apostólica. 


En el decreto se responde negativamente a las tres primeras y de 


modo afirmativo a la cuarta. A la primera, porque el comunismo es 
materialista y anticristiano, pues los jefes comunistas, aunque otra 
cosa digan, de hecho se muestran enemigos de Dios, de la verdadera 
religión y de la Iglesia de Cristo. A la segunda, porque está ya prohi- 
bido por el mismo Derecho canónico (can. 1.399). A la tercera, con- 
forme a los principios sobre el negar los Sacramentos a los que no 
están dispuestos. 

Con este decreto, el hombre católico ya sabe: a qué a en su 
vida y en sus ideas acerca de esta cuestión. 


CUARTO CENTENARIO DE LA LLEGADA DE SAN FRANCISCO JAVIER AL as: 
Y DEL NACIMIENTO. DE SAN PEDRO SOLANO . 


En este año—41949—se cumple el cuarto centenario de la llegada 


de: San Francisco Javier al Japón. El 15 de*agosto de 1549 arribaba 


el Santo Apóstol, de la China al puerto japonés de Kagoshima. 


La preciosa reliquia (antebrazo y mano derechos). llevada al Ja- 


pón por la peregrinación española para las fiestas centenarias ha 
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recorrido diferentes ciudades, despertando en todas partes gran en- 
tusiasmo y siendo: para muchos una Verdadera. revelación del eato- 
licismo. : 
Aunque nada más fuese por los elogios tributados por el infati- 
gable Apóstol a los habitantes de aquellas lejanas regiones, se ia 
plicará tal entusiasmo. Pero, además, San Francisco Javier fué y si- 
gue siendo Apóstol... 
En este mismo año tiene cumplimiento el cuarto centenario del 
nacimiento de San Pedro Solano, incansable Apóstol de la Orden fran- 
ciscana en América.' 


CONGRESO INTERNACIONAL DE APOLOGÉTICA 
(Vich, 29 mayo-5 junio 1949) 


Con este motivo dirigió Su Santidad Pío XII un mensaje al Obis-, 
po de Vich en que alaba a Balmes como distinguido apologista de los 
tiempos modernos, “el cual, brillando por su sólida piedad y virtu- 
des, devotisimo de la autoridad de la Iglesia y del Vicario de Cristo 
€ intrépido debelador contra los perniciosos impugnadores, consa- 
grando por entero el apostolado de su vida ejemplar, con el fin de 
ganarlos para Cristo a los hombres eruditos, pero alejados de la ver- 
dadera Religión; defendió con abundancia de argumentos y con in- 
trepidez, ya de viva voz, ya en famosos escritos, con llana disposi- 
ción de verdades, antes profundamente pensadas, sin acrimonia ni 
flojedad, lleno de suave caridad, las enseñanzas de la Iglesia, sus pre- 
. ceptos y sus derechos.” 

En el Congreso actuaron 38 profesores, de los cuales 20 eran na- 
eionales y 18 “extranjeros. Se disertó en cuatro lenguas: castellano, 
latín, italiano y francés. Figuraron entre los extranjeros personali- 
dades como el P, €. Sehmidt, S. V. D., de la Universidad de Fribur- 
go (Suiza), y el M. Iltre. Sr. D. Esteban Gilson, de la Universidad de 
París. 

En las ocho as y densas sesiones se trataron temas tan inte- 
resantes como éstos: Los métodos de la Apologética, La Iglesia ante 
determinados problemas culturales, La Iglesia y la. transfórmación so- 
cial del mundo, La Iglesia y la personalidad humana, La Iglesia y la 
Unidad cristiana, La Iglesia ante la pluralidad de razas, La Iglesia 
y las relaciones internacionales, La Iglesia y la pluralidad de reli- 
giones. Todos, como se ve, en torno al tema general (de plena actua- 
lidad e importancia): La Iglesia y el mundo actual contemporáneo. 

El discurso de clausura lo pronunció el Cardenal Tedeschini. En 
él comparó la labor apologética de Balmes con la misión apologética 
de España. Apologética de la fe, apologética del amor, apologética - 
- de la cultura, apologética del dinamismo, apologética de Roma, ¡apo- 
logética de la vida y de la muerte, del martirio y de la sangre. 

Compara a continuación a Balmes con Pío XU, y termina mani- 
festando un deseo suyo: Que un día la Suprema Autoridad de la Igle- 
aia declare a Balmes Doctor de la Iglesia. 


+ 


A o DAA  CRÓNIGA 


El día 5 de junio se clausuró solemnemente el centenario de la 
muerte de Balmes. A la clausura asistieron eminentes personalida- 
des eclesiásticas y civiles. La honraron con su presencia Su Excelen- 
cia el Jefe del Estado, D. Francisco Franco Bahamonde, y su exce- 
lentísima señora, D.* ¿Carmen Polo de Franco. Su Excelencia pronun- 
- ció un discurso, en el que recuerda que España, en Filosofía, De- 
recho y Política, ha tenido una tradición gloriosa, de un profundo 
carácter español, en que late un íntimo acento religioso. Este es el 
secreto de la perdurabilidad del pensamiento de Balmes. España, en 
su Movimiento, ha dado realidad a sus enseñanzas con las leyes ema- 
_ nadas enel orden religioso, en el orden social y en el orden. político. 
No' se puede separar lo católico de lo español sin que éste quede he- 
rido de muerte. Lepanto, América, Trento, dan testimonio de la fi- 
delidad de España a las razones de Dios. La salvación de la Huma- 
nidad sólo puede lograrse donde brille el pensamiento cristiano. 

Las Actas del Congreso Internacional de Apologética y las Confe- 
rencias del Centenario de Balmes, que se publicarán aparte, darán 
' perennidad a la labor ingente del Congreso y contribuirán a que to- 
dos puedan percibir sus frutos, a más de ceder en gloria al inmortal 
hijo de Vich, insigne pensador y ejemplar sacerdote, Jaime Balmes. 


IX SEMANA EsPAÑOLA DE TEOLOGÍA 
(17 al 21 de septiembre de 1949) 


El punto central en que se ha pretendido fijar la atención de la 
Samana ha sido la Teología nueva. Dos dificultades han «sido. sen- 
tidas en general: 4.* lo indefinido que está el concepto de Nueva 
Teología, por hallarse sus elementos desperdigados en diversas par- 
Les y ser como un ambiente que se palpa, pero que no se puede defi- 
nir; y 2.2, la escasez de fuentes de información sobre el particular. 

En los temas de la mañana se estudió principalmente la aptitud 
de algunas filosofías modernas para expresar el contenido dogmáti- 
00. Así, el P. AUGUSTO ANDRÉS ORTEGA, C. M. F.: “La filosofía mo-" 
derna de la evolución, ¿será apta para expresar el contenido del dog- 
ma?”, y el del P. Juan RoiG GIRONELLA, $. J.: “El empleo del vitalis- 
mo y del relativismo para la expresión de las verdades reveladas”. 

El primero desarrolló un hondo estudio metafísico, mostrando su 
preferencia. por basar la metafísica principalmente en el:ser, en cuan-. 
to distinto de la esencia, aunque sin olvidar ésta. La filosofía es, 
según él, un saber esencialmente tradicional, pero al mismo tiempo. 
Un saber esencialmente progresivo. En este aspecto de progreso es . 
en el que puede darse evolución, por ese aprisionamiento en que. la 
esencia tiene al ser. 

A nuestro juicio, más que el intento de trazar una filosofía en 
que quepa cierta evolución y sea compaginable con el dogma, hu- 
biéramos deseado que hubiese fijado su atención en lo que en la 
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moderna filosofía se entiende por evoluciónismo y ver lo que tiene 
de aprovechable para expresar el dogma. 

¿El P. GIRONELLA fué siguiendo históricamente al vitalismo Y TO 
lativismo, y entabló después la discusión sobre todo relativismo pro-- 
piamente tal. Uno es completamente inadmisible: negar para cons- 
truir; éste puede tener dos formas, una según la cual dos con- 
tradictorias no se oponen, y otra, más sútil, pero en realidad tam-. 
bién relativista, que afirma que nunca podremos hallar dos pro- 
posiciones que sean contradictorias. Hay, sin embargo, un relati- 
vismo admisible que consiste en conservar lo ya adquirdo y acre- 
centarlo con las nuevas adquisiciones. Esto puede verificarse en la 
formulación de una doctrina, en una mayor comprensión, fijación 
de sus límites, una síntesis más integral. Aun los mismos erro- 
res pueden contribuir de un modo indirecto y ocasional. Esto es * 
perfectamente comprensible desde el momento que no hay un ser 
absolutamente malo o absolutamente falso; hay siempre algo de 
verdad. En la ncción relativista de verdad podemos aprovechar 
algo, que consiste en añadir a la especulación racional la de ele- 
mentos vitales, sentimientos, etc. 


A estas dos conferencias habían precedido los días anteriores 
las del Dr. Ancrr: TemiÑo, Pbro., y la del P. MiGUEL NICOLAU, $. J. 
Fué la del primero “El uso de la teminología y de los conceptos 
de un sistema filosófico en las definiciones dogmáticas, ¿autorizan 
en algún grado la verdad de tal sistema humano?” 

Los conceptos filosóficos vienen a ser como moldes en que se 
vacía el contenido dogmático. Es que en el concepto humano hay 
que distinguir lo que sustancialmente representa y el modo acci- 
dental con que es representado. Por eso, absolutamente hablando, 
el mismo contenido puede existir en diversos moldes. Cuando no 
es trata de conceptos elaborados por la Iglesia para dar expresión 
al dogma, puede ser explicado el contenido dogmático por diversos 
conceptos. En cuanto al tema propuesto, fijándonos en concreto 
en lo referente a los accidentes en Constanza y Trento, el Concilio 
habla de la realidad de los accidentes tal como es en sí, no del 
modo con que los teólogos privadamente concebían los accidentes. 
Y aunque los teólogos no los concibiesen, ni los pudiesen concebir 
de otra manera en aquellas circunstancias, lo definido es la realidad 
de los accidentes tal como es en sí, no el modo de concebirla ellos. 
Es, pues, la permanencia de las especies sacramentales tales como 
son en sí. , 

Esta concepción del Dr. TemiÑño quizá disocie demasiado lo de- 
finido de su conocimiento por los destinatarios de la definición. 

IP. NICOLAU estudió en una magnífica disertación, intitulada 
«Hasta qué punto es posible una Teología católica nueva? Docu- 
mentos del Magisterio Eclesiástico”, la novedad que puede caber 
en la Teología, según sus diversas funciones: apologética, positiva: 
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escolástica o especulativa y kerygmática. En la primera función 
eabe novedad ante los nuevos ataques de que sea objeto la religión 
eatólica y por la nueva adaptación a las psicologías y necesidades 
de los nuevos tiempos. En la función positiva, por ya mayor per- 
fección y novedad! en adueñarse del sentido literal de la Sagrada 
Escritura y un mayor perfeccionamiento en el uso y dominio de 
las fuentes de la Tradición. La función escolástica o especulativa 
en toda su labor con respecto al dogma admite progreso, pero no 
puede admitirlo si se trata de explicar el dogma.o sacar nuevas 
conclusiones, poniendo por fundamento una filosofía falsa o hechos, 
no probados. Según la funcón kerygmática, es posible la novedad 
conforme a los valores de la Teología que convenga poner más de 
relieve. 

No podemos dejar de alabar 2d la claridad, el método, lo pon- 
derado y fundado de la disertación. Solamente se nos ocurre pre- 
guntar, ¿no podrá darse una nueva función de la teología o al me- 
nos un nuevo 'aspecto que no esté contenido adecuadamente en el 
concepto que suele darse: de estas funciones en teología? 

- En las sesiones de la tarde se compararon algunos puntos de la 
teología tradicional con la Teología nueva; aunque es necesario hacer 
 eonstar aquí que no todos están conformes en que deba darse el 
ealificativo de Teología nueva a esas doctrinas, al menos a todas. 
-. El P. BartoLomÉ M. XIBERTA, O. C.: “¿Coinciden, se complemen- 
tan o disienten la Teología tradicional y la llamada “Teología nueva” 
en la explicación del dogma de la divina revelación y de sus fuen- 
tes?”; atacó duramente la nueva teología, como portadora de ele- 
_ mentos disolventes y de filtraciones, en cuanto a la forma, de un 
kantismo .de pésimas consecuencias. 

De ser verdaderas algunas afirmaciones asentadas por el P. Xi- 
- BERTA, esta posición estaría sólidamente justificada; pero Quizá - 
puedan negarse, algunas de sus afirmaciones, por ser, más que es- 


-. presión fiel de los teólogos nuevos, una consecuencia de ellas sacada 


-en la actual controversia por los adversarios de la nueva teología. 
De todos modos, de ninguna manera queremos decir que el diser- 
tante haya desfigurado conscientemente la doctrina de la nueva 
teología. Pero algo al menos han de valer, según creemos, las pro- 
testas de los llamados teólogos nuevos, de mantener la inmutabi- 
lidad del dogma, y que ellos no tratan de negar la teología tradicional. 

El P. Jesús SOLANO, S. J.: “La “nueva Teología” y la Cristolo- 
gía”, enjuició la doctrina del P. Ives de Montecheuil, S. J.. en su 
libro póstumo, Lecoms sur le Christ. Se fijó sobre todo en lo refe- 
rente a la satisfacción de Cristo. Según el P. Montcheuil, el pecado 
no toca a Dios, daña” solamenté al hombre. La satisfacción de. Jesu- 
eristo no e€s satisfacción propiamente tal; la satisfacción de que 
nos habla la Iglesia consiste en que N. S. J. C. como primicias de 
al Humanidad, quiso sufrir y morir en la cruz, para introducirnos 
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R en el camno de la purificación, por el que hemos de entrar cada S 


uno de nosotros, st queremos unirnos a Dios. 


El P. SOLANO adujo la doctrina del Magisterio en que se nos habla 
de una satisfacción de Cristo no metafórica, sino propiamente tal. 


Quizá haya que mitigar algunas afirmaciones del P. Montcheuil- 


por el ambiente en que y a quien escribía, aunque todas no se 
pueden justificar. 


“¿Coinciden, se complementan 0 disienten la Teología ieliciós 
nal y la llamada “Teología nueva” en la explicación del dogma de 
la justificación y doctrina de la gracia y hábitos infusos?”. Tal 
“es el título de la conferencia del P. CrisósromO DE PAMPLONA, 
O. F. M. C. El P. De Lubac, en su libro Surnaturel, explica (y en 
esto es en lo que difiere de la tradicional, aunque admita con. ella 
su sobrenaturalidad) el carácter gratuito e indebido de la visión 
- beatífica, por la ausencia en el hombre de una exigencia jurídica 
de dicha visión: El hombre, sin embargo, no puede tener otro fin 
último distinto del actual. y 


El P. CrisóstroMO arguyó en contra de De Lubac con docismentos 
eclesiásticos. Además, esa razón de gratuidad es común a lo na- 
tural y a lo sobrenatural. 


El P. EMILIO SAURAS, O. P., en su disertación, “¿Coinciden, se 


complementan o disienten la Teología tradicional y la llamada “Teo- 
logía nueva” en la explicación de la doctrina sacramentaria en ye- 
neral y en particular del misterio de la Eucaristía?”, desenmascaró 
“una doctrina que corre anónima hasta por los seminarios y que no 
-eg más que un prolestantismo'mal disimulado. 

El P. Sauras, antes precisó qué entendía por teología NUEVA; es 
la Teología que admite el carácter cambiante de la verdad, verdad 
- circunstancial; la escolástica sería solamente una solucción provi- 
sional, no definitiva, aun en eso que tiene de inmutable. Se apoya- 
ba el P. SAURAS para dar esta definición en unas palabras de Pío XII, 

Si este concepto dado por el P. Sauras es el concepto verdadero 
de Teología nueva, está fuera de duda que ningún católico puede 
admitirla; sería negar la inmutabilidad del dogma. Sin embargo, 
observó el P. MonskeGÚ, €. P., que insisten los teólogos nuevos en 
que ellos no niegan la teología tradicional, sino que quieren com- 
pletarla. La teología tradicional ha sido, por decirlo así, demasia- 
do racionalizadora, y hay. que completarla, sin negar lo anterior, 
fijándose en aspectos más o menos olvidados por ella, como son 
e! aspecto religioso, el aspecto vital, el aspecto histórico, y para ello 
quieren aprovechar esos sistemas filosóficos modernos en que se 
insiste en esos aspecto. SÍ 

Ante esto, esperemos a que le concretarse eso que está: aún 
indefinido, y atengámonos siempre a las normas dadas por,Su San- 
tidad; a saber: 1.* Poner la Teologia en lenguaje que todos oigan 
y lean con gusto. 2.* Hacerse cargo de los problemas actuales que 
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suscita la hora presente. Advirtiendo, en todo, que no han de olvi- 
darse los eternos principios de la verdad cristiana y que siempre 
se ande con cautela” en admitir novedades. 

De estas normas dadas por el Padre común podemos nosotros 
deducir la conclusión de que hay que estudiar “en teología de modo 
especial los problemas de actualidad, aunque por ello haya que pre- 
terir algo del estudio de otras partes de la teología. 

Hubo además en la Semana temas libres. P. BASILIO DE SAN PA- 
BLO, Pasionista: “Teoría sobre el motivo determinante de la Encar- 
nación, donde se armoniza la sentencia tomista con la escotista”, 
Padre BERNARDO MoNsEGÚ, Pasionista: “La actualidad teológica. He- 
chos e ideas”. P. Joaquín M. ALONSO, C. M. F.: “Objetivación y dog- 

ma”. P. José M. DaLmau, $. J.: “La creación, lo natural y lo sobre- 
e P. José M. Bover, S. J.: “Organización y misticismo en el 
Cuerpo místico de Cristo”. P José MADOZz, $. J.: “Citas y reminiscen- 
cias clásicas en los PP. españoles”. P. JUAN ALFARO, S. J.: “La 
gratuidad de la visión intuitiva de la esencia divina y la posibilidad 
de un fin natural desde Santo Tomás a Cayetano”. P. FRANCISCO 
DE B. VIZMANOS, $. J.: “La supuesta crisis apologética y las nuevas 
directrices de esta ciencia”. Sr. D. BaLDomero Jiménez DUQUE, Pbro.: 
“Existencialismo y mística”. El encuentro, según el disertante, entre 
- existencialismo y mística es imposible. No puede darse mística na- 
tural. Aun la experiencia mística sobrenatural no lleva una percep- 
ción directa de Dios, sino sólo indirecta, conceptual.” 

El autor no expuso (lo cual echamos de menos) la luz que la 
_ mística puede proyectar sobre el problema existencialista. 


X SEMANA BÍBLIGA ESPAÑOLA 
23 al 28 de septiembre de 1949) 


Los temas fijos de la mañana versaron acerca de la aplicación 
a la exégesis bíblica de algunas de las investigaciones realizadas en 
los últimos cincuenta años. ; 

En la “Toponimia” (P. A. Fernández, S. J.), en la “Filología 
semítica” (P. B. Celada, O. P.), en la “Papirología” (Dr. Ramón Roca); 
a los que se añadió un estudio del Dr. L. Turrado, Pbro., sobre “LLas 
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Comunidades cristianas en las Iglesias paulinas”. Los temas de la | 


tarde giraron en torno al contenido dogmático, o mejor, exegético, 
de algunos lugares del Génesis. “De la creación del'mundo”, Gn., 1, 
2-2, 3 (Dr. Enciso, Pbro.), “Sobre la formación del hombre”, Gn., 2, 


7 (Dr. J. M. González Ruiz, Pebro.), “La formación de la primera 


mujer” (P. A. Colunga, O. P.), “El primer pecado” (P. Félix Asen- 
sio, S. J.), “La ciudad y torre de Babel”,'*Gn., 11, 1-9 (P. J. Prado, 
C. SS. R.). Hubo también temas libres sobre diversos puntos, en los 
que actuaron el Dr. J. Enciso, Pbro.; el P. J. M. Bover, $. J.: «el 
P. J. Leal, S. J.; el Dr. T. Ayuso,: Pbro., y el P. S..de Ausejo, 
O. F. M. Cap. 
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